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REFLEXIONES LIMINARES SOBRE LA ANTROPOLOGIA 
ECUATORIANA EN EL MOMENTO ACTUAL 

Siguiendo a Levi-Strauss se ha dicho que la Antropología po­
dría ser definida como la ."ciencia de las comunicaciones"; comuni­
cación de bienes y servicios, comunicación de mujeres con sus 
normas de parentesco, comunicación de mensajes a través del 
lenguaje y de la totalidad del sistema simbólico . .. 

Hace ya algunos años, la Sección Académica de Antropología 
y Arqueología de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, matriz de 
Quito, presentó al público, por primera vez, la revista "Antropolo­
gía Ecuatoriana". Entonces se hicieron algunas consideraciones 
retrospectivas sobre la carencia en el país de suficiente personal 
capacitado y de las instituciones pertinentes que, acordes con 
los requerimientos científicos, planificaran y ejecutaran políticas 
de investigación y de difusión, para enfrentar más adecuadamente 
a los contextos socio-culturales ecuatorianos. Las condiciones, 
desde entonces, han variado sustancialmente. En la actualidad es 
posible constatar un ritmo acelerado de progreso muy acorde con 
el desarrollo de las Ciencias Sociales, que esperamos se consolidará 
en el futuro, gracias al desarrollo de instituciones de investigación 
y de aquéllas cuya función es la capacitación académica de los 
recursos humanos. Paralelamente, pero al mismo tiempo con una 
importancia fundamental, los grupos sociales, hasta entonces 
objetos mudos de la investigación, han iniciado un proceso de 
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autogestión, con el objeto de recuperar su identidad y defender sus 
derechos, frente a las imposiciones de los grupos nacionales hege­
mónicos y en contraposición a los intereses transnacionales. 

Una Antropología considerada como ciencia histórica y como' 
ciencia social, develador.a de nuestra realidad, debe ser, si aplica­
mos análogamente las consideraciones que el Prof. Agoglia pro­
pone para la Filosofía Latinoamericana de la Historia, no la 
conciencia en general, ni tampoco la historia universal, sino 
nuestra propia experiencia histórica y social y el desarrollo de 
nuestra conciencia histórica como comprensión de esa misma 
realidad. Como la Filosofía de la Historia, también la Antropolo­
gía tiene a su cargo un doble cometido específico: el primero, 
despertar la conciencia de la necesidad de recomponer nuestro 
tiempo histórico, y el segundo el esclarecimiento de nuestro 
presente efectivo. Solo así mantendremos un pasado y una identi­
dad, y solo entonces nos será posible recuperar nuestra continui­
dad histórica, desde nuestra concreta situación actual, desde 
nuestro presente real y genuino. 

Sin pretender en este momento expresar algunas reflexiones a 
nombre de la comunidad de cientistas sociales, ni siquiera en 
representación de los colaboradores de la revista "Antropología 
Ecuatoriana", podemos afirmar sin temor a equivocarnos, que las 
consideraciones anteriormente enunciadas han orientado en los 
últimos años a la totalidad de las labores cienti'ficas e investi­
gativas, que se han realizado en el Ecuador y sobre el Ecuador, en 
el campo de la Antropología. Es, por lo mismo, una acción propi­
cia la entrega de los aportes que en estos momentos, a través de 
una publicación, ofrecemos a la sociedad ecuatoriana para, además 
de devolverle su historia y el auto-conocimiento de su realidad 
socio-cultural, proponer dos reflexiones limínares al presente 
número doble de la revista "Antropología Ecuatoriana". 

Cientistas sociales de diversas orientaciones políticas han 
puesto de relieve que, pocas veces en la historia ecuatoriana, se ha 
dado un desarrollo tan acelerado y profundo de la reflexión 
científica social, como en estos últimos años. La aparición de 
centros académicos de investigación y de docencia, los mecenazgos 
de diversas instituciones, la profesionalización de los investic 
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gadores, prometían una positiva evolución de los estudios que 
rescataran el conocimiento del ente social ecuatoriano, como actor 
y protagonista de su historia, y como creador y portador de su 
cultura. Las instituciones del Estado, sin embargo, han permane­
cido ubicadas en un segundo p~ano y en el momento actual incluso 
con manifiesto desinterés o sorda oposición, quizás todavía 
ancladas en la inactividad burocrática, o por fundamentar sus 
posibles acciones en los conceptos parciales e inadecuados de que 
la ciencia es inútil y ociosa o, a lo más, es sinónimo de tecnología 
y de que la realidad nacional abarca únicamente la geografía 
patria. Es deseable que la instituciones públicas adquieran con­
ciencia de que, así como es su deber mantener la integridad 
territorial del Estado, base. material de la sociedad, es de igual 
trascendencia su obligación de custodiar el patrimonio histórico y 
cultural, en su sentido más amplio, como el verdadero legado de 
identidad para las generaciones futuras, así como garantizar la 
libertad de investigación científica y posibilitar la publicación de 
los resultados. 

En segundo lugar, toda investigación antropológica y social, 
aunque no sea contestataria al orden establecido, debe aceptar su 
significado político. En las Ciencias Sociales y en la Antropología 
no es posible la existencia de un lenguaje estéril, o una despoliti­
zación del pensamiento, cualidades que sin embargo no incluyen 
necesariamente una militancia partidista. El objeto último de la 
investigación, como en todo trabajo científico, es el mejoramiento 
de las condiciones económico-sociales del grupo investigado, es 
ofrecer al Hombre la capacidad de reconocer su grandeza y su 
miseria, para formular una estrategia que le posibilite elevarse 
hasta alcanzar su perfeccionamiento. En este proceso el investi­
gador debe tener como objetivo incentivar al hombre a refle­
xionar sobre su mundo y estimularle a la acción para que él mismo 
se convierta en su propio agente de transformación y consecuen­
temente de liberación. De modo semejante a la educación libera­
dora, la investigación antropológica debe proponer un contenido 
pragmático que no puede ser otro que la devolución organizada, 
sistematizada y acrecentada, al pueblo, de aquellos elementos que 
éste entregó al investigador en forma todavía inestructurada. 
Dentro de estas connotaciones, la Antropología aparece como 
imprescindible, pues entonces su tarea se convierte en un esfuerzo 
de liberación del hombre y no en un instrumento más de su 
dominación. 
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Ya en el pensamiento medieval se ponía de relieve la nece­
sidad de "contemplata tradere ", que en buen romance significaría: 
transmitir a los otros lo contemplado, lo "investigado". Este es el 
principal objetivo de la presente publicación, la que incorpora una 
gama de interpretaciones diversas de la realidad social y de su 
proceso histórico, sin caer en el error mediocre de restar impor­
tancia a los trabajos realizados por extranjeros o por nacionales, 
buscando únicamente la excelencia científica y la utilidad de su 
conocimiento al servicio de los intereses fundamentales de la 
sociedad ecuatoriana, entendida ésta como plurinacional. 

Finalmente, como coautor y director de la revista "Antro­
pología Ecuatoriana", creo que es importante, poner de relieve 
nuestro agradecimiento a los colaboradores de estos números, a los 
impresores y, de modo partic.ular al Pro{. Edmundo Ribadeneira, 
Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, quien, en su afán 
de ofrecer un forum de discusión sobre temas antropológicos, 
acogió una vez más la iniciativa de la Sección Académica corres­
pondiente. Como ya en el número inicial, el objetivo de la presente 
publicación es incorporar, dentro de una perspectiva integracio­
nista, el mayor número d-e ínterpretacíones sobre diversos aspectos 
de la realidad ecuatoriana, a fin de detectar y analizar adecuada­
mente la interacción de las variables culturales y el proceso dinámi­
co de la actuación humana, abordándola desde su raíz arqueológi­
ca e histórica. 

En consonancia con el pensamiento introductorio de que la 
Antropología podría ser definida como la "ciencia de las comuni­
caciones", esta publicación se presenta como la búsqueda constan­
te de una intercomunicación, de un diálopo, de un proyecto que 
pretende hacerse ''praxis histórica", pues todos somos conscientes 
de que el hombre se realiza y hace, progresivamente, en el diálogo 

con los demás. 

Que la entrega de estos dos números de la revista "Antropolo­
gía Ecuatoriana", sea un nuevo estímulo al creciente interés de 
investigar, en forma develadora y crítica, la conformación econó­
mica y socio-cultural del país, dentro de categorías que busquen 
interpretar, del modo más adecuado, su realidad social. 

Se¡:undo E. Moreno Y ánez 
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NOTA PRELI M 1 NAR 

Cada vez que se acomete la tarea de describir una área de in­
vestigación se enfrenta las dificultades de ordenar información 
abundante y variada, de discriminar los datos empíricos de las 
categorías sociológicas propias del investigador y de los sistemas 
clasificatorios de los informantes y, de establecer los linderos 
-siempre arbitrarios- de la porción cuyo estudio interesa. En este 
texto propongo un ejercicio para hacer el camino entre la expe­
riencia sobre el terreno y la formulación conceptual del universo 
de investigación; deliberadamente la secuencia se presenta inverti­
da respecto del modo de conocimiento,.de suerte que la reflexión 
metodológica más abstracta acerca de cómo y para qué constru{r 
un universo de estudio hace las veces de introducción, las formas 
de combinar la información son el centro de la propuesta y, una 
guía operativa para recabar datos en el trabajo de campo cierra 
el trabajo. 

Este ejercicio se realiza a propósito de algunas experiencias 
de investigación en Ecuador y en México1 , como un medio para 
responder a las inquietudes que su conocimiento plantea desde el 
punto de vista metodológico. Los resultados sustantivos de las in­
vestigaciones no se recojen en éste, si no en otros textos, ya que éste 
tiene el objetivo específico de recuperar algunas ensenanzas gene­
rales de una experiencia compartida, acompañada de una fecunda 
discusión. 2 

(1) Los trabajos de campo se realizaron en la provincia de Chimborazo -Ecuador, en 
varias fechas entre 1979 y 1981, como parte de experiencias docentes en la Univer­
sidad Católica de Quito; y, en Oaxaca-México, entre mayo y septiembre de 1982, en 
un proyecto auspiciado por la Universidad Iberoamericana de México. 

(2) Los planteamientos metodológicos y técnicas presentados en este texto fueron desa-
rrollados como instrumentos de trabajo durante las experiencias referidas. Respn . .,.,.-,. "". ""'" "'·· 
den principalmente a la nec-esidad de entender un conjunto de comunidades h oll>\\L TUR¡j "-
géneas pero articuladas, como un pequeño universo de investigación, para · p ar \, 
una visión fragmentaria, de "pequeña comunidad", frecuente en la tradici. ~tno- , 
gráfica. B~LIOTECA 
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1: EL UNIVERSO DE ESTUDIO. 

Cuando se elabora una descripción etnográfica, se construye 
un sujeto de investigación con el ánimo de formular determinadas 
preguntas acerca de él; el modo de construir el sujeto está relacio­
nado directamente con el tipo de preguntas que interesa plantear 
y éstas, a su vez, con opciones teóricas acerca de la realidad social. 
Las preguntas que le interesan a la Antropología Social -al menos 
desde la mitad de este siglo hasta nuestros días- tienen que ver 
con el cambio social y el desarrollo y se fundan en la idea de que 
las sociedades son estructuras expansivas y contradictorias3 , cons­
tituidas por una serie de relaciones dinámicas, en cuya base se dis­
tingue el esfuerzo social para conseguir los medios de subsistencia 
y la ampliación de su propia reproducción. La tendencia más gene­
ral del desarrollo de la sociedad occidental, y de las formaciones 
americanas, es la constitución de la economía capitalista y la for­
mación del estado burgués; esta constatación de escala general nos 
puede servir para contar con un amplio marco de referencia en el 
cual entender los fenómenos que encontramos sobre el terreno e 
intentamos ordenar. Sin embargo no es mucho lo que pueden decir 
para la pequeña escala de la vida cotidiana que trabaja la Antropo­
logía, a no ser que encontremos mediaciones eficientes entre las 
pequeñas unidades sociales y la sociedad como conjunto y entre 
la práctica concreta y Ea expresión abstracta de las leyes generales 
del desarrollo. 

De entre las numerosas propuestas para salvar estas distancias, 
encuentro particularmente sugerente la formulada por E. Archetti~ 
para el estudio de algunas regiones rurales de Argentina y Ecua­
dor.4 Este autor sugiere reconocer que,si bien las leyes generales 
del desarrollo del capitalismo planteadas por Marx y Lenin dan 
cuenta de la tendencia histórica del modo de producción en el ám­
bito de una formación social (que puede definirse como hemisféri­
ca o continental), en ámbitos particulares se dan procesos específi­
cos relacionados con u na serie de factores intrínsecos a la porción 
de sociedad de que se trata y su integración en una formación so­
cial. En habl~ de modos y ritmos particulares (o regionales) de desa­
rrollo, que deben ser descubiertos y relacionados con las tendencias 
generales. Si pensamos esta propuesta a la luz de los trabajos de 

(3) En contraste con la visión clásica de la sociedad como una estructura en equilibrio, 
basada en el concenso, la idea del conflicto viene a enriquecer significativamente el 
análisis sociológico. 

(4) Archetti, Eduardo: 1981. "Análisis Regional y Estructura Agraria en América Latl· 
na" en: Campesinado y Estructuras Agrarias en América Latina. Quito, CEPLAES. 
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S. Amin y K. Vergopoulos sobre el papel de la agricultura y las 
disformidades del capitalismo respecto de su definición abstrac­
ta,5 o la combinamos con las ideas de funcionalización del campe­
sinado al desarrollo del capital, expresada entre otros por A. Pa­
lerm6 y A. Bartra7 , podemos tener la certeza de que en los secto­
res rurales encontraremos fenómenos que aparentemente se apar­
tan de las leyes del desarrollo o las contradicen (como la persisten­
cia de ciertas conductas, o la irracionalidad de algunas elecciones 
económicas} y que es preciso desarrollar los medios para definir 
las unidades de análisis, de manera que den cuenta de lo particular, 
cultural y específico y de las relaciones con lo regional y nacional. 

A la misma vez estos procesos son históricos, y son afectados, tanto 
por lo que ha ocurrido con el conjunto de la sociedad, como con 
los acontecimientos -menos importantes- que se dan en el ámbi­
to local. 

El deslinde de una área de investigación se inicia con el reco­
nocimiento de una porción del ambiente en el cual se dan procesos 
ecológicos que le dotan de cierta particularidad y que está siendo 
utilizado por la población como si fuera una unidad; entre las ca­
racterísticas naturales del medio y las que ha incorporado en él el 
trabajo humano acumulado de una parte y las prácticas culturales 
contemporáneas de la población de otra, se establece una dinámica 
que prefigura un primer lindero de una unidad social y de un espa­
cio ocupado por ella. Este espacio no tiene que ser necesariamente 
regular, más bien tiende a desarrollarse sobre diversas clases de am­
biímtes bióticos, que permiten una combinación eficiente de ingre­
dientes productivos, que asegura la continuidad de la vida biológica 
y la reproducción de la sociedad que la ocupa; en este sentido, lo 
que se ha denominado un nicho ecológico para significar estas por­
ciones más o menos delimitadas sobre las cuales se desarrolla un 
proceso social, son más bien pequeños complejos pluriecológicos8 
que a la vez se relacionan y completan con otros mediante los me-

(5) Amín S., y Vergopoulous, K.; 1974: La question paysljnne et le capitalisme, París, 
ANTHROPOS. 

(6) Creo que esta es la idea fundamental desarrollada en su articulo sobre la fórmula 
M·D·M, publicado en Palerm, Angel, 1980 Marxismo y Antropología, México, DF. 
NUEVA IMAGEN. 

(7) Principalmente en Bartra, Armando: 1979: La explotación del trabajo campesino 
por el capital, México, D.F. MACEHUAL S.A.; y 1982 El comportamiento econó· 
mic_o de la producción campesina; México, D.F., Universidad Autónoma de Chapín· 
go. 

(8) La Idea ha sido planteada en su forma básica por J. Murra a partir de su tesis sobre 
el Estado Inca (México, Siglo XXI). 
Más adelante ha éncontrado una formulación muy adecuada en Golte, JUrgen.1980. 
La racionalidad de la organización andina, Lima, Instituto de Estudios Peruanos. 
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canismos sociales de circulación de la población y de los produc­
tos. Hay múltiples posibilidades de encontrar un elemento o un 
conjunto de elementos que siendo comunes a estos espacios, se ar­
ticulan entre sí y diferencian el nicho: los tipos de suelo, las cons­
tantes variaciones climatológicas, las particularidades del sistema 
hidrológico, las características de la vegetación, etc. 

Ahora bien, a más de ser variado, el espacio es discontinuo 
respecto del ejercicio del dominio por parte de la población; se 
encuentra dividido en unidades de diversas magnitudes, que afecta 
principalmente al suelo, se repite respecto de los demás recursos, 
principalmente los recursos de agua y los bosques, así como res­
pecto del acceso a servicios de todo tipo. Estas unidades se distin­
guen -a partir de su acceso diferencial a los recursos- por la orien­
tatión del proceso productivo que se organiza en ellas, por las rela­
ciones que establecen entre sí y por la posición que tienen respec­
to de la sociedad y de la economia como·conjunto. Así, en un de­
terminado espacio es posible identificar un conjunto de unidades 
de producción interrelacionadas e interdependientes que podemos 
denominar estructura productiva y, para el caso del medio rural 
estructura agraria. Aunque no agotan el concepto, hay dos conjun­
tos de relaciones cuya consideración nos puede conducir a la iden­
tificación de esta estructura' las relaciones de explotación y las de 
apropiación; los sujetos sociales se definen a partir de la utilización 
de trabajo (propio y ajeno) para el aprovechamiento productivo de 
los recursos y, de lo que es expresión ,histórica y formal de esto, la 
apropiación diferencial de tales recursos y del producto del trabajo 
social: la propiedad. 

Pero el medio y la estructura agraria, tal como podemos cono­
cerlos en el trabajo de campo,son productos históricos; han venido 
a ser por la acción cultural del hombre sobre el ambiente y por los 
procesos de ocupación y apropiación de los recursos y del trabajo. 
Los procesos históricos suelen.ser generales (como por ejemplo la 
reforma agraria} pero en cada sector o región ocurren con ciertas 
peculiaridades o exhiben tendencias regulares que nos permiten 
reconocer modos y ritmos particulares de transformación. Este 
factor histórico constituye un tercer elemento en base del cual es 
posible ir prefigurando los linderos de una área de interés y carac­
terizándola como un universo de investigación. 

Los tres elementos antes señalados: ecología, estructura agra­
ria e historia, enfatizan aquellas razones que particularizan un sec­
tor de la realidad social y la distinguen de otras, lo que ocurre más 
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allá de los linderos que podrlan establecerse aplicando estos crite­
rios que dan como meros referentes. Para recuperar una dimensión 
más real de la unidad -que obviamente no existe aislada- y com­
pletar su descripción es necesario añadir dos perspectivas más: 
la integración de la entidad (y de sus partes} en los circuitos decir­
culación de fuerza de trabajo y de recursos; y, su articulación en 
una sociedad con estado. Las dos son fuerzas bidireccionales, en el 
sentido de que actúan dispersando o difundiendo la vida de la uni­
dad que tratamos de establecer, más allá de sus linderos reconoci­
bles y, al mismo tiempo, la penetran, transforman y nuevamente 
delimitan por su especialidad productiva y administrativa. 

Cuando pensamos en el proceso de integración de una peque­
ña comunidad o de un conjunto de éstas, o de una región, en el 
contexto social global, pensamos fundamentalmente en cómo los 
hombres de la región y los bienes que ellos producen se desplazan 
espacialmente hasta otras regiones, en cómo otros hombres y bie­
nes se introducen en este espacio y, en cómo la dinámica de estos 
movimientos afecta al universo que pretendemos estudiar. Para 
poder aprehender esta dinámica empíricamente debemos recurrir 
al conocimiento del circuito (o los circuitos} de estos intercambios 
y a su naturaleza. En las condiciones actuales9 este conocimiento 
proviene principalmente del estudio de IQs mercados -en tanto 
lugares en que habitualmente ocurren estos intercambios- y del 
mercado -en el sentido de esfera de interés de determinados bie­
nes: como productos agrlcolas y jo mano de obra- . Podemos así 
establecer a dónde va la gente para vender sus cosechas o buscar 
salarios y de dónde trae otros bienes que consume pero no produ­
ce, o la fuerza de trabajo que ocupa y no es la propia; pero tam­
bién podemos seguir el flujo de los prtncipales productos que salen 
o entran a la región independientemente de su circulación en el sis­
tema de plaza de mercado, así como los pequeños intercambios 
que se dan directamente entre las unidades de producción. Como 
lo han destacado algunos estudios, las plazas de mercado constitu­
yen verdaderos sistemas de integración espacial y las comunidades 
productoras -en algunas ocasiones especializadas en determinados 
productos- pueden ser identificadas y aglutinadas a partir de sus 
formas de concurrir a ellas1 °. Frecuentemente cada plaza tiene un 
ámbito de cobertura regular cuyo alcance suele ser indicativo de 

{9) Esto es en econom !'as donde las plazas de mercado circuitos de circulación son to· 
davía medios privilegiados para los Intercambios generalizados. 

(10) Especialmente sugerentes en esta visión de las plazas de mercado como un sistema 
que articula comunidades, pueblos y pequeñas ciudades, son los siguientes trabajos: 
Mallnowsky y De la Fuente (1957) L.a economía de ün Sistema de Mercados en 
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los linderos de una unidad ecológica, estructural e histórica, pero a 
su vez está íntimamente conectada con otra, de mayor importan­
cia a la que abastece y de la cual se surte, cuyo alcance define el 
ámbito regional en que se desarrolla la unidad anterior y se r.elacio­
na con otras semejantes; esta cadena puede repetirse en varios ni­
veles hasta el nacional. Debe tomarse en cuenta sinembargo que en 
algunos casos esta vía de integración se rompe, ya sea porque de­
terminados productos se "saltan" las plazas intermedias para con­
currir a mercados finales {suele ocurrir con la comercialización de 
materias primas como el maguey y con perecibles como la carne y 
los lácteos, por ejemplo), o porque mercados especializados los re­
quieren directamente {como en la migración laborql). 

Finalmente he señalado como un elemento para este ejercicio 
de la construcción de un universo de estudio el considerar el modo 
de articulación en la sociedad y en el estado. En la sociedad con­
temporánea ningyna comunidad ni segmento de territorio queda 
fuera del campo de ejercicio de la soberanía y el poder de un esta­
do. Administrativamente cada segmento es tratado como una uni­
dad, menor o mayor, y articulada orgánicamente mediante un ré­
gimen determinado. Más allá de las unidades administrativas míni­
mas (una parroquia, u na agencia municipal), a otras formas de 
existencia social (comunidades, caseríos, aldeas ... ) se les atribuye 
una personalidad poi ítica mediante la cual aparecen ante el estado 
como sujetos de derechos y obligaciones distintos a los individuos 
que las constituyen. Cada uno de estos niveles (formales o no) su­
pone formas de articulación en el estado y de penetración de las 
agencias de éste en el ordenamiento de la vida social; más aún las 
agencias estatales con frecuencia discriminan sus acciones según el 
nivel al cual se dirigen, o tratan 'El porciones determinadas (un con­
junto de municipios, un tipo de habitantes, etc.) con programas 
particulares. Esta discrLminación responde a todas las razones se­
ñaladas, pero al mismo tiempo constituye yjo refuerza los linde­
ros de las entidades socia les. 

Si trazamos los linderos según los cinco principios que hemos 
mencionado hasta ahora evidentemente vamos a encontrar pocas 
coincidencias, pero probablemente habremos conseguido marcar 
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un ámbito de trabajo sobre el cual enfocar la práctica de la in­
vestigaci6n, con la prevención de hacer las necesarias correccio­
nes según sean los hallazgos en el campo y los ajustes en las pre­
guntas que pretendemos resolver. Estaremos entonces ante una 
unidad de estudio definida por los principales procesos que la 
constituyen, en conocimiento del modo y el ritmo de su desarro­
llo y de su inserción en la región y en la formación social glo­
balll. 

2: UN ESQUEMA DE COMBINACIONES 

Siguiendo, como se indica en la introducción, un camino de 
regreso desde la formulación abstracta hacia la experiencia de in-. 
vestigación sobre el terreno, encontramos que las propue~tas que 
podemos formular proceden de determinadas formas de combinar 
la información. Este paso, fundamentalmente clasificatorio, está 
fundado en alguna opción teórico-metodológica y en ciertos propósi­
tos explicativos y prácticos12 • En este caso el esquema que se pre­
senta asume una definición operativ.a de estructura agraria, como 
la serie de relaciones -de explotación, apropiación, poder; técnicas 
e ideológicas- que se dan entre los diversos sujetos sociales (o frac­
ciones de clase, si se prefieren los términos) en torno a la organiza­
ción del proceso agropecuario -y productivo en general- en un es­
pacio empíricamente identificable13 _ El propósito que anima esta 
combinación es rebasar el nivel del tr~tamiento puramente descrip­
tivo de la información, para obtener u na caracterización de los suje­
tos sociales que actúa-n en una estructura agraria (sectorial o regio­
nal) y hacer un diagnóstico preliminar de su dinámica. 

A partir de estos supuestos nos planteamos que el primer 
asunto que debe ser relievado es el de cómo se encuentran desi­
gualmente distribuidos los recursos {y las oportunidades) entre la 

(11) Hay antecedentes importantes en el desarrollo de la Antropología Social sobre este 
esfuerzo, por definir las unidades de estudio en un contexto regional y en relación 
con los procesos que afectan a toda una nación. La formulación más temprana y 
completa es posiblemente la que hicieran S.teward y quienes entonces eran sus es­
tudiantes (Wolf, Mintz, etc ••• ) y que en lo principal aparece en el libro The People 
of Puerto Rico (1956), Urbana, University of lllinois Press. Puede verse también en 
su artículo "Levels of Sociocultural lntegr.ation", en Theory o( Culture Change, 
(1973) Urbana, University of lllinois Press. 

(12) Aún una guía aparentemente tan "neutral" como la de G. Murdok, que solamente 
propone un listado taxonómico y no principios combinatorios, esta sostenida en su 
propio plateo téorico desarrollado en Social Structure (1949/1965) New York, 
The Free Press, y animada por los propósitos comparativos del Human Relations 
Area File. 
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población involucrada y de cómo ha llegado a ser esta forma de 
distribución, tal cual la conocemos actualmente. 

Resulta así que nuestro primer paso es establecer los ing(e­
dientes básicos y combinarlos: 

1 ngredientes: 
a.- El medio 
b.- La gente 
c.- La historia 

1 a. Combinación (distributiva}: 
a.- del territorio y otros recursos 
b.- acceso diferencial a los servicios 
c.- acceso diferencial a niveles de consumo. 

De esta primera ifnsideración obtendremos como resultado 
una serie de estratos (casi estadísticos) definidos por las cantida­
des diferentes de recursos y oportunidades que cada estrato tiene o controla. Sin embargo, nos interesa conocer fundamentalmente 
cómo estos estratos se expresan en sectores del proceso productivo 
(lo que llamamos aquí sujetos sociales) definidos por las relaciones 
que mantienen entre s(en orden a la explotación y la apropiación. 

Proponemos entonces un segund~ paso consistente en hacer 
un recuento de cómo se organiza la producción en cada estrato de 
unidades de producción (por ejemplo las grandes, las medianas, las 
pequeñas propiedades y las unidades desposeídas} y luego analizar 
las relaciones que se dan entre ellas, así: 

El proeeso productivo: (o, la organización de la producción}. 
a.- Los productos 
b.- La fuerza de trabajo 
c.- La disposición y el consumo 

2da. Combinación (relacional}: 
a.- Relaciones Técnicas 
b.- Relaciones de explotación (trabajo) 
c.- Relaciones de apropiación (propiedad} 

(13} He desarrollado este concepto en "Estructura Agraria: criterios para definir unida­
des de producción en el campo" aparecido en Antropología Ecuatoriana (1980} 
Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
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Cumplido este análisis, es posible pasar a definir los sujetos 
sociales presentes en el área de estudio, según sea su ubicación en el 
proceso productivo y posteriormente caracterizarlos. 

Ahora bien, tales sujetos no solamente se definen por sus re­
laciones características al interior de una estructura sectorial en la 
cual estarán presentes un número limitado de elementos, sino que 
-y esto puede ser fundamental- por sus formas de articulación 
con el resto de la sociedad en un proceso de carácter general, ma­
triz de lo que ocurre en el agro, que sin duda es el del desarrollo 
del capitalismo (su expansión, etc.), 

Esto nos da como resultado los dos items siguientes, que 
constituyen el tercer paso del proceso: 

Descripción de los sujetos sociales y su caracterización; para 
cada caso (para cada tipo de sujeto) habría que desarrollar algunos 
puntos básicos: 

a.- Situación en relación al acceso diferencial a los recursos y 
oportunidades. 

b.- Situación en el marco de las relaciones fundamentales: 
trabajo y propiedad. 

c.- Formas de conciencia y niveles de organización y de lu­
cha: ideología y poder. 

3a. Combinación {articulaciones): 
a.- Con el capital en sus diferentes formas 
b.- Con el estado y sus agencias 
c.- Con otros sujetos sociales y en la estructura clasista. 

Finalmente se puede concluir el ejercicio con la formulación 
de algunas hipótesis acerca del posible o previsible desarrollo de 
estos sectores sociales y de la estructura sectorial en estudio, al 
interior de lo que hemos llamado el desarrollo del capitalismo: 
cuáles sectores y en qué condiciones evolucionarán hacia formas 
capitalistas, de qué tipo, y por qué vías y, cuál parece ser el destino 
de la región, zona o sector como conjunto en el contexto nacional 
o regional según sea el caso. 

Como se puede apreciar, cada u na de las tres combinaciones 
propuestas se realiza a partir de un conjunto de datos que son 
puestos en relación. Estos datos, en la primera combinación pro­
vienen directamente de las evidencias empíricas; en la segunda se 
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trata de elementos establecidos por comparación y en la tercera a 
un nivel más alto de abstracción. El cuadro siguiente sintetiza esta 
propuesta: 

INGREDIENTES: COMBINACIONES: RESULTADOS: 

elementos básicos: lo. distribución de: 
el medio territorio estratos 
la gente acceso a servicios estadísticos 
la historia niveles de consumo 

proceso productivo: 2o. relaciones: 
productos técnicas sujetos 
fuerza de trabajo de explotación sociales 
consumo de apropiación 

sujetos sociales: 3o. arJkulaciones: 
trabajadores al capital clases soc. 
propietarios al estado tendencias de 
comerciantes, etc. a otros suj. desarrollo 

En los tres casilleros de la primera columna (vertical) quedan 
señalados aquellos datos que son susceptibles de percibir de la rea­
lidad durante el proceso de trabajo de campo o de investigación di­
recta; es lo que podríamos denominar dátos empíricos y general­
mente se nos presentan bajo las categorías del sentido común, se­
gún como los perciben, entienden y expresan los informantes. 

La segunda columna implica un primer nivel de trabajo ana­
lítico pues es resultado de procesos de ordenamiento, clasificación 
y comparación de los datos empíricos. Estos resultados pueden 
provenir de la propia actividad de gabinete desarrollada por el in­
vestigador, o de fuentes secundarias ya elaboradas, como los cen­
sos y otros ejercicios estadísticos y clasificatorios. Es preciso seña­
lar que este nivel de trabajo requiere un primer proceso de abstrac­
ción en el cual los fenómenos emplricamente aprehendidos son 
despojados de sus características singulares y comprendidos en lo 
que tienen de sustancial. 

La tercera columna da cuenta de las construcciones abstractas 
a las que podemos llegar mediante la ordenación y abstracción de 
los elementos de cada una de las líneas. 
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La misma lectura puede hacerse en sentido descendente (por 
1 íneas horizontales), mientras los estratos estadísticos son la abs­
tracción más simple (da cuenta de la distribución), los sujetos se 
definen por el tipo de relaciones y, las clases por la posición en el 
sistema social global y su dinámica. 

3: GUIA PARA RECABAR INFORMACION 

1.- 1 ngredientes: 
1.1. El medio: 

a.- Natural: Topografía, forma de paisaje natural y carac­
terización de la naturaleza del suelo: tipos de 
suelos, pendientes, extensión. Composición 
y comportamiento de los suelos. 
Hidrografía, descripción de las fuentes y cur­
sos de agua, de ser posible con sus caudales y 
variaciones de los mismos, facilidades de ac­
ceso y dispersión. 
Condiciones climáticas, temperaturas medias, 
máximas y mí ni mas, variaciones estaciona­
les; precipitación anual y estacional; evapo­
transpiración ¡lOtencial del suelo; vientos, 
etc., es decir, conformación descriptiva del 
ciclo ecológico. 
Vegetación y fauna, tipos de paisaje vegetal 
en la región y denominación de las principa· 
les especies animales. 

b.-Creado: Uso del suelo, tipo de "paisaje rural" que se 
conforma en la región y uso con fines pro­
ductivos del suelo y otros recursos en general. 
Asentamientos, forma, distribución y densi­
dad; tipos de viviendas y construcciones en 
general. 
Riego, obras destinadas a la captación y dis­
tribución de agua para la agricultura y otros 
fines. 
Vías y comunicaciones, en general 
Servicios públicos, energía, agua potable, al­
cantarillado, otros. 
Servicios sociales, escuelas, centros de salud, 
agencias de crédito, comercios, etc. 
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1.2. La gente: 
a.- Aspectos cuantitativos: 

Transformaciones censales que den cuenta 
de la población en términos cuantitativos; 
población total, división por grupos de edad, 
por sexos, por sexo y edad, por asentamien­
to, etc. 

b.-Aspectos cualitativos: 
Transformaciones censales que den cuenta 
de las condiciones básicas de la población en 
diferentes items y por combinaciones: esco­
laridad, ocupación, rama de actividad, acce­
so a recursos(?). 
Además se pueden añadir otras caracter(sti­
cas derivadas ya no de la información cen­
sal, sino de la observación en el terreno, co­
mo los facto,r-es de etnicidad, religión, indu­
mentaria, lengua, etc. 

c.- Aspectos dinámicos (demográficos): 
Para dar cuenta de cómo la población se 
mueve, tanto respecto de s( misma {naci­
mientos, defunciones, crecimiento, etc.) co­
mo respecto del espacio (migraciones tempo­
rales y definitivas, transito habitual, etc.). 

1.3. La Historia: 
En este punto se trata de dar cuenta de los 
principales fenómenos históricos que pueden 
contribuír a la explicación de la situación 
actual del caso de que se trate. 
Al respecto parece oportuno tener en cuen­
ta, principalmente: 
La historia demográfica o del poblamiento de 
la región; de ser posible se debe tratar de re­
construír su origen y evolución demográfi­
ca, etc. 
La historia política y de la articulación de la 
región estudiada a la vida nacional, por ejem­
plo, parroquialización, cantonización, parti-
cipación en determinados eventos y movi­
mientos sociales, etc. 
La historia de la producción, tanto de la base 
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productiva {agricultura; sistemas, tipos, pro­
ductos, etc.} como de la estructura producti­
va en sí misma {hacienda - latifundio, refor­
ma agraria, etc.}. 
De otra parte, este punto conviene ser trata­
do en forma de una periodización, la misma 
que debería ser diseñada para cada caso, se­
gún sea el tipo de evolución que presenta y 
las problemáticas más importantes que inte­
resa destacar. 

2.- 1ra. Combinación {distributiva) 
2.1. Distribución del territorio y otros recursos entre la po­

blación asentada en el medio: 

a.- Del suelo y recursos accesorios: 
Distribución absoluta: respecto de la pobla­
ción, del número de familias, de cada tipo de 
unidad de producción agropecuaria que se 
encuentra, etc. (UPA'S) 
Distribución relativa: esto es de cada tipo de 
suelo, de cada uno de los distintos emplaza­
mientos que se pueden señalar {distancia a 
las vlas), por el tipo de productos que se 
pueden cultivar, etc. 
Para este caso es conveniente seguir los si­
guientes pasos, teniendo como fuentes bási­
cas de información los resultados del censo 
agropecuario, las fichas censales (1 NEC) y ca­
tastrales {DINAC): 
- Establecer {presuntivamente) los estratos de 
tamaños de UPAS que pueden ser relevantes 
para la región o el caso según sus característi­
cas; así por ejemplo, para determinadas áreas 
se pueden establecer estratos de: sin tierras, 
entre 0.1 y 10 Ha., entre 10 y 50 Ha., entre 
50 y 100 y mayores de 100; mientras para 
otros casos puede convenir formar estratos 
de: sin tierras, - de 1 Ha., entre 1 y 2, entre 
2 y 5 y más de 5. 
- Transformar por agregación {sumas) los 
datos que en los censos aparecen en estratos 
estadísticos y rechequear los resultados. 
-Calcular la significación porcentual de esta 
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información, estableciendo los porcentajes 
respecto de diversos totales, dependiendo 
básicamente de lo que se pretende mostrar 
o poner de relieve con el trabajo. 
- Anal izar esta información con los fines que 
se plantee el informe en su conjunto. 

b.-De otros recursos en genera! : 
Se trata de mencionar, sobre todo las diferen­
cias que entre distintos estratos pueden en­
contrarse en cuanto a la disposición de bie­
nes en general, a más de la tierra; sobre todo 
hay que referirse a bienes de capital (instru­
mentos de producción), casa, herramientas, 
animales de trabajo y otros, etc. 

2.2. Acceso diferencia 1 a servicios : 
Se traia ~f poner de manifiesto cómo el ac­
ceso de cada tipo de UPA a los servicios pú­
blicos y sociales es diferente; por ejemplo a 
los servicios de luz eléctrica, agua y alcanta­
rillado, a las vías de comunicación, a los ser­
vicios de salud, edúcación, crédito, asisten­
cia técnica, servicios religiosos y administra­
tivos, etc. 

2.3. Niveles de consumo diferenciales: 
Dieta 
1 ndumentaria 
Distracciones {ocio) 
Otras formas de consumo de importancia 

3.- Organización de la producción: 
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3.1. Los productos: 
a.- Agrícolas 
b.- Pecuarios 
c.- Manufacturados 

Cantidad e importancia de cada uno 
Sistema de producciónjtécn icas 
Combinaciones y asociaciones entre pro­
ductos de cada tipo y entre tipos de pro­
ductos. 
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3.2. El trabajo en diferentes actividades: 
a.- Agrícolas 
b.- Pecuarias 
c.- Manufactureras 
d.- Comerciales y de intercambio 

c.- 1\t.anufactureras 
d.- Comerciales y de intercambio 
e.- Domésticas 

Cantidad e importancia de las formas de 
trabajo 
Tecnología del trabajo, división del tra­
bajo, etc. 
1 ntercambios laborales y combinaciones 
en la aplicación del trabajo. 

3.3. Disposición y consumo de resultados de cada actividad: 
a.- Comercialización 
b.- Consumo 

Cantidad e importancia relativa a cada 
destino, precios y costos, sistemas, luga­
res y oportunidades de comercialización. 

4.- 2da. Combinación (relacional) , 

5.- Sujetos sociales: 

Aqu( se trata de reconstruir, en base a la in­
formación antes acumulada, la economía de 
cada tipo de unidad: cómo compone y ma­
neja sus recursos productivos; cómo compo­
ne el equipo de trabajo y cómo usa la fuerza 
de trabajo de los miembros de la unidad; qué 
arreglos tecnológicos se hacen; cómo se com­
binan los recursos y en general cómo se 
orienta la gestión productiva. 
A partir de esta descripción en un grado de 
abstracción cada vez más alto, se podrán es­
tablecer, en abstracto, el tipo de relaciones 
que se dan y entre quiénes, atendiendo, fun­
damentalmente a: 
- Relaciones de explotación (trabajo) 
- Relaciones de apropiación (propiedad) 
- Relaciones técnicas 

Una vez cumplido el proceso anterior y aisla­
das las relaciones que se dan entre unidades 
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de producción agropecuaria y entre indivi­
duos, es posible pasar a conformar distintos 
sectores (o fracciones de clase si se prefiere), 
que estén definidos por el tipo de relaciones 
que mantienen dentro de la estructura, for­
mando así conjuntos primarios: 
Trabajadores - empleados 
Propietarios - no propietarios 
Rentistas- arrendadores (mediaría) 
etc. 
Para luego hacer conjuntos compuestos se­
gún ciertos indicadores: 
Grandes propietarios - rentistas, empleados; 
medianos propietarios - empleadores, traba­
jadores; 
Pequeños propietarios, trabajadores, arrenda­
tarios ... 
No propietarios, medieros, trabajadores por 
salario, etc 
De dondl'podrán formarse nuevas categorías 
que den cuenta de cada uno de estos sectores 
o sujetos sociales, definidos en términos del 
lugar que ocupan en el sistema de relaciones 
que constituye la estructura agraria sectorial 
o regional. 

6.- Articulaciones (3ra. Combinación): 
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Cada uno de los sujetos sociales antes defini­
dos mantiene una forma de relación con el 
resto de la sociedad (o formación social) que 
determina nuevámente su posición y su si­
tuación en la estructura, había que analizar 
las articulaciones del conjunto y de cada gru­
po de sujetos sociales con: 

6.1. El capital en sus diferentes formas: 
a.- Industrial (y agro-industrial) 
b.- Comercial 
c.- Financiero (y usuario entre las socieda­

des campesinas) 

6.2. El estado y sus agencias en diferentes planos: económi­
co, poi ítico, ideológico. 
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6.3. Con otros elementos sociales en general (grupos de cla­
se, iglesia, federaciones, etc.). 

7.-- Tendencias de Desarrollo: 

7 .l. De la región como conjunto y en relación con otras re­
giones aledañas y con todo el conjunto de la formación 
social. 

7.2. De los diversos sectores o tipos de sujetos que hubieren 
sido identificados (por ejemplo: jornaleros, agricultores 
campesinos, comerciantes, etc .... ) 

7.3. De las diversas ramas de actividad (por ejemplo fruticul­
tura, ganadería, manufacturas, etc ..... ). 
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LA SERIACION FORDIANA EN ARQUEOL.OGIA 
DEFECTOS BASICOS Y UNA ALTERNATIVA 

Ronald D. Lippi 
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LA DIMENSION TEMPORAL 

De las tres dimensiones de los datos arqueológicos- la for­
ma, el espacio y el tiempo- solamente dos, la forma y el espacio, 
se las puede observar fácilmente durante el curso de trabajo de 
campo. La tercera dimensión, el tiempo, es raramente evidente a 
manera de artefactos inscritos con fechas, estratigrafía muy deta­
llada y sin disturbios, u otras circunstancias fortuitas. Casi siempre 
hay que rebuscar la dimensión temporal de los datos utilizando 
uno de varios procedimientos, los cuales asignan una edad relativas 
o una posición relativas a las unidades arqueológicas. 

A las descripciones formales y espaciales es preciso añadir un 
análisis cronológico antes de intentar una reconstrucción histórica 
o casi cualquier tipo de síntesis cultural. La cronología, la ordena­
ción de sucesos pasados, es la presentación de la dimensión tempo­
ral de los datos arqueológicos. Es un proceso difícil, frecuentemen­
te mal hecho, y requiere tanto tiempo y energía que a menudo ha 
sido el último paso sustancial de los informes arqueológicos. 

Mientras existe la noción popular en algunos textos de que el 
análisis estratigráfico es el método preferido para establecer una 
cronología relativa ( e.g., Hale and Heizer 1973: 248; Hester, et. al. 
1975:268), no es un método confiable en los mejores casos, se­
gún un recente estudio tafonómico (Villa 1982), y en el contexto 
de sitios del Período Formativo del Nuevo Mundo, por lo general 
no hay ni profundidad suficiente de los depósitos ni estratigrafía 
visible de la cual se pueda obtener información cronológica preci­
sa. Dada est_a situación, y quizás para la mayoría de las circunstan­
cias que se presentan al arqueólogo, uno está obligado a hacer 
un análisis de la dimensión formal de los artefactos, de su variabili­
dad estilística, para llegar a la dimensión temporal. La seriación, 
este proceso de ordenación por forma o estilo, es un instrumento 
tan poderoso pero tan abusado que vale considerarlo de una mane­
ra detenida. 
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UNA CRITICA DEL METODO FORDIANO 

La seriación a través de la similitud (similiary seriation), el a­
rreglo de materiales arqw:!ológicos en orden, generalmente en or­
den cronológico, basado en la suposición de· que los cambios esti­
lísticos y otros cambios culturales son graduales, se realiza en una 
de las dos formas básicas. El tipo de seriación a través de la simili­
tud más difundido es conocido como seriación "cuantitativa", 
"fordiana" o "por frecuencias de tipos". Su proponedor fue James 
Ford, y su manual, A Quantitative Method for Deriving Cultural 
Chr.onology (Ford 1962 a), es una explicación muy completa de este 
método. El método también ha sido presentado en español y ha si­
do ampliamente difundido en América Latina (Ford 1957, 1962b; 
Meggers y Evans 1969 y 1975) y tiene muy buena acogida espe­
cialmente en el Ecuador, hasta tal punto que a veces parece que es 
el único método conocido para convertir un conjunto de tiestos en 
una cronología. 

Aunque la técnica fordiamyde arr!=)glar visualmente curvas 
lenticulares (curvas normales o acampanadas) ha sido reemplazada 
en los últimos años en algunos países por un sinnúmero de algorit­
mos, la mayor parte de los cuales tratan de arreglar matrices de si­
militud manualmente o por computadora (véase Marquardt 1978 
para un resumen), el método en sí mismo no ha sido modificado 
y se basa todavía en las mismas suposiciones indicadas original­
mente por ForcJ. (cQn dos excepciones mencionadas más adelante). 
El grado hasta el que ha llegado este método de seriación por fre­
cuencias de tipos en análisis cronológicos de cerámica en Norte A· 
mérica, Mesoamérica y c.asi toda Sud América ,con la excepción 
de Péru, es asombroso, y definitivamente no hace falta describir en 
más detalle las varias técnicas utilizadas, incluyendo la técnica clá­
sica manual de formar curvas lenticulares revolviendo tiras de pa­
pel. 

Más bien será suficiente indicar brevemente algunos proble­
mas que surgen de su implementación como un instrumento para 
elucidar la cronología. El término "brevemente" se usa delibera­
damente porque la literatura que se enfoca en el debate sobre la 
validez de este método es bastante extensa, y el método subya­
cente de la tipología, del cual la seriación fordiana procede, es a 
lo mejor el tema metodológico más debatido en la historia de la 
arqueología del Nuevo Mundo. 

El primer problema fundamental con la seriación fordiana 
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tiene relación con errores de muestreo. Como un método estad ís­
tico o cuantitativo, la seriación por frecuencias de tipos requiere 
muestras grandes y representativas. Si los porcentajes de frecuen­
cias de los varios tipos no reflejan fielmente la composición del 
sitio o del lote estudiado, entonces la seriación es probablemente 
inválida. Ford ha estimado que el tamaño de muestra para cada 
tipo debe ser de por lo menos 50 y preferiblemente más de 100 
tiestos (Ford 1962a: 41, Ford en Phillips et.al. 1951:223; el pro­
blema de trabajar con cuentas de tiestos ha sido explicado por 
Gifford (1951:223) y otros) para que los porcentajes calculados 
estén dentro del 10 ojo de la frecuencia real. Citando a Ford mis­
mo, esta estimación fue realmente solo una "adivinación" ("guess", 
Ford en Phillips et.al. 1951:223). Aun si fuera posible demostrar 
que estas cifras de 50 y de 100 para cada tipo son correctas, las 
colecciones arqueológicas más útiles para estudios cronológicos 
-lotes de entierros, instrumentos u ofrendas enterradas y otras 
asociaciones pequeñas de artefactos contemporáneos- no pueden 
ser utilizados, como señaló Rowe ( 1959:319-320). Asl, irónica­
mente el método fordiano no permite aprovechar los lotes de más 
sensitividad temporal. 

Por eso, hay que buscar muestras "al azar" de basurales repre­
sentativos. Si ocurre que el basural representa los desechos de sola­
mente un¿¡ área especializada del sitio y no el sitio entero, o si el 
sitio ha estado anteriormente sujeto a una recolección de superfi­
cie o ha sido disturbado de otra manera, o debido a varias otras 
circunstancias muy comunes en la realidad, entonces la muestra re­
colectada o excavada no será al azar en el sentido estadlstico y no 
dará frecuencias fieles de los tipos. 

Un problema adicional que surge al usar datos de frecuencias 
de tipos en las seriaciones ha sido señalado recientemente por De 
Barros (1982). El demostró que diferencias en las duraciones de 
las varias ocupaciones de un sitio introducen errores significativos 
en las frecuencias de tipos, errores que no pueden ser evitados. 

Una segunda objeción al método de seriación fordiana,como 
un método refinado para establecer la cronolog(a se relaciona con 
su falta intrlnseca de precisión o exactitud. Los tipos son combi­
naciones de varios atributos, de los cuales cada uno tiene su pro-
pio lapso de vida. Cuando se agrupan estos atributos para f -"""~. 
tipos (o tipos y variedades, como se hace frecuentemente ~8~4 i0, 
américa), se obscurecen los lapsos individuales e indepen $'lites de '1'-"'\ 
los atributos y se los reemplaza con el crecimiento y dec .!im~~tc~ ~ \ 
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de lapsos de agrupamientos arbitrarios. El uso de tipos, por eso, 
viola uno de los requisitos de la seriación; i.e., que cada unidad ar­
queológica utilizada en la seriación represente un periodo relativa­
mente corto de tiempo (idealmente, un "punto" de tiempo). 

Ford fracasó en resolver satisfactoriamente el problema de 
determinar una "fecha" para cada sitio o colección de estudio. Su 
creencia de que todos los componentes de un sitio son representa­
dos proporcionalmente en la superficie moderna sin lugar a dudas 
fue una suposición equivocada para la gran mayorla de los casos. 
Su "fecha cultural mediana" (mean cultural date) -como han in­
dicado Bennyhoff (1952:232), Rouse (1967:162-163) y otros-­
fue virtualmente una prestidigitación que produce una fecha media 
sin ningún sentido para el sitio. Lathrap (1962:42-44), empleando 
un ejemplo hipotético pero realista, demostró que las muestras uti­
lizadas para una seriación fordiana de sitios multicomponentes fá­
cilmente pueden resultar en conclusiones completamente erróneas 
sobre la cronologla. Phillips (en Phillips etfal. 1951:292) opinó 
que la seriación hecha por Ford para el sur de la Cuenca del Rlo 
Mississippi resultó con una conclusión incorrecta: la descontinuidad 
obvia en la estratigrafla de muchos sitios entre las fases Baytown 
y Mississippian apareció en ia seriación de Ford como una suave 
transición entre las dos fases, puesto que Ford trabajaba con colec­
ciones entremezcladas de las dos ocupaciones. Es decir, la fecha 
cultural mediana en este caso resultó ser la fecha de desocupación 
del área. 

Otro problema básico con una seriación tradicional de fre­
cuencias de tipos se radica en la subjetividad de producir curvas 
lenticulares óptimas. Mientras que es posible encontrar ejemplos 
raros de curvas lenticulares bien formadas; e.g., Deetz and Dethlef" 
sen (1967) y Ford (1952:fig. 2); son muy escasas en la literatura 
arqueológica. La mayoría de los practicantes suelen contentarse 
con curvas que no se parecen en lo absoluto a las curvas normales 
o lenticulares. 

Una hojeada de varios informes sobre la arqueolog(a del E­
cuador, sin pretender ser completo, nos da varios ejemplos de cur­
vas no-lenticulares: Porras (1961:segundo cuadro después de 
p. 172; 1975:figs. 9 (la segunda "figura 9") y 24; 1977:142-143; 
1982:gráfico 11; 1983:gráfico 8); Estrada (1957:cuadro 4; 1958: 
cuadro 2; 1962:figs. 109,111-113 (los otros cuadros parecidos son 
solamente estratigrafías, no son seriaciones)); Meggers, Evans y Es-
trada (1965:figs. 49-45, 89-90); Parducci y Parducci (1075: cuadro 
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8). Estrada, Megger:S y Evans (1964) produjeron una seriación acep­
table para sus tres tipos principales (fig. 38). Sin embargo, la figura 
siguiente (fig. 39), que ilustra los cambios en formas de vasijas de 
acuerdo con la seriación tipológica de figura 38, muestra un desor­
den absoluto con las varias formas creciendo y decreciendo de po­
pularidad en una manera muy errática. Este patrón caótico de cur­
vas es razón suficiente para rechazar 1a seriación en su totalidad. 

Está tan difundida la costumbre de publicar seriaciones con 
cuadros que carecen de curvas acampana das que uno podría llegar 
a creer que el método fordiano ya no depende de la construcción 
de estas distribuciones normales. Desgraciadamente, una seriación 
en la cual los tipos no pueden ser arreglados para formar curvas 
lenticulares no es válida metodológicamente y es probable que la 
secuencia no se aproxime a la secuencia correcta. En cualquiera de 
los ejemplos citados arriba, el lector fácilmente podría arreglar las 
unidades en otra sucesión muy distinta conservando,o quizás me­
jorando, la forma de las curvas. Incluso es posible en muchos casos 
ignorar la superposición de niveles en el mismo corte y acercarse 
más a curvas lenticulares. Esto indica o que el método fordiano no 
es apropiado en tales casos o que hay problemas graves en la tipo­
logía y la aplicación del método, o que los artefactos no pertenecen 
a segmentos sucesivos de una sola tradición regional. 

McNutt (1973) identificó algunas falacias básicas en este mé­
todo que depende de la construcción de curvas lenticulares. El 
demuestra que datos de porcentajes de frecuencias pueden produ­
cir más de una sola ordenación aceptable y que las variedades son 
bastante distintas. Bennyhoff (1952) demostró que la seriación 
que hizo Ford (1949) para la cerámica del Valle de VirLJ en Perú 
no fue ni la única ni la mejor sucesión posible. Spaulding, (1953) 
también ha concluido que una seriación cuantitativa puede produ­
cir varias secuencias "válidas" para los mismos datos. 

McNutt (1973:47-48) aún ha podido demostrar a través de 
ejemplos hipotéticos, que en algunos casos las reglas de ordenación 
para conseguir curvas lenticulares necesariamente resultan en se­
cuencias seriamente incorrectas. En un ejemplo dado por McNutt, 
existen seis sitios en los cuales el sitio 1 es el más temprano, sitio 2 
el segundo más temprano, y así hasta el sitio 6, que es el más tar­
dío. La cerámica de estos seis sitios ha sido dividida en dos tipos, 
A y B. Este ejemplo no es absurdo porque en muchos casos losar­
queólogos han basado su cronología, por ejemplo, en desgrasante 
de arena versus desgrasante de concha, efectivamente colocando 

35 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



toda la cerámica en una de las dos clases. Además, frecuentemente 
existe una tipolog(a con varios tipos pero con solamente dos tipos 
importantes, como ya hemos visto en el caso de la figura 38 de Es­
trada et.al. (1964). McNutt da los siguientes porcentajes para el ti­
po A: 

tes: 

Sitio: 
ojo Tipo A: 

1 
o 

2 
10 

3 
30 

4 
40 

5 
20 

6 
o 

Así, los porcentajes del tipo B necesariamente son los siguien-

Sitio: 
ojo Tipo B: 

1 
100 

2 
90 

3 
70 

4 
60 

5 
80 

6 
100 

Puesto que en las reglas de seriación según Ford, hay que 
arreglar los sitios para obtener el mayor núme_iG de curvas lenticu­
lares enteras o parciales, entonces la única seriación válida es la si­
guiente (o su reversa): 

Sitio: 
ojo Tipo A: 
ojo Tipo B: 

1,6 
o 

100 

2 
10 
90 

5 
20 
80 

3 
30 
70 

4 
40 
60 

Esta seriación produce dos curvas lenticulares parciales; sin 
embargo, la seriación es muy incorrectá. La secuencia correcta, 
1-2-3-4-5-6, no puede ser obtenida a través del método fordiano 
porque resulta en una curva lenticular (tipo A) y otra curva en 
forma de un reloj de arena (tipo B). 

Añado un ejemplo de tres tipos que sufre del mismo defecto: 

Sitio: 
ojo Tipo A: 
ojo Tipo B: 
o/o Tipo C: 

1 
o 

20 
80 

2 
10 
25 
65 

3 
20 
30 
50 

4 
30 
35 
35 

5 
40 
10 
50 

6 
20 
o 

80 

7 
o 
o 

lOO 

Como en el ejemplo anterior, el último tipo, debido a la natu­
raleza de cifras en porcentajes, tiene una curva de reloj de arena y 
por lo tanto resulta imposible obtener la seriación correcta 1-2-3-4-
5-6·7. En este caso también resulta muy dificil llegar a un consen­
so sobre la mejor seriación "válida" (solo con curvas normales par­
ciales) porque las curvas van a ser algo irregulares. 
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Esto nos lleva a una situación algo paradójica: Deetz y De­
thlefsen, Ford y algunos otros arqueólogos han podido producir 
seriaciones que sí conforman con las reglas de seriación cuantitati­
va y que pudieron ser confirmadas con pruebas históricas o estrati­
gráficas. Por otro lado, Bennyhoff, McNutt, Lathrap y otros pue­
den destacar muchos casos, algunos naturales y otros inventados 
por ellos, de un solo agregado de datos que resultan en dos o más 
sucesiones muy distintas. Pueda que la seriación por frecuencias de 
tipos produzca una ordenación ieg(t ima (cronológicamente correc­
ta), pero es quizás más probable que se produzca un arreglo com­
pletamente equivocado. Las circunsiancias que aseguran que la se­
riación sea correcta y no espuria no han sido descubiertas. 

Quienes proponen el manejo de matrices matemáticas en vez de 
la búsqueda de curvas lehticulares en seriaciones fordianas no han 
tomado en cuenta este problema suficientemente, con la excep­
ción de Dempsey y Baumhoff (1963), quienes propusieron cons­
truir una matriz de similitud utilizando datos de presencia/ausen­
cia más bien que datos de frecuencia. Esta variación no ha recibi­
do mucha atención entre los discípulos de Ford puesto que ellos 
piensan que es má!) importante evitar un trato igual para tipos 
abundantes y tipos ra-ros que evitar el uso de frecuencias incor-

rectas. Tal decisión, a mi parecer, no es prudente. Mientras que se 
sacrifica información importante cuando se hace caso omiso de di­
ferencias significantes de abundancia, por lo menos así se salva de 
"fabricar" información espuria como es la información obtenida 
de muestras no representativas. Si se deja a un lado el arreglo de 
matrices de similitud y la manipuLación estadlstica de los datos, 
entonces sí es posible tomar en cuenta diferencias saltantes en la 
abundancia de tipos y hacer una seriación "cuasi cuantitativa". 

Otra complicación de seriaciones fordianas realizadas con téc­
nicas estadísticas o con computado ras es que los algoritmos gene­
ralmente producen arreglos lineales aunque los datos no lo justi­
fiquen; es decir, aunque los lotes considerados no estuvieran en se­
cuencia. La técnica de seriación de "eslabón doble" propuesta por 
Renfrew y Sterud (1969) es una de las pocas técnicas que niega 
formar un patrón lineal cuando no es apropiado. En vez de forzar 
los lotes en un arreglo lineal, la técnica permite la formación de 
eslabones laterales para lotes contemporáneos o los que no encajan 
en la seriación. 

El uso de datos de porcentajes en sí es otro problema del mé­
todo fordiano. Mientras que un tipo llega a ser más abundante que 
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los otros en la colección, los porcentajes de los otros tipos tienen 
que disminuir, aunque los otros tipos puedan estar ganando popu­
laridad pero a un paso más lento que e.l primer tipo. Este hecho 
afecta inherentemente la seriación en la manera descrita por 
McNutt (1973). 

Más aún, los arqueólogos frecuentemente abusan cifras en 
porcentajes. Mientras que este problema no es intrlnseco en el mé­
todo de seriación, surge a menudo y conduce a conclusiones falsas. 
La seriación hecha por Meggers y Evans para la cerámica de la Isla 
de Marajó (1957:153; cuadro reproducido en Meggers y Evans 
1975:fig. 10 y en Meggers y Evans 1969: fig. 20), como fue_ señala­
do por Stoltman ( 1962:20), es una afirmación del problema. Ellos 
observaron las curvas lenticulares (Meggers y(Evans 1957:fig 46) y 
decidieron que el tipo llamado Serra Pintadd"floreció" durante la 
última parte de la Fase Aristé. Si uno examina, no los porcentajes, 
sino las cuentas de tiestos (ibid.:627, tabla 17), como hizo Stolt­
man, se ve que el tipo realmente disminuyó de 19 tiestos hasta un 
solo tiesto en los cementerios y de cinco tiestos hasta un tiesto en 
los sitios de habitación al final de la Fase Aristé. iDe ninguna ma­
nera se puede deducir que hubo un florecimiento! 

No importa la técnica de construcción de curvas lenticulares 
o de la manipulación de matrices de similitud no se puede obtener 
una seriación con distinciones cronológic_as finas cuando se utilizan 
indicadores bastos como son los tipos. Rouse (1967). quien en­
cuentra utilidad en la seriación fordiana en el desarrollo preliminar 
de cronolog(as regionales con ciertas clases de materiales recolec­
tados en la superficie, opina que el método es enteramente inapro­
piado para tratar de distinguir y ordenar periodos temporales cor­
tos. La observación hecha por Stoltman (1962: 1) que la seriación 
fordiana en Sud América ha sido asociada con la expansión de 
fronteras arqueológicas parece apoyar la opinión de Rouse. Es des­
pués de haber establecido una preliminar cronologla regional cuando 
la seriación fordiana declina substancialmente en valor y es preciso 
utilizar otro método más refinado y más confiable. 

EL EJEMPLO DE LA FASE MACHALILLA 

Meggers, Evans y Estrada (1965, de aquí en adelante "MEE") 
establecieron, basados en los trabajos preliminares de Estrada 
(1958). una secuencia cerámica (sub-fases A, By C) para la Fase 
Machalilla utilizando el método cuantitativo de Ford. Aunque po-
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dr{a yo aceptar la seriación fordiana como un método de utilidad 
potencial en este primer estudio de la Fase Machalilla, en este caso 
encuentro algunas fallas graves en la aplicación del método. 

Primero, los tipos sobre los cuales está basada la seriación no 
son ni mutuamente exclusivos -una violación de cualquier método 
tipológico- ni fueron establecidos con el propósito de elucidar 
cambios temporales, porque algunos tipos son muy insensitivos a 
variaciones estil{sticos. Un ejemplo de un tipo que no es mutua­
mente exclusivo es el tipo Machalilla Decorado Plástico, que se de­
fine por muescas o botones en el hombro de cuencos carenados. 
La mayoría de los tiestos con los hombros decorados así fueron 
clasificados en varios otros tipos y solamente una pequeña parte 
fueron designados Machalilla Decorado Plástico, así que el lapso 
de vida de este tipo resulta confundido con los lapsos de otros 
tipos. El ejemplo más evidente de un tipo definido sin ninguna 
sensitividad temporal es Machalilla Bandas Rojas. La cantidad de 
variación estilística ignorada por MEE cuando echaron práctica­
mente todos los tiestos con diseños rojos en un solo tipo es asom­
brosa. En la seriaciónque hice yo (Lippi 1983: cap. 7) de la Fase 
Machalilla, esta variación ignorada por MEE fue de suma impor­
tancia para definir los ocho períodos estilísticos. 

Segundo, si se examinan las figuras 89 y 90 (MEE: 140 hoja 
adyacente), se puede apreciar, como ya indiqué, que las curvas cons­
truidas no se asemejan en nada a curvas lenticulares, ni ejerciendo la 
imaginación. Puesto que los lotes seriados incluyeron niveles arbi­
trarios de varios cortes (más un poco de material de recolecciones 
de superficie), MEE debieron haber tenido sus curvas lenticulares 
medio hechas aún antes de comenzar a revolver las tiras de papel. 
Esto es porque el principio de superposición fija la colocación de 
todo los niveles dentro de cada corte. Aunque MEE siguieron este 
principio, ni esos niveles sobrepuestos ni el cuadro entero, incluyen­
do todos los cortes y el material de superficie, resultaron en la 
proJucción de curvas lenticulares. Sin duda, hay muchas otras or­
denaciones posibles que sori tan buenas como las de los autores. El 
hecho de que se pueden conseguir ordenaciones superiores o iguales 
ignorando la superposición dentro de cada corte acentúa la inefica­
cia del método. 

·rercero, es necesario desconfiar de las unidades mismas de se­
riación dada la técnica de excavación y de observación de MEE. La 
mayoría de las unidades fueron niveles horizontales y arbitrarios 
de 20 cm de grueso. Aunque tenemos muy poca información acer-
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ca de los cortes y el informe incluye solamente un perfil estratigrá­
fico (de la orilla del río, no de una excavación), hay suficiente in­
formación disponible para hacernos dudar que los niveles de exca­
vación representen períodos cortos y· no entremezclados. La ma­
yor parte de los cortes en el sitio de La Cabuya fueíOn excavados 
en un terreno inclinado muy cerca de un precipicio. El sitio tam­
bién contenía pozos de entierros. Dada la falla por parte de los au­
tores de reconocer pozos aborígenes y estratos inclinados en el si­
tio cercano de Valdivia (Bischof y Viteri 1972:549) y su descuido 
en describir correctamente la estratigrafía ilustrada del sitio Bue­
na Vista {MEE:19-20; véase también Lyon 1972-1974:38-39), en­
tonces es razonable dudar de la validez de sus niveles profundos y 
horizontales en los sitios de La Cabuya y de Machalilla como uni­
dades apropiadas para seriación. No existe ninguna señal en su 
libro que eJJos anotaron o dibujaron la e$tratigraf(a de sus cortes. 
Solamente hay unos pocos comentarios ~ubjetivos sobre la estrati­
grafía observada. 

Complicando el asunto aún más, MEE incluyeron colecciones 
de superficie tanto como niveles excavados en su seriación. Esto 
presenta un problema bastante serio en la seriación cuantitativa 
que se relaciona con el concepto fordiano ya mencionado de la 
"fecha cultural mediana". Sin lugar a dudas, el material de la su­
perficie de Buena Vista no representa una ocupación corta (Hill 
1972-1974:16-24). La otra colección de superficie utilizada por 
MEE vino del sitio G-112 cerca de la Bahía de Ayangue. No nos 
ofrecen ningún dato sobre el sitio excepto que Estrada hizo una 
recolección de superficie allí. Los tiestos recogidos en G.112 fue­
ron muy pocos (23 tiestos decorados, según MEE: tabla 16, p. 217) 
y muy erosionados (MEE:141). Puesto que la cerámica fue sufi­
cientemente distinta de la que encontraron en La Cabuya y en 
Machalilla, los autores arbitrariamente decidieron que el sitio 
G-112 representaba un período intermedio para la base Machalilla. 
Ellos admiten que esta sub-fase B no se caracteriza por la ocurren­

cia exclusiva de ningún tipo decorado u ordinario. Basándose en 
las formas de vasijas, incluyeron la colección de superficie de Buena 
Vista también en Machalilla B, aunque su inclusión en esa sub­
fase no contribuye de ninguna manera a la construcción de curvas 
acampanadas (véase MEE: fig. 90). A lo mejor, la sub-fase Machali­
lla B de MEE no tiene validez de ningún modo. 

Existen, además de estos errores en la aplicación del método, 
algunas fallas de descuido. Por ejemplo, la figura 91 (MEE:143) in­
dica que el tipo Machalilla Bandas Rojas está limitado y abundante 
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en la sub-fase Machalilla C. Su narrativa en la misma página indica, 
sin embargo, que Machalilla Bandas Rojas comenzó en la sub-fase A 
y continuó a través de las tres sub-fases. Su cuadro de seriación 
{fig. 89) también muestra que el tipo gozó de una popularidad casi 
invariable (según los porcentajes) durante toda la fase, en oposi­
ción directa a su figura 91. 

Con tantas contradicciones y om1s1ones y con la aplicación 
inexperta de un método inapropiado, no debe ser sorprendente 
que la secuencia no es muy útil. Sin embargo, Meggers, Evans y Es­
trada realizaron la investigación inicial de este material y eso los 
coloca en una posición preeminente entre los estudiosos de Ma­
chalilla. Por esta razón, ruego a Betty Meggers (la única de los tres 
autores que aún vive) que me perdone por criticarlos tan severa­
mente por defectos en su análisis temporal. Mi única intención es 
pedagógica, puesto que ha habido demasiada atención puesta en 
este método que tiene limitaciones tan significativas. 

EL METODO DE SERIACION PROPUESTO POR ROWE 

Toda esta critica sobre el método más convencional de seria­
ción nos conduce a una consideración del segundo método de se­
riación a través de la similitud, uno que john Rowe -su proponen­
te principal en el Nuevo Mundo- llama "seriación a través de la 
simiÍitud por continuidad de atributos y variación en temas" 
(similiary seriation by continuity of features and variation in the­
mes). La explicación que hizo Rowe del método (1959), el cual es 
utilizado comúnmente por arqueólogos clásicos e historiadores de 
arte en Grecia y otras partes del Viejo Mundo, junto con su crítica 
de la seriación fordiana para establecer secuencias temporales fi­
nas, es una obra monumental la cual ha sido virtualmente ignorada 
por arqueólogos del Nuevo Mundo que trabajan fuera de los Andes 
Centrales. 

La aplicación del método en el Perú durante el pasado cuarto 
de siglo por Rowe, sus alumnos y otros ha tenido resultados exce­
lentes. La elucidación de la cronología regional para la costa del 
sur del Perú es una construcción muy notable de cronología. Mien­
tras que aql:lella secuencia no tiene igual quizás en el Nuevo Mundo 
en términos de precisión y exactitud demostradas dentro de las lo­
calidades estudiadas de la costa peru·ana, el método aparentemente 
no ha sido llevado todav(a al límite, porque secuencias aún más re­
finadas están siendo intentadas (e.g., Wegner 1976). 
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La seriación, como la propuso Rowe, es básicamente distinta 
de la seriación fordiana en dos formas que la hace más satisfactoria 
para establecer cronologlas precisas. Primero, Rowe utiliza atribu­
tos estil lsticos individuales en vez de tipos. Puesto que un análisis 
de atributos o caracterlsticas individuales es mucho más particu­
larizado que un análisis tipológico, puede producir seriaciones que 
distinguen periodos más cortos. Este uso de atributos individuales 
tiene la ventaja adicional de que evita los desacuerdos y la ambi­
güedad inherentes en cualquier tipologla. Cualquier artefacto, si 
no es completamente anómalo, se lo puede usar repetidamente 
para formar la seriación si contiene más de un atributo diagnósti­
co. Segundo, Rowe propone evitar la mayor parte de los errrores 
de muestreo simplemente apuntando la presencia o ausencia de 
atributos y no calculando su frecuencia de ~currencia. Así se pue­
den aprovechar lotes muy pequeños sin preocuparse si la muestra 
es representativa y al azar. La única posibilidad de incurrir errores 
de muestreo ocurre si se usan atributos muy raros, los cuales pue­
dan estar presentes en el sitio pero ausentes de su colección. Una 
seriación cuidadosa evita la selección de atributos tan raros. 

Rowe designa este método "seriación a través de la similitud 
por continuidad de atributos y variación en temas" porque consis­
te de dos operaciones básicas. Se presume que la mayoría de los 
atributos tienen lapsos continuos de existencia (es decir, que cada 
atributo aparece, permanece por un tiempo y luego desaparece pa­
ra siempre) y él arregla los artefactos para que un número máximo 
de atributos tengan lapsos de vida continuos, La otra operación es 
el enfocar en lapsos de vida individuales e intentar- seguir la varia­
ción gradual o evolución de estos atributos hasta que desaparez­
can o se conviertan en otros atributos reconocibles. 

Dos artículos escritos por Rowe (1959, 1961) explican los 
fundamentos del método, pero la técnica para llegar a realizar este 
tipo de seriación no ha sido explicado ampliamente y se supone 
que hay varias técnicas apropiadas que se pueden utilizar. Para dar 
al lector una mejor idea de qué trata esta seriación no cuantitati­
va, explicaré aqul brevemente el procedimiento que segul yo en 
elaborar la secuencia cerámica para la Fase Machalilla (véase Lippi 
1983: cap. 7). 

Utilizo los términos "atributo" y "característica" alternativa­
mente para referir a los mínimos rasgos Hsicos de vasijas de' cerá­
mica que pueden ser aislados y observados en los tiestos existentes. 
Estos rasgos pueden ser tecnológicos, decorativos, funcionales, 
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morfológicas o de cualquier otra naturaleza. Solamente es necesario 
que el atributo dado varíe en su ocurrencia a través de un lapso de 
tiempo, o, preferiblemente, que ocurra durante un lapso relativa­
mente corto. Los rasgos que observo no tienen que ser "revelantes 
a la cultura"; es decir, no distingo entre atributos elaborados de 
propósito por el alfarero de acuerdo a las normas de la cultura pre­
histórica y atributos fortuitos o casuales, siempre que sean repeti­
dos o comunes. 

Para la cerámica Machalilla, la mayorla de los atributos tecno­
lógicos son de poco valor puesto que, con una excepción impor­
tante, la cerámica es tecnológicamente similar por todo. Por otro 
lado, la morfología de vasijas y la decoración son atributos muy ú­
tiles en el análisis. 

La continuidad de atributos para la Fase Machalilla se puede 
establecer más fácilmente, en mi opinión, empleando los atributos 
morfológicos. Después de todo, la forma de la vasija generalmente 
tiene más relación con la función que tiene la decoración. Por eso, 
es natural esperar en muchos casos que la forma de vasijas exhibirá 
más continuidad. No estoy dispuesto a declarar esto como una ley 
general, pero es un principio útil para los mater'iales de la Fase Ma­
chalilla. Para otros complejos cerámicos, sera necesario determi­
nar qué clase de atributos muestra más variabilidad dentro de una 
sola tradición. 

Al haber establecido la continuidad de un atributo morfológi­
co, aunque sea a través de una progresión evolucionaria complica­
da, entonces paso a considerar los atributos de decoración que es­
tán asociados a los morfológicos. La observación de asociaciones 
de características es de gran importancia. La coexistencia de atri­
butos puede ocurrir en tres niveles: (1) Los atributos pueden coe­
xistir en la misma vasija cerámica (por fines prácticos, ésto normal­
mente significa que coexisten en el mismo tiesto); (2) pueden ocu­
rrir en diferentes vasijas dentro del mismo lote (por lo común, pue­
den coexistir en el mismo nivel de excavación o estrato o dentro 
del mismo feature); o (3) pueden coexistir en el mismo sitio o área 
de un sitio. Estos tres casos representan diferentes grados de segu­
ridad relacionados con la cuestión de contemporaneidad. Obvia­
mente, los atributos que coexisten en el mismo tiesto fueron 
contemporáneos, al menos por una parte de sus respectivos lapsos 
de vida. La contemporaneidad es menos segura en el caso de atri­
butos encontrados en la misma área del sitio. 
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También puede ser significante observar las características 
que nunca coexisten. Sin embargo, esta información es menos útil 
puesto que depende de "evidencia negativa". Se puede concluir a 
base de una búsqueda cabal de las referencias y de las colecciones 
existentes que los atributos A y B nunca coexisten, pero el día si­
guiente alguien puede hallar una vasija con A y B juntos. Además, 
mientras que la coexistencia de atributos implica contemporanei­
dad, la falta de coexistencia de dos atributos no necesariamente 
implica que no fueron contemporáneos. Es posible que fueron se­
gregados por los alfareros por un sinnúmero de razones culturales 
que no tienen nada que v-er con el tiempo. Ppr ejemplo, el atributo 
A es restringido a ollas caseras que se utiliz.an sobre·el fuego mien­
tras que el atributo B lleva una importancia sagrada y sólo ocurre 
en platos ceremoniales. Si el arqueólogo trabaja con cerámica que 
no parece restringir ciertas técnicas de acabado, decoración, etc. 
a ciertas formas de vasijas o a ciertas áreas del sitio y que no indi­
ca que hubo segregaciones tales como casera vs. ceremonial o clase 
privilegiada vs. clase marginada, entonces es posible que la ausen­
cia completa de coexistencia de atributos A y B en colecciones 
grandes pueda tener alguna significancia temporal. 

Algunos atributos p.ueden ser relacionados por transitividad. 
Los atributos A y B, por ejemplo, no coexisten en la misma vasi­
ja, pero cada uno coexiste con el atributo C, el cual tuvo aparen­
temente una duración relativamente corta. Mientras que no es po­
sible en este caso determinar si A y 8 fueron contemporáner:Js, es 
razonable concluir que comparten una proximidad temporal. Esta 
relación transitiva, en la cual dos características están relacionadas 
a través de una tercera, implica proximidad temporal. Evidencia 
negativa de transitividad, dados los factores restrictivos ya mencio­
nados, pueda dar una inferencia débil de no proximidad temporal. 

Así, las evidencias sobre las cuales se basa la seriación son evi­
dencias de asociación. Las inferencias que resultan llevan diferen­
tes grados de probabilida-d dependiendo de la naturaleza de la aso­
ciación. Se sobrentiende, por supuesto, que algunas pocas asocia­
ciones puedan ser engañosas debido a los efectos de arcaísmo, re­
invención u otros procesos culturales que violan la presunción que 
cada atributo tiene un solo lapso continuo de existencia. Se espera 
que tales violaciones sean raras y meramente resulten en una se-

"~~é~ ,cuencia imperfecta más bien que inválida . . ~~"' 
c?:',\,."1\IRA t:c "•·, 

·· "'\) ¿ 7/~,·"'una seriación basada en pocos atributos y asociaciones tiene 
'. •) 

/ . ,,1s~},má:V:?Iidez más dudosa que una construida de una gran cantidad 
~ \j~~ .. \u '· \ :r· ' 
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de atributos independientes y de sus asociaciones. Una secuencia 
elaborada sobre la coexistencia de atributos podrla, si se descuida, 
derivar mucho "apoyo" de razonamiento circular. Es posible que 
esta tendencia no pueda ser eliminada completamente debido a la 
naturaleza del procedimiento, pero se la puede mitigar al consi­
derar y utilizar un amplio rango de atributos, incluyendo los de es­
tilo, fabricación, forma, acabado y oiras clases de caracterlsticas 
que varlen a través del tiempo. 

Quizás no sea preciso explicar más detalladamente el procedi­
miento porque es simplemente uno d.e sentido común. No existe 
ni una fármula mágica ni una secuencia fija de pasos como es el 
caso para la seriación fordiana, en la cual el sentido común aparen­
temente no desempeña un papel significante. El estudio "clásico" 
en Perú que aplica el método de Rowe es Menzel et.al. (1964); co­
nozco cuatro seriaciones de este tipü realizadas en el Ecuador 
(Paulsen 1970, Hill 1972-1974, Paulsen y DcDougle 1981, y Lippi 
1983). El estudio de la cerámica de Yarinacocha en el oriente del 
Perú por Lathrap (1962) consistió de un análisis modal muy parti­
cularizado que permitió una refinación de la secuencia estratigráfi­
ca; en efecto, Lathrap utilizó eficazmente los mismos principios 
de seríación empleados por Rowe y los arqueólogos citados sin 
hacer una seriación en si misma. Me atrevo a recomendar al lector 
que tenga interés en aplicar el método de seriación no cuantitativa 
que revise mi seriación de la Fase Machalilla (Lippi 1983: capitulo 
7) por ser ésta la más ampliamente explicada y la más fácil de se­
guir paso por paso. 
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LAS BOTELLAS DE ASA Y PICO DE COTOCOLLAO: 
DISCUSION PRELIMINAR EN TORNO A SU ORIGEN Y 

EVOLUCION 
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En 1976, el Museo del Banéo Central del Ecuador, inició un proyecto 
de rescate arqueológico de un sitio del, Formativo, en Cotocollao, al 
norte de la Capital. Entre las numerosas evidencias materiales recupera­
das en las excavaciones, se destacaron de inmediato tres tipos de bote­
llas cerámicas que suscitaron el interés de los especialistas: una botella 
de asa de estribo similar a las de Machalilla, una botella silbato de aspec­
to semejante a las de Chorrera, y otra botella silbato con rasgos curiosa­
mente chorreroides pero con características generales muy propias por 
lo que fue considerada enseguida como vasija diagnóstica del sitio. 

Partiendo de su experiencia en la comparación de estilos cerámicos del 
Formativo ecuatoriano, el autor de este artículo propone una hipótesis 
respecto al origen y evolución de las tres clases de vasijas. La discusión 
gira en torno a la ponencia presentada por Marcelo Villalba, entonces 
investigador del proyecto, ante el XLIII Congreso Internacional de A­
mericanistas, realizado en 1979, en Vancouver, Canadá. 

Respecto al origen de la botella de asa de estribo, Villalba 
(1979) parece insinuar que, por poco práctica, se optó paulatina­
mente por cambiar el asa de estribo por el pico tipo "Cotocollao". 
Sin embargo, son innumerables los casos en la historia de objetos 
que más tienen una función estética para los portadores de una 
cultura, relegando a un segundo plano su funcionalidad práctica 
-se sabe incluso que los actuales campesinos de Loja y El Oro y 
otras provincias del Ecuador todavía utilizan calabazas anulares de 
diversos tamaños como contenedores ("Puros"). Podría tratarse, 
pues, simplemente de una expresión cultural. En todo caso es no­
torio el hecho histórico de su popularidad; en efecto, las vasijas 
con uno o más vertederos se tornan cada vez más barrocas y com·. 
plejas hasta la llegada misma de los europeos de América. Por lo 
demás, el citado investigador también reconoce que ambas formas 
fueron funcionales pues se hallan juntas "a partir de ciertos nive­
les, a lo largo de toda la secuencia ... ". 

En la forma que está planteado por Villalba el problema de 
los or(genes y la evolución de las botellas de asa de estribo, no se 
sabe realmente qué es lo que se está discutiendo, si la evolución de 
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la botella de asa de estribo o la del asa del tipo "Cotocollao" -que 
no creo que deba considerarse como "asa puente" ya que por defi­
nición este tipo de apéndice tiene por función unir dos elementos 
funcionales o plásticos, y este no es el caso del pico "Cotocollao" 
donde el pequeño adminículo que, si bien tiene el propósito de fa­
cilitar la aprensión del asa es, dada su ubicación y tamaño, parte 
constituyente del mismo y no un elemento añadido como, por 
ejemplo, podría ser la caja de resonancia del silbato cuyos ejem-

plares se limitan a cuatro para todo el corpus cerámico del sitio 
Cotocollao. Villalba sostiene que el asa de estribo deriva de una in­
terpretación o inspiración de la calabaza botella (bottle gourd) 
-lagenaria siceraria, de la que evoluciona, a SU(Vez, la supuesta asa 
puente de Cotocollao mediante una forma trapsicional que es una 
vasija arqueológica originaria de Macas; respalda su argumento pre­
sentando como prueba adicional otra vasija arqueológica pertene­
ciente a la llamada cultura Cuasmal que posee además del agujero 
lateral, un pequeño orificio en el ápice de la curvatura de la extre­
midad de la calabaza. Uno se pregunta, en base a la evidencia apor­
tada, si los cambios evolutivos son simultáneos. 

Si hemos de seguir el razonamiento del autor de la ponencia, 
la secuencia genética y evolutiva de las botellas en cuestión sería 
más bien divergente. Ahora bien, primero, todos los ejemplos ar­
queológicos propuestos están fuera de contexto estratigráfico; se­
gundo, estas vasijas sólo tienen una datación relativa inferida a par­
tir de comparaciones estilísticas aisladas; tercero, su datación -al 
menos en lo que atañe a los dos ejemplares principales- pertene­
ce a contextos cronológicos y espaciales tan extremos y opuestos, 
que invalidan automáticamente el argumento propuesto. En (31 ca­
so de una derivación más directa de la calabaza -la de Cuasmal­
no se posee ninguna fecha, pero se sabe que esa fase es tardía del 
Carchi (período de 1 ntegración), del 1250 al 1500 dC (1). Mientras 
que el ejemplar de Macas se lo puede calcular grosso modo por el 
750 aC (Formativo Tardío), y se trata ya de una modificación sus­
tancial del modelo natural, que posee un pico y un asa incipientes. 
¿cómo explicar que la forma más prototípica artificial -es decir la 
que obviamente derivaría directamente del prototipo natural- sea 
por lo menos 1.500 años más tardía que su forma más elaborada 
de Macas? 

1.- Nuevos datos aportados por M. V. Uribe, sitúan la fase de Cuasmal en 1250 a 1500 
dC., con una fecha absoluta de 1410 dC. Puesto que la arqueóloga colombiana ha 
preferido denominar dicha fase como Tuza, hemos decidido también adoptarla por 
razones de actualización. 
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No obstante, si abstrayéramos todos estos escollos, tendrla­
mos el siguiente esquema evolutivo. A partir del prototipo natura~ 
(lagenaria siceraria) 12 ¡, o sea el antepasado común, tendrlamos 
dos ramas divergentes. a) Lé! botella tipo -cuasmai-Tuza -sin to­
mar en cuenta su posible datación- luego una vasija hipotética 
transicional donde se unirla el extremo de la calabaza al cuerpo 
formando así el asa de estribo y que tendrla como característica la 
supresión del orificio lateral transladándose éste al centro del asa, 
pero sin pico, y por último la botella ya desarrollada tipo Machali­
lla, de Cotocollao (c. 1.400 aC.) con domo y asa de estribo con pi­
co sin el agujero lateral. b) La botella "Cotocollao" ya plenamente 
desarrollada, más globular y con el aeroducto en una posición me­
nos lateral, trasladado a fa parte adyacente al pequeño apéndice 
aplicado al asa que ha asumido para entonces una forma de arco 
acentuado, y el pico más alto con el labio anular, cuya ubicación 
cronológica podría ser alrededor del 1.500 aC; por último la bote­
lla chorreroide con pico y asa casi similares -el pico centrado- sal­
vo la ausencia del apéndice funcional y un vertedero más abu!tado 
con anillo labial convexo-tangencial. Esta botella es de ubicación 
un tanto ambigua, pues bien podría ser la forma transicional a la 
botella "Cotocollao" que muestra ser más funcional y peculiar de 
la "fase", aunque podría también derivarse de este último (3 >. 

Solo su datación en una secuencia maestra regional nos podrá 
esclarecer su verdadera posición cronológica; en efecto, tiene ca­
racterísticas parecidas a su "prototipo" de Macas -un pico opues­
to al orificio de entrada de aire (aeroducto) y su forma ovoide. 

Aunque Villalba se refiere muy tangencialmente a las botellas 
peruanas de Tutishcainyo, creo que es necesario tratar aqul algu­
nos aspectos relacionados con esos recipientes y que servirán de a­
poyo a nuestro argumento; dentro de esta misma tónica, se ha ha­
blado de una posible relación entre fa botella de asa puente de Tuti­
shcainyo y un fragmento de una botella de La Ponga. 

En cuanto a la botella de asa puente y doble pico del Tutish­
cainyo Tardío (c. 1550 aC.) comentado por Lathrap, y su posible 

2.· como dato de interés arqueobotánlco hay que consignar que los estudios sobre la 
presencia de la especie tegenaria siceraria en el Ecuador, está aún en curso. Las más 
recientes publicaciones suecas (Flora of Ecuador, 1977. Estocolmo) sobre el tema 
Indican que sólo se ha podido detectar la presencia de esta cucurbitácea en dos re­
glones: en el nororiente y el Provincia de Esmeraldas. Sin embargo, también es re­
portada por los esposos Taylor-Descola, entre los achuar del Pastaza, donde es de­
nominada yumi (comunicación personal, 1984). 

3.- Para un análisis más detallado con Inferencias cronológicas ver la Tesis del autor de 
este artículo (1984). 
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similar de La Ponga {fase datada en c. 1200-1000 aC. por Lippi, 
1982) {cf. para ambos casos a Collier y Lathrap, 1975: 34), ambas 
parecen pertenecer a una tradición completamente diferente pues 
su forma no demuestra, de golpe, parecido alguno con algún pro­
totipo natural -el desdoblamiento del pico es antinatural, dificulta 
la salida del líquido, en suma es una forma compleja, una expre­
sión cultural sofisticada que no obedece, pues, a consideraciones 
práctica,s. En fin,solo podemos decir que su desarrollo parece ha­
ber sido colateral a las botellas del complejo Machalilla-Chorrera­
Cotocollao. Por lo demás, el ejemplar de Tutishcainyo es contem­
poráneo de la botella "Cotocollao", hecho que hay que tener muy 
en cuenta en el caso de una eventual correlación errtre ambas for-

\ 
mas. 

El único hiato que podría presentarse en esta hipótesis es 
aquel que tiene que ver con la vasija de Cuasmal que reproduce 
fielmente el prototipo natural. La única explicación posible es de 
que, o bien esa modalidad fue siempre popular durante unos tres 
milenarios aproximadamente -que, aun cuando pueda parecer una 
extensión temporal excesiva para una tradición, no es imposible ya 
que es razonable suponer que dicha botella pudo seguir fabricán­
dose tal cual es precisamente por su simplicidad y practicidad. Te­
nemos, pues, tres tradiciones que evolucionaron independiente­
mente a partir de un ancestro común {desde luego muy difundido 
como cultl'geno geográficamente), siendo a veces contemporáneas. 
También se puede considerar la posibilidad de que la fase de Macas 
se haya originado más tempranamente, en efecto es muy poco lo 
que sabemos aún de las culturas de la ceja de montaña oriental del 
Ecuador. 

La tercera derivación que propone el autor de la ponencia es 
que la botella "Cotocollao" sería nada menos que el prototipo del 
cual evolucionó la botella de asa puente y doble pico de Tutish­
cainyo y luego el de La Ponga, como ya mencionamos. Sin embar­
go, esto es improbable ya que aparentemente la botella de asa 
puente y doble pico es contemporánea y plenamente desarrollada 
respecto de la botella "Cotocollao", y se manifiesta, además, con­
temporánea de la botella de asa de estribo tipo Machalilla así mis­
mo ya desarrollada, mientras que el supuesto doble pico {so1o e­
xiste el fragmento de uno de los picos) de La Ponga sería poste­
rior a la botella "Cotocollao", es decir que esta última no podría 
ser el prototipo para la botella de Tutishcainyo ni para la de La 
Ponga, con el cual no comparte ningún elemento ni siquiera analó­
gico. 
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Hay que acotar, además, la especifidad de la botella macha­
lilloide de Cotocollao, con asa más alta y ahusada y cuerpo lenticu­
lar que su contraparte costeña. Su homólogo más cercano parece 
ser la botella con asa de estribo y gollete antropomorfo reportada 
por Porras (1978) proveniente de la Cueva de los Tayos cuyo yaci­
miento está dotado en términos absolutos, de 1550 hasta el 350 
aC., que como podemos ver es absolutamente contemporánea del 
componente formativo de Cotocollao. 

Sea como fuere, en algún momento parece que las tres clases 
de formas son contemporáneas: "Machalilla", "Chorrera", Cotoco­
llao, e incluso el asa de puente de doble pico. Así, pod'emos corre­
lacionar la botella "Cotocollao" (c. 1500 aC.) con la bÓtella de asa 
puente y doble pico de La Ponga (c. 1200-1000 aC.) y la botella 
de asa de estribo machalilloide de Cotocollao (c. 1400 aC.} con la 
botella de asa puente y doble pico del Tutishcainyo Tardlo (c. 
1550 aC.). Ahora bien, si estas cuatro clases de botellas son con­
temporáneas y se manifiestan plenamente desarrolladas en contex­
tos espacio-temporales bastante distar.~tes entre sí, tendríamos que 
asumir que son el producto de evoluciones independientes. 

En cuanto a la hipótesis de Lathrap de que la botella Tutish­
cainyo evolucionó hacia la botella de asa de estribo Machalilla, al 
adoptarse la idea de la fusión de ambos picos en uno solo, aparte 
los inconvenientes ya anotados, creemos que no existen suficientes 
razones válidas para afirmar esta idea. En efecto, los ejemplos ar­
queológicos de la evolución posterior de las vasijas de doble pico 
muestran, al contrario, la separación cada vez mayor de ambos 
vertederos, llegando incluso hasta adoptar estilos notablemente 
complejos en el Perú donde por lo demás, aparecen más tardía­
mente. 

De acuerdo a datos fidedignos por parte de informantes nati­
vos de El Oro y de Laja así como comunicaciones personales del Dr. 
Balslev y la Dra. Emperaire< 4 >,toda la explicación podría incluso ser 
mucho más simple. Existirían, de hecho, calabazas con el apéndice 
(pesíolo) cerrado completamente sobre sí mismo; de comprobar­
se su existencia, entonces la hipótesis presentada por Villalba en el 
sentido de que el alfarero se 'inventó" la prolongación del apéndi-

4.· El Dr. Henrik Balslev, botánico danés, está actualmente encargado del Herbario del 
Departamento de Botánica del Instituto de Ciencias Naturales de la Pontificia Uni· 
versldad Católica del Ecuador (Quito). La Dra. Laure Emperaire, es una botánica 
francesa que está trabajando actualmente en un proyecto en el Noreste del Brasil, 
y que estuvo de paso durante un mes, en 1982, haciendo una recolección botánica 
en la provincia de Lo]a. 
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ce al concebir la botella de cerámica, seria simplemente irrelevan­
te: el prototipo verdadero que inspiró al primitivo artesano estaría 
ahí en la naturaleza y sería absurdo demostrar que no la percibió y 
prefirió inspirarse en el otro tipo de calabaza no recurvada. Ahora 
bien, de acuerdo a las mencionadas especialistas, este fenómeno 
se da rara vez de manera natural, su forma se debería más bien a 
un crecimiento controlado por el hombre. Este hecho podrla tener 
u na enorme importancia para la comprensión de la experimenta­
ción temprana de culti'genos en el Area Andina, y el verdadero 
origen de la botella de asa de estribo. Posiblemente el primitivo 
agricultor experimentó el desarrollo de contenedores naturales 
a partir de dichas calabazas, y luego decidió imitarlos al llegar a la 
etapa alfarera. 

Esto nos hace pensar que a lo mejor cada tipo de botella evo­
lucionó a partir de varios tipos de calabazas, o de distintas fases del 
cultivo controlado de este tipo de cucurbitácea, o mejor aún: a) 
que las imitaciones natural ísticas de calabazas de los distintos tipos 
siguieron fabricándose durante prácticamente toda la historia pre­
hispánica, prueba de ello son cabalmente los dos ejemplares cerá­
micos presentados como evidencia para respaldar la ponencia: la 
botella de Macas (c. 750 aC.) y la de Cuasrnal (Tuza) (1250-1500 
dC.), y b) que coetáneamente se fabricaron las botellas de asa de 
estribo y asa simple de un solo pico como elaboraciones más sofis­
ticadas de los prototipos naturales y artificiales. 

En conclusión -basados en la evidencia seriacional reforzada 
por fechas absolutas, deducida de nuestras investigaciones en Coto­
callao- nos atreveríamos a proponer dos líneas evolutivas parale­
las para cada tipo de botella. La línea A se originaría en un tipo de 
calabaza que podría ser la lagenaria siceraria, seguido por una bote­
lla cuyas características serían similares al ejemplo presentado co­
mo Cuasmal, pasando luego por una forma transicional hipotética 
sin pico, y terminando en la botella de asa de estribo tipo Machali­
lla. La línea AA podrla así mismo partir del mismo antepasado na­
tural (aunque no se descartaría otro tipo de calabaza), pasar por 
una botella de un tipo similar al propuesto por el ejemplo de Ma­
cas (que por lo demás es del Formativo), luego derivarse en la bo­
tella diagnóstica de Cotocollao, para terminar en la botella poste­
rior tipo Chorrera. El tercer tipo de botella -de doble pico y 
puente- pertenecería, de hecho, a una línea colateral de dudosa 
correlación. 

Finalmente, cabe indicar que estas correlaciones estillsticas 
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no se basan, necesariamente, en consider~ICiones geográficas -que 
de todos modos escaparían al objetivo de este artículo- pero po­
drían eventualmente ser tomadas en cuenta para intentar trazar el 
origen geográfico de las botellas propiamente Macha! illa y Chorre­
ra. 
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El ascenso y caída de los estados antiguos ha fascinado a los 
investigadores sociales por más de cien años. Sin embargo, los es­
tudiosos han empezado solamente en "los últimos años a examinar 
el nivel de desarrollo poi ítico que lle11a hacia la formación de los 
estados y luego a su desintegración. Los cacicazgos, una forma de 
organización poi ítica menos compleja que los estados, son socie­
dades jerarquizados con cargos permanentes de jefatura y control 
directo sobre un territorio fijo y pobl.aciones grandes. Se necesita 
examinar los cacicazgos para comprender como funcionaban y su 
papel en la evolución política. 

Ninguna área del mundo ha producid o más evidencia arqueoló­
gica y ethnohistórica de cacicazgos y donde menos progreso se ha he­
cho en su análisis como el área septentrional andina. El paisaje que 
se extiende en el litoral ecuatoriano y a través de los bosques hú­
medos tropicales occidentales, los páramos y hasta la Amazonía 
contiene evidencias de un persistente y en ciertos aspectos impre­
sionante patrón uniforme de una compleja organización prehis­
pánica. En sus primeras manifestaciones, esta tradición puede unir­
se con el origen en Sudamérica de sociedades sedentarias y estra­
tificadas (Zeidler, 1984). En sus formas más tardías, la tradición 
de esta compleja organización prehispánica queda como un con­
traste i.nteresante y parcialmente examinado ante el mejor cono­
cido patrón del área central andina y e~tremo sur andino que se 
estaba imponiendo por el 1500 dC. Se caracterizan estas últimas 
famas por cacicazgos cuyos restos incluyen campos elevados para 
agricultura, rnontlculos para viviendas, pirámides truncadas y a 
menudo con rampas, objetos de oro y cobre y entierros de distin­
tos tipos con ofrendas funerarias en cantidades y calidades varia­
bles. 

Una singularidad de estos cacicazgos del área septentrional 
andina es .s~ aparición _en ambientes cu?~i~ndo la_ gama de va':t~~.., 
dad geograf1ca. No esta avanzado su anaiJSIS en nmguno~d. · ~to·6URA t~~ 
ambientes. Un área en que la investigación parece ser más~ ~ente <'~.-;ªJ. 

#"" Bt 1 orr.c~ ;: 
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por la destrucción de los materiales arqueológicos debido a la agri­
cultura arrocera, es la de los terrenos húmedos tropicales. Estos 
medios ambientales, cuyo descuido por los investigadores se puede 
atribuir más al desdén que causan los pantanos a la civilización oc­
cidental que a la falta de evidencia arqueológica, tienen gran po­
tencial productivo. Efectivamente, como lo demuestra la extensa 
literatura sobre chinampas (Parsons et. al. 1982), muchas socieda­
des cultivaban en tierras húmedas. 

En 1982 propuse como caso de estudio un área de campos eleva­
dos, basurales, y montículos cerca de Yumes a Jo largo del Río Daule 
en la parte baja de la Cuenca del Guayas< 1 >.Se empezaron en octubre 
de 1983 la prospección y excavación a fin de recoger datos para lle­
var a cabo los objetivos de la investigación propuesta. Desde abril 
de 1982, cuando realicé la primera prospección en 

1
el área de Yu­

mes hasta mi regreso en octubre de 1983, un invierno fuerte que 
duró nueve meses derivado del fenómeno climático El Niño, modi­
ficó radicalmente las condiciones para la prospección. El creci­
miento exhuberante de la vegetación y el desarrollo de recintos y 
parroquias nuevas en el área escogida para una prospección del 
100 ojo han impedido que se recogieran datos empíricos para de­
mostrar la segunda hipótesis de la propuesta de investigación, la re­
lación temporal del incremento de tamaño y número de los asenta­
mientos con el período en que se utilizaban Jos campos elevados. 
Se sigue con la recolección de datos para desarrollar un cuadro his­
tórico para tratar con la primera hipótesis, las relaciones tempora­
les entre basurales, campos elevados y montículos de tamaño y 
formas variables. 

Dos acontecimientos han generado resultados inespera­
dos que permitirán que la hipótesis principal se ponga a prueba 
más rigurosa. El primero es el desmonte por un tractor de toda la 
vegetación sobre un montículo donde realicé la prospección en 
marzo de 1982. Durante la preparación de esta área para la agricul­
tura arrocera, el propietario hizo desmontar la selva tropical seca 
que cubría aproximadamente una zona de 500 metros de Este a 
Oeste y 600 metros Norte a Sur. El desmonte expuso dos montí­
culos asociados con ocho huecos, de los cuales se sacó la tierra ne­
cesaria para construir los montículos. Aún más importante, el área 

(1) Jamás se habrá realizado esta investigación sin el generoso auspicio de las siguientes 
instituciones: El Museo Antropológico del Banco Central del Ecuador y su director 
Olaf Holm, la Escuela de Arqueología y su director Dr. Jorge Marcos de la Escuela 
Superior Politécnica del Litoral, Wenner-Gren Foundation for Anthropological Re­
search, National science Foundation, y Fulbright Hays Doctoral Dissertation 
Fellowship (las tres últimas de los EE.UU.) 
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preparada para agricultura me dió una oportunidad excelente para 
llevar a cabo una prospección del 100 ojo alrededor de los montí­
culos para reconstruir la historia del uso de la tierra antes, durante 
y después de los episodios de la construcción de los montículos. 
También, puesto que el área desmontada queda 800 m. al oeste de 
un meandro del río, que según fotografías aéreas tenía campos ele­
vados, probablemente exista una relación temporal entre la época 
de uso de los campos elevados y los montículos y su zona circun­
dante. La recolección de los restos arqueológicos durante la pros­
pección en el área desmontada alrededor de los montículos permi­
tió que se identifican seis asentamientos distintos. Semejanzas en­
tre técnica decorativa y acabado de superficie de los tiestos recogi­
dos y los descritos en la literatura arqueológica ecuatoriana, indican 
que tres de los asentamientos fueron ocupados solo en el Período 
de Desarrollo Regional y tres en el Período de Integración Regio­
nal. La definición minuciosa de los asentamientos genera un con­
texto bien definido para los tiestos que se analizarán para adquirir 
datos para refinar la cronología del Río Daule. 

El propietario siguió preparando el área alrededor de los dos 
montículos para la agricultura durante el tiempo que se estaba rea­
lizando la prospección. Al final de noviembre de 1983, empezaron 
a amurar el terreno, sistema en la infraestructura arrocera. Debido 
que ésta requiere un terreno totalmente plano y la construcción de 
los muros usa toneladas de tierra, se empezó a nivelar con tractor el 
montículo más pequeño de los dos. Al darme cuenta que la nivela­
ción del montículo presentaba una mejor oportunidad para recoger 
datos más precisos sobre el tiempo de uso y posible construcción 
del montículo qúe los recogidos durante la prospección, pedí que 
el propietario cooperara en el rescate de una muestra del montícu­
lo. El propietario, aunque se mostró de acuerdo, no era muy coo­
perativo ni favorablemente dispuesto; las condiciones en que hice 
la excavación eran lejos de ser adecuadas. El tractor del propietario 
abrió en línea recta una trayectoria escogida para evitar los dos 
puntos más altos y para conectar dos puntos escogidos al azar en 
los extremos opuestos del eje más largo del montículo. Solamente 
se había alcanzado a quitar 30 centímetros del suelo a lo largo de 
todo el transecto cuando apareció la primera urna funeraria con ta­
pa de cerámica. Se paró la máquina y se empezó a excavar la urna 
y su rasgo asociado de barro cocido que es parecido a un horno. 
Durante la excavación de esta urna se descubrió una segunda. En el 
trabajo con la segunda se expuso un piso preparado de barro coci­
do muy similar a los de Cochasquí (Oberem 1982), Peñón del Río 
y otros asentamientos ecuatorianos. Por la negativa del propietario 
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para dar más tiempo a la excavación, tuvimos que sacar con pa­
las la tierra y no fue tamizado el relleno del montlculo que cubría 
unos 12 metros cuadrados del piso de barro cocido. Ese trabajo re­
veló una tercera urna funeraria con tapa asociada con otro rasgo 
parecido a un horno de barro cocido, ambos estaban asentados so­
bre el piso. Finalmente durante la preparación del corte-sección 
del transecto abierto por el tractor, excavamos una cuarta urna. Se 
espera que el carbón de los rasgos de barro cocido parecido a un 
horno y el de una fogata puedan dar fechas sobre algunos de los 
varios periodos del uso del montlculo. Vale la pena destacar que 
un rasgo excavado sobre un lado del montlculo está conformado 
por elementos de cerámica con decoración blanca sobre rojo y un 
rallador con pico. Estos elementos demuestran que definitivamente 
una parte del montlculo se construyó antes de depositar estas va­
sijas consideradas tlpicas del Periodo Temprano de Desarrollo Re-
gional. _f 

Un segundo acontecimiento ha producido también resultados 
inesperados dejando que la hipótesis principal sea puesta a una 
prueba más precisa. Al final de octubre de 1983 localicé durante una 
prospección en una zona a 100 metros del río un complejo intac­
to de terraplenes cubiertos de árboles que tienen más de cien años 
de edad. Midiendo unos 1.300 metros de largo por unos 400 me­
tros de ancho, el complejo está conformado de campos elevados, 
uno de los cuales tienen 400 metros de largo, pozos posiblemente 
para el almacenamiento de agua, dos pequeños rasgos parecidos a 
represas que cortan transversalmente a zanjas entre los campos ele­
vados; una pirámide truncada de 1.5 metros de alto con rampa, un 
monHculo rectangular de 1.5 metros de alto, cinco huecos de los 
cuales se sacó la tierra necesaria para construir los montículos y 
una loma hecha por el hombre. En este asentamiento que cubre 90 
por 50 metros por un metro de altura, se hizo un corte estratigrá­
fico. La excavación, que llegó a 5,2 metros bajo la superficie, sin 
hallar suelo no modificado por el hombre, recogió tiestos de cerá­
mica y otros materiales que datan del Formativo hasta 1 ntegra­
ción Regional. De esta evidencia se deduce que la historia del asen­
tamiento más próximo al complejo de terraplanes es larga, comple­
ja y con muchos episodios de construcción con tierra de relleno. 
Esta excavación, junto con las de Raymond (et. al. 1980) y Marcos 
(et. al. 1981) confirma la presencia de un sedentarismo en el for­
mativo temprano, agricultores que aprovechan suelos fértiles a lo 
largo de las orillas de los rios, estableciendo asi la infraestructura 
para el desarrollo de sistemas de agricultura intensiva. 
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Se hizo un levantamiento topográfico del complejo de terra­
plenes, fechando estos rasgos y analizando las relaciones funcio­
nales e históricas entre ellos. Con la colaboración de un topógra­
fo hic!mos.el trabajo cartográfico y dibujo del complejo de terra­
plenes<2 >.Este se realizó en una escala de 1:1.000 del cual se obtu­
vieron detalles de confluencias de zanjas y campos elevados, pozos 
de almacenamiento de agua y represas de tierra significativas en 
escala de 1:200. 

La excavación en trincheras a través de dos campos elevados 
distintos produjo datos valiosos. Se a na liza ron rasgos que canten ían 
flora y fauna carbonizadas, así como también se recogieron muestras 
de tierra para el análisis de suelo, fitolitos y polen. Estos materiales 
permitirán datar los perledos de construcción y uso de los vesti­
gios agrlcolas a más de revelar algo sobre la subsistencia de los agri­
cultores y sus cultivos. El perfil de una de las trincheras muestra 
una estratigrafla de superficies de campos elevados hasta 4.5 me­
tros bajo superficie donde la excavación se tuvo que abandonar 
por encontrar el nivel freático de agua. Se esperan que las fechas 
de carbono 14 de las superficies de campos elevados de 0.6, 2.2 y 
4.2 metros bajo superficie confirmarán lo que el perfil ya impli­
ca: el sistema de agricultura intensiva se empezó a usar hace varios 
milenios y siguió en uso hasta la Conquista. Con estos datos y 
otros podemos analizar minuciosamente la relación entre el desa­
rrollo y expansión de cacicazgos y el desarrollo y control del ex­
cedente agrlcola producido por los campos elevados. 

La evidencia de 1599-1603 subraya la importancia de un caci­
cazgo grande a lo largo de todo el Río Daule. Según la interpre­
tación de esta evidencia de Espinoza Soriano (1981), las tierras 
húmedas de Yumes pertenecían a este cacicazgo antes y después de 
la conquista. Por lo tanto, la investigación en Yumes proporciona­
rá los primeros datos sobre la agricultura intensiva practicada en 
una parte del cacicazgo. Realicé prospección en Daule, Santa Lu­
cia, Palestina y Colimes para localizar los asentamientos de los 
últimos años de la época precolombina y los primeros de la Con­
quista que están debajo o cerca a esos pueblos modernos. Las fuen­
tes etnohistóricas indican que todos los asentamientos prehispáni­
cos cerca a esas poblaciones modernas pertenecían al cacicazgo 
grande cuyo centro estaba probablemente en Daule. Se usarán .los 
datos recogidos durante las prospecciones, análisis de cartas topo-

(2} Quiero resaltar mis reconocimientos para el topógrafo Aurelio lturralde, cuya pa­
ciencia y experiencia hicieron que el mapeo de la zona fuese un trabajo educativo 
y agradable para mí. 
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gráficas y fotograflas aéreas de escala 1:10.000, algunas fuentes 
etnohistóricas y de mis descripciones de tiestos en colecciones pri­
vadas, bancos e instituciones del gobierno para formar una primera 
aproximación al contexto regional del Río Dauie en el que pode­
mos situar el estudio en el área de Yumes. 

En conclusión, se viene haciendo investigación de campo des­
de octubre de 1983, en los basurales, montículos y campos eleva­
dos en el área de Yumes para recoger información que permitirá 
alcanzar los objetivos propuestos. El logro de estos objetivos ayu­
dará a una mejor comprensión de los cacicazgos del área septen­
trional andina y .su lugar en la evolución de los sistemas poi íticos. 
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ANTECEN DENTES 

Bajo los auspicios del Museo Arqueológico del Banco Central 
del Ecuador, realizamos una campaña arqueológica de 60 dlas de 
duración en lngapirca, provincia del Cañar (Ecuador), entre el 27 
de julio y el 27 de setiembre de 1970. 

El trabajo se decidió por las recomendaciones contenidas en 
el Informe de Gordon Haddon, arqueólogo del Instituto de Investi­
gaciones Andinas de Nueva York, quien realizó una campaña de 
1 impieza y preservación del monumento incaico de 1 ngapirca en el 
año de 1967. 

Durante nuestras investigaciones arqueológicas organizamos 
el trabajo a base de equipos dirigidos por estudiantes de arqueolo­
gla de la Universidad de Cuenca y por colaboradores voluntarios 
extranjeros, quienes dirigieron a grupos de seis jornaleros. La Di­
rección General y supervisión de trabajos corrió a cargo del Dr. 
Juan Cueva Jaramillo y del Dr. Albert Meyers, autores del presente 
articulo. 

Elaboramos siempre un plan de acción para la semana en el 
que nos repartlamos el trabajo y luego, cada dla, al finalizar la 
jornada, hadamos un coloquio sobre los problemas que surgían en 
el trabajo de campo, as( como sesiones de lectura comentada, ya 
sea de documentos de los Cronistas de Indias, de viajeros cienhfi­
cos o de estudiosos que se han ocupado de este complejo arqueoló­
gico. 

La colaboración internacional fue amplia y debemos agrade­
cer a Albert Meyers, egresado del Instituto Arqueológico de Bonn 
que ayudó durante 24 d(as en calidad de codirector; Al ice Carmi­
chael, Jefe de la Sección del Museo Británico y Ann Kendall, de la 
Universidad de California (USA). Muchos agradecimientos para los 
catedráticos y estudiantes de la Universidad de Cuenca y de la Uni­
versidad Central del Ecuador que ayudaron en la campaña. 
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Las entidades que colaboraron decididamente son: El Museo 
Arqueológico del Banco Central del Ecuador, que hizo posible la 
investigación. Dos de sus miembros, el arquitecto Hernán Crespo 
Toral y el arqueólogo Olaf Holm, asesoraron la campaña. Los po­
bladores de 1 ngapirca demostraron un alto espíritu de cooperación. 

Vamos a enfocar varios aspectos concretos de la investigación, 
que han dado como resultado nuevos conocimientos sobre este 
complejo arqueológico. 

PILALOMA 

En terrenos que pertenecieron a la Hacienda "El Colegio" de 
la Curia Metropolitana de Cuenca, y en la propiedad de Ernesto 
Cabrera, queda la zona conocida con el nombre de Pilaloma de 
Bishipotrero (Potrero de los terneros). Está situada en la Parroquia 
Santa Teresa de lngapirca a 3.160 metros sobre elr,ivel del mar y a 
200 metros aproximadamente del)lamado "Castillo" de 1 ngapirca 
siguiendo la dirección de 150 grados al sudeste, entre la elevación 
conocida con el nombre de 1 ngachungana y la quebrada de Santa 
Marta. 

Antes de las excavaciones realizadas en julio, agosto y septiem­
bre, se presentaba como una pequeña colina cuya cima en meseta 
dejaba ver algunas piedras dispuestas con aparente orden. 

Ni los cronistas ni los viajeros científicos hacen mención algu­
na de Pilaloma. 

El Padre Jesús Arriaga, dice que sobre el césped de la cima de 
Pila loma se dibujan cuarteles< 1 1 El Coronel Angel Bedoya hace 
una referencia a Pilaloma. <2 1 y Gordon Hadden recomienda hacer 
una limpieza del sitio.< 3 

> 

En la inspección previa a la campaña arqueológica última, el 
arqueólogo Olaf Holm y el arquitecto Hernán Crespo recomenda­
ron hacer un corte de inspección en Pilaloma (21 de julio de 1970). 
Efectivamente, el 27 de julio comenzamos un corte estratigráfico 
en la cima de Pilaloma. Nos encontramos con que no existe una 
estratigrafía clara, pues la tierra ha sido transportada a la cima pa­
ra dar lugar a una era, ya que la situación se presta para las faenas 
de trilla gracias al fuerte viento. Al finalizar la primera jornada de 
trabajo nos encontramos con un muro de piedra de 80 centíme­
tros de ancho, que partiendo desde el borde de la colina (encinta 

74 
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



«:1 
S 
o 
ia -.... 
0.. 

/ 
/ 

/ 

/ 
/ 

/ -,:zrip;( ~~ 
................. _ ... 

/ 
./ 

: ; 

/ 
/ 

/ 

/ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



circular) va de nordeste a sudeste en una extensión de cinco me­
tros, perdiéndose antes de llegar al centro de la cima. 

Luego aparece un muro muy semejante al anterior, también 
de 80 centímetros de ancho, y de cinco metros de largo que va de 
la parte opuesta de la encinta en dirección sudeste-nordeste. Apa­
rece luego el tercer muro paralelo al anterior, también de cinco 
metros de largo, pero ésta vez de 90 centlmetros de ancho, separa­
do del muro anterior por 1,40 m. de distancia. 

En el extremo exterior de entrambos muros aparece un cír­
culo de piedras calcinadas con una gran cantidad de ceniza que nos 
hace pensar en un horno. Tomamos muestras no contaminadas de 
materia orgánica para posterior datación. 

Conforme avanza la excavación arqueológica, vamos dándo­
nos cuenta de la forma general de esta construcción de Pilaloma: 
Una semielipse imperfecta con construcciones interiores que for­
man dos grandes habitaciones y una escalera de j.hgreso que va de 
sur a norte con nueve escalones cle piedra, que conduce a un corre­
dor que, a su vez, da paso a u na grada menor que comunica con 
las mentadas habitaciones. Los "hornos" se repiten en los otros 
muros de Pilaloma. Aparece también un estrato de ceniza de un 
grosor promedio de 7 centímetros. En un perfil estratigráfico se 
puede comprender la historia de este edificio: 1) El suelo endureci­
do original, apisonado fuertemente y de color amarillento. 2) Una 
capa de ceniza de 7 centímetros de grosor con algunas piedras cal­
cinadas. 3) Tierra removida con residuos de materia orgánica, prin­
cipalmente vestigios de paja. La explicación de estos tres estratos 
es la siguiente: 1) El suelo apisonado indica habitación por un 
tiempo más o menos largo. 2) La capa de ceniza implica un incen­
dio que destruyó parcialmente el edificio, sobre todo en el madera­
men de la techumbre. 3) La tierra removi·da y los "hornos", mues­
tran una ocupación reciente del sitio como lugar de trilla. 

El estilo de construcción de Pilaloma es típicamente incaico, 
con puertas trapezoidales de doble jamba y con una disposición 
de canchones y patios cercados por habitaciones muy a la manera 
inca. Se trata de una construcción de segundo orden ya que la pie­
dra utilizada es mixta: a veces tallada y a veces simplemente esco­
gida. La piedra tallada está utilizada principalmente en puertas y 
esquinas de muros. La unión de piedras está hecha con mortero 
de una tierra amarilienta que los pobladores de la zona llaman 
"quillucaca" y que es una especie de cemento natural utilizado 
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ya por los incas en el llamado "castillo". Las piedras talladas lo 
son incipientemente y no muestran el almohadillado típico de los 
grandes bloques que forman la elipse del "castillo". Parte de los 
muros se encontraron derrumbados y las piedras caldas hacia el 
exterior, entre ellas se encontraron 23 piedras zoomorfas y omito­
morfas, representando generalmente cabezas de llamas y de cón­
dor. Por la situación en que fueron halladas estas piedras se puede 
concluir que formaban una decoración en los muros hacia el exte­
rior y en su parte superior a la manera de gárgolas aunque sin fun­
ción de caños, sino meramente dispuestas con sentido estético o 
simbólico. 

Como continuación de la escalinata de ingreso se continúa un 
corredor, al este del cual, siguen las habitaciones. Hasta el momen­
to son cinco las que aparecen claramente. 

El complejo habitacional de Pilaloma se extiende más allá de 
la propiedad de la Comisión del Castillo de lngapirca, incursionan­
do profundamente en los terrenos de Ernesto Cabrera, quien gen­
tilmente permitió hacer una zanja de control, que se mostró plena 
de vestigios arqueológicos, permitiendo observar un gran centro 
habitacional de aproximadamente 70 metros de largo por 40 me­
tros de ancho. 

A las cinco habitaciones encontradas las hemos denominado 
"A", "B", "C", "D" y "E" y se ha hecho un perfil estratigráfico 
en cada una de ellas, recogiendo, además, todo vestigio de ocupa­
ción humana, principalmente muestras cerámicas y residuos de ma­
teria orgánica (para posterior análisis de radiocarbono). 

ESTUDIO DE LOS RESTOS CERAMICOS ENCONTRADOS EN 
PILALOMA 

Debemos comenzar indicando que la recolección cerámica no 
se la hizo estratigráficamente, por no existir una disposición clara 
de estratos, lo que habr(a conducido a un trabajo infructuoso. Por 
esta misma razón no se tamizó la tierra en esta zona; el hecho de 
excavar muros de piedra no permite el trabajo minucioso tlpico de 
la búsqueda de estructuras arqueológicas de otro tipo. 

La superficie excavada fue muy pobre en vestigios cerámicos 
las zonas más generosas fueron la escalera del sudeste y las habita­
ciones "C" y "D". 
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Los vertigios en general son de cocción media y se han utiliza­
do como antiplástico o desgrasante tiestos molidos. El escaso nú: 
mero de ceramios recogidos, as( como la falta de estratigraHa, im­
posibilitan sacar conclusiones definitivas. Sin embargo, podemos 
notar que hubo comercio, que existe un predominio del tipo Ca­
shaloma y que es indudable la presencia de la cultura inca. 

SIGNIFICACION 

Para el Capitán Pedro Cieza de León< 4 
> el Hatun Cañar fue 

una ciudad de segundo orden; en efecto, para el cronista citado 
Cuzco y Quito son ciudades de primer orden dentro del 1 ncario, y 
Caranqui, Riobamba, Hatun Cañar, Tomebamba, Huancabamba y 
Tumbes son ciudades de segundo orden. 

Todo hace pensar que Hatun Cañar (el Cañar principal) estu­
vo situado en 1 ngapirca y por ello nuestra idea, ya confirmada por 
estas excavaciones, de que 1 ngapirca no es solamente un monu­
mental edificio aislado, el llamado "castillo", sino todo un comple­
jo arquitectónico de grandes dimensiones, dE?!- que se han comenza­
do a descubrir otros edificios, entre ellos ést~ de Pilaloma. 

Nuestra hipótesis previa es de que Pilaloma es un centro habi­
tacional o un centro administrativo. Las dimensiones del edificio 
(70 metros por 40 aproximadamente) excluyen la posibilidad de 
habitación privada. Queda la posibilidad de un centro ritual, de 
un centro administrativo, o de una fortaleza militar. 

El canchón del frente, junto a las habitaciones "A'' y "E" ha­
ce pensar en un centro ritual, pero en cambio el tipo de construc­
ción de segunda orden, con piedra no almohadillada y la ausencia 
de figuras de culto, nos hace abandonar la idea. 

En cuanto a la utilización de Pilaloma como fortaleza militar, 
no encontramos ningún dato arqueológico que confirme esta hipó­
tesis; en efecto, no se han encontrado armas incásicas, no hay ma­
terial de guerra cañari; nada corrobora esta idea. 

Para nuestro concepto (provisional hasta que no hayamos rea­
lizado la segunda fase) Pilaloma es un centro administrativo. En es­
ta interpretación de la función de Pilaloma colaboró eficientemen­
te Ann Kendall, arqueóloga de la Universidad de California, que 
siendo especialista en arquitectura incaica, sostuvo el inequ(voco 
estilo inca de Pilaloma y su función como centro administrativo 
del Hatun Cañar. 
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Una vez realizada la segunda fase del trabajo, tendremos da­
tos más concretos y sabremos a qué atenernos con respecto a esta 
construcción; por ahora queremos basarnos únicamente en los da­
tos inequívocos disponibles y no dar lugar al vuelo de la imagina­
ción que entraña tan graves peligros en la arqueología. 

Para evitar que al ser sacado a luz este complejo habitacional, 
continúe su proceso de destrucción, fue imprescindible realizar un 
ligero trabajo de restauración respetando la altura original testimo­
niada y, en aquellos muros en que no se conocía la altura, se dejó 
un plano inclinado que es el símbolo internacional de desconoci­
miento de altura. 

Todas las piedras repuestas están marcadas con un punto de 
pintura blanca, que es el símbolo arqueológico de restauración. 
El Barón Alejandro de Humboldt cree que las piedras de lngapir­
ca proceden de Labrashcarumi, una cantera situada al pié del Ya­
nahurco, junto a la laguna de Culebrillas, a 4.500 metros sobre el 
nivel del mar y a más de 16 km. de lngapirca, adonde se llega atra­
vesando la pantanosa llanura de Puya!. 

Rivet y Verneau creen en la tesis de Humboldt. Teodoro Wolf 
es menos categórico y sugiere buscar la cantera en los cerros de 
Molobog y Huairapungo. 

El Coronel Angel Bedoya hace notar "afloramientos de diori­
ta" en el camino que conduce desde la carretera panamericana has­
ta lngapirca< 6

> 

Siempre dudamos de la legendaria idea de que las piedras fue­
ran traídas de Labrashcarumi, y por ello hicimos una exploración 
de la zona cercana al "castillo". El resultado, como vamos a ver en­
seguida, fue fructífero. 

En un viaje hecho a caballo hasta Labrashcarumi encontramos en 
realidad una cantera e incluso piedras talladas. De entre ellas me­
dimos dos grandes bloques tallados, uno de 3.05 m. por O. 74 m. y 
otro de 2.40 m. por 0.65 m., pero el color de estas piedras y de to­
da la cantera es gris, diferente al verde de las piedras de la elipse 
del "castillo" y sostenemos que esas piedras fueron trabajadas para 
el Tambo Real de Paradones y no fueron utilizadas por la intem­
pestiva llegada de los conquistadores europeos. 

Si la piedra no viene de Labrashcarumi lde dónde viene? 
lde dónde proceden las piedras de la elipse del "castillo"? 
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Guiados por el sentido común, buscamos la cantera en las in­
mediaciones del "castillo" y la localizamos con la ayuda de Segun­
do Lozano, guardián def monumento. Esta cantera está situada en 
la Hacienda "El Hato de la Virgen" de propiedad de Mesías Corde­
ro Amoroso, a 1 km. aproximadamente a vuelo de pájaro del "cas­
tillo", en la parte alta de una elevación, junto al río Golanza a la 
orilla derecha, muy cerca de la meseta de Guayavillas, que es un si­
tio dedicado actualmente al pastoreo de ovejas. Esta cantera es de 
una piedra verde igual a la utilizada en la elipse. Claro que para a­
firmar categóricamente este descubrimiento, tiene que hacerse una 
prospección geológica de la zona y determinar el volumen de la 
cantera. El diagnóstico geológico de las muestras de piedra de La­
brashcarumi, la elipse del "c.:Jstillo" y la cantera recientemente des­
cubierta es la siguiente: 

No se trata de diorita. En fos tres casos estamos en presencia 
de andesita detrltica de origen volcánico, con contenido de feldes­
patos, mica y cuarzo. Es de origen terciario. La roca ha sufrido en­
friamiento amorga!. La alteración rápida de los feldespatos condu­
ce a una destrucción creciente y rápida de la piedra. El material 1 í­
tico del Hato de la Virgen es verde por los elementos de ferromag­
nesio que contiene, la piedr.a de Labrashcarumi es;.¡ris blanquecina 
por la tendencia al caolín. _) 

El descubrimiento de esta cantera tan cercana al monumento, 
quita quizás atractivo al "castillo" de 1 ngapirca, pues resulta agra­
dable explicar al visitante y al turista la heroica acción del trans­
porte de las grandes masas de piedra desde Labrashcarumi o, me­
jor aún, desde el Cuzco. La verdad es siempre menos hermosa, pe­
ro es la verdad. 

MUROS EXTERIORES DEL CASTILLO 

En el plano levantado por Carlos María de La Condamine en 
el año de 1739, constan varios muros que forman tres grandes pa­
tios hacia el sudeste de la elipse. Iniciamos excavaciones buscando 
en el terreno dichas edificaciones. Aplicamos por replanteo en el 
terreno, el plano antedicho y encontramos semidestruídos casi to­
dos los muros señalados por La Condamine en el plano que consta 
reproducido en la "Etnographie Ancienne de I'Equateur" de Rivet 
y Verneau, pág. 84. 

Uno de los muros, el X-Y (ver plano) no apareció en las exca­
vaciones a pesar de que profundizamos mucho. Ningún vestigio a-
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parece, y como no es posible una desaparición total, creemos que 
se trata de un error del levantamiento o al momento de pasar a 
limpio los planos. 

Los restantes muros aparecen con suficiente claridad para tes­
tificar la veracidad del sabio francés, aunque se encuentran en un 
avanzado estado de destrucción que se explica por el hecho de que 
las piedras trabajadas, que formaban dichos muros; fueron sustral­
das para cimentar construcciones modernas como la planta eléctri­
ca de Cañar, la iglesia de esa misma ciudad y la mayor parte de las 
casas edificadas en la zona de lngapirca: 

Además, la carretera actual de ingreso atraviesa los antiguos 
muros dicotomizando el complejo arqueológico y acelerando el 
proceso de destrucción. 

Aparecen dos piedras de color rojo que probablemente seña­
laban puntos claves del complejo, pero cuya localización exacta es 
discutible. Existen además cinco piedras rojas del mismo tipo que 
se encuentran entre el material reunido por Gordon Hadden y An­
gel Bedoya, para una posible restauración. 

Aparecen también las cimentaciones de otras habitaciones no 
señaladas por Carlos Maria de La Condamine y que complementan 
el monumento de lngapirca (comparar el plano de La Condamine 
con el plano levantado en esta campaña). 

Los terraplenes de ingreso a la elipse señalados como L-M y 
1-K (ver planos) tampoco aparecieron a pesar de una minuciosa 
búsqueda. 

INTIHUAICO 

l. Capa W 
l. "Ordinario" 

Pasta: 
Color: 

Textura: 

Cocción: 

Grosor: 

gris a amarillo rojizo (MUNSELL 10 YR 5/4 a 7.5 YR 
6/6) tiestos quemados: negro. 
medio tosco hasta tosco, antiplástico bastante grueso, 
irregularmente distribuido: varios minerales, ceniza 
volcánica (?), tiestos molidos- aunque usando binó­
culo no se podla identificar. todo. 
no bien oxidado, reducido esp. hasta el exterior de la 
pared, intensidad varia, bastante suave y poroso. 
de las paredes entre 3 y 12 mm (mayoría entre 4 y 6). 
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Superficie: 
Color: gris-café a amarillo rojizo, la mayoría quemado negro 

en el lado exterior en ambos lados o, por lo menos, se 
notan manchas de cocción. 

Tratamiento: ligeramente alisado, en el interior huellas de alisa­
miento con hierba, algunos tiestos bruñidos en el ex­
terior y alisados en el interior o pulimento descuidado 
en ambos lados. 

Forma: cuenco, ollas globulares, trípodes (?), compoteras (?) 
-existe solo un fragmento de borde de olla. 

2. "Rojo y amarillo rojizo" (MUNSELL 2,5 YR 3/6 y 5 YR 7 /6) 

Pasta: 
Textura: 
Cocción: 
Grosor: 

Superficie: 

como "ordinario" 
medio tosco. 
mejor oxidado, poroso aunque más duro. 
5-7 mm. 

Color: amarillo rojizo, labios engobados rojo interiormente y 
exteriormente, bandas rojas de aprox. 5 mm. de an­
cho saliendo de los labios; esto ocurre más en el inte­
rior, donde se cruzan bandas en el centro y no en el 
exterior. 

Tratamiento: las partes pintadas o engobadas ligeramente bruñi­
das o alisadas; exterior normálmente más tosco; un 
fragmento de vasija con labio saliente tiene una pe­
queña protuberancia redonda en el lado exterior bajo 
los labios. 

Forma: cuencos, compoteras, ollas globulares con base redon­
da, labios altos salientes y tres asas verticales de plano 
redondo. 

3. "Rojo pulido" 

Pasta: 
Color: 
Textura: 
Cocción: 

Grosor: 
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amarillo rojizo, anaranjado. 
medio tosco (como el "ordinario"). 
mejor oxidado, en el centro de la pasta u na faja oscu­
ra causada por la oxidación. 
5-12 mm. 
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Superficie: 
Color: interior amarillo rojizo o rojo, exterior rojo. 
Tratamiento: engobado rojo en el exterior, a veces también en 

el interior (esp. los labios) y bruñido o pulido; el en­
gate es grietoso y parcialmente desaparecido porque 
no pega muy bien al barro; interior normalmente bien 
alisado. 

Forma: ollas globulares con labios salientes (lgrandes?). 

Para los siguientes tipos véase COLLIER/MURRA, págs. 77-78. 

4. "Cashaloma Tipo A" 
Ollas grabadas mediante impresión de canuto de una pluma; pin­
tadas blanco/anaranjado sobre rojo o rojo sobre blanco/anaran­
jado; sin pintura (de color gris o negro). 

5. "Cashaloma Tipo B" 
Grabado en lineas 
Pintado rojo sobre blanco/anaranjado. 

6. "Cashaloma Tipo E" 
{Fuera de las mencionadas en COLLI ER/MURRA existen otras 
variaciones que pertenecen a este grupo, que tiene que ser rede­
finido). 
-blanco sobre rojo pulido 
-blanco sobre rojo pintado postcocción {pulido y no pulido) 
-rojo pulido 
-rojo sobre blanco pulido 
- engobado crema pulido, etc. 
Todo una cerámica muy fina y bien trabajada. 

7. Algunos tiestos no clasificados muy erosionados 

11: Capa Z (soio sector oeste) 

l. ''Ordinario" (gris a negro sin pulimento) 
2. "Rojo sobre amarillo rojizo" {mejor cocido que Capa W,existen 

bordes de olla) 
3. "Rojo pulido" 
4.- 7. "Cashaloma A, B, E", con variantes 
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111. INTIHUICO 

Supercie: 
-"Rojo sobre amarillo rojizo" (asas de ollas con tres asas) 
-"Rojo pulido" 
- "Cashaloma Tipos A-E", variantes. 

PILALOMA 

l. Cuarto C 

l. "Ordinario" 
gris a negro; más grueso que en INTIHUAICO ~f 

2. "Rojo pulido fino" 
(la mayoría de los tiestos) 

3. "Rojo sobre amarillo rojizo" 
(muy pocos tiestos) 

4. "Cuzco Poi ícromo" 
(dos tiestos) 

5. "No clasificados to.davía" 

II.Cuarto E 

Tiestos muy gruesos pintados rojo sobre blanco y blanco sobre 
rojo; ollas grandes para almacenaje. 
Cuzco polícromo: 5 tiestos 

Cantidad y distribución de los tiestos: 

INTIHUAICO 

Capa W: Sector Este 
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Ordinario 
Rojo sobre amarillo roj, 
Rojo pulido 
Cashaloma A 
Cashaloma B 
Cashaloma E 
no clasificado 

Total 

126 
30 
65 
41 

4 
60 
15 

341 

Sector Oeste 
76 
20 
43 
36 

205 
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Capaz Z: 
Ordinario 
Rojo sobre amarillo roj. 
Rojo pulido 
Cashaloma A, B, C, O, E 
no clasificado 

Total 

Superficie: 107 tiestos. 

PILALOMA 

Cuarto C: tiestos en total aprox. 400 
Cuarto E; tiestos en total aprox. 200 

168 
89 

289 
152 
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Datos C14 elaborados por el Prof. Scharpenseel, lnstitut für Bo­
denkunde, Universidad de Bonn. 

INTIHUAICO 

Sector Este, Capa Y en transición con W 
Prof.: 1,35 m (Dr. Juan Cueva) muestra No. IV 
Sector Oeste, Capa W (Meyers) muestra No. 4a. 
Sector Oeste, Capa W (Meyers) muestra No. VI 

PILALOMA 

Casa C, Sector Oeste, Prof. 0-1 m (Meyers) 
muestra No. 11 

Casa C, Sector Oeste, bajo piedra X, 
Prof. 0,20-0,60 m (Dr. Cueva) muestra No. 111 

750+ 70 B.P. 
690 + 60 B.P. 
700 f 60 B.P. 

990-60 B.P. 

1510-80 B.P. 

La clasificación de esta parte de la cerámica llevada a Bonn, 
revela algunos datos muy interesantes en cuanto al complejo llama­
do "Cashaloma". Primeramente se puede hacer una cierta división 
entre los dos sitios Pilaloma e lntihuaico, el primero es un sitio de 
habitación, mientras 1 ntihuaico parece ser un basurero de habita­
ciones que tal vez se encontraron en La roca de encima. 

La cerámica de Pilaloma pertenece claramente al mismo com­
plejo. El lntihuaico aparentemente no existe mucha diferencia en­
tre las capas de la estratigrafía natural que produjeron la mayor 
cantidad de tiestos, las capas W y Z. Se trató deidentificar algunos 
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tipos excavados por Collier y Murra en Cashaloma, pero resulta 
que el material es algo diferente. Además los tipos cerámicos de 
Collier y Murra están a veces tan mal descritos, que resulta difícil 
orientarse. Especialmente la clasificación de Cashaloma A - E es 
provisional y tiene ~ue ser redefinida; tal vez. usando_ el n~mbre 
geográfico de lngap1rca, en el futuro, pues all1 hay ev1denc1as de 
sedimento y no sólo de tumbas como en Cashaloma. 

En el grupo de la cerámica más gruesa, como "Ordifario" etc., 
se podía identificar algunos tiestos en el Cashaloma Gross o Casha­
loma Red-on-buff; sin embargo el Red-on-buff de 1 ntihuaico (rojo 
sobre amarillo rojizo) no es idéntico al de Cashaloma ni aún al de 
Cerro Narrío. 

En cuanto a la cronologla de lntihuaico, tenemos 3 datos ra­
diocarbónicos que no difieren mucho, pues su posición es alrede­
dor de 1250. Desgraciadamente no tenemos datos de la capaZ que 
tiene que llegar al horizonte incaico, porque en Pilaloma lo encon­
tramos asociado con el Inca Imperial. Aqul habrla que ver cómo se 
manifestó la influencia incaica sobre este estilo que aparentemente 
no cambió mayormente del estrato W al estrato Z. Lo paradójico 
es que tengan un fragmento de kero de cara antropomórfica prove­
niente de la capa W (!) parecido al que se encontró en una tumba 
en Chontamarca "F", asociado con cerámica incaica (Reinoso H., 
Revista de Antropolog(a No. 1, Cuenca 1969, página 185). 

Las dataciones de Pila! ama prueban que este sitio es mucho 
más antiguo de lo que suponlamos y que los Incas construyeron 
sus edificios en un sitio de tradición antiqu(sima. Sin embargo hay 
que manejarlas con cuidado, puesto que las muestras fueron saca­
das de un plano en profundidad de O- 1 metro (P ll), o de un sec­
tor que ya quedaba bajo los cimientos de los muros de la construc­
ción de probable origen incaico. Esto se puede probar muy bien 
con los planos de los perfiles que hicimos durante la excavación, 
los que muestran los estratos culturales bajo los fundamentos de 
los edificios. De igual modo puede ser que la cerámica de ambos 
horizontes haya sido poco mezclada. 

En un estrato superior de uno de los cortes encontramos un 
renacimiento de la cerámica Cashaloma, luego de la ocupación in­
cásica, como se verá en el gráfico adjunto: 

Esto podrla significar que la dominación cultural incásica no 
fue lo suficientemente fuerte para dominar la tradición cultural ca-
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Inca 

Cashaloma 

ñari, apenas desplazado el invasor volvió por sus fueros la tradición 
del grupo humano sojuzgado. 

RESTAURACION PARCIAL 

Como parte de la campaña arqueológica emprendimos una 
parcial restauración del monumento incásico de lngapirca. 

La colocación de dos dinteles en los puntos G y N (ver plano 
de la Condamine) fue lo más importante en este aspecto. Los din­
teles se hallaban entre el material recogido en anteriores campañas 
y la colocación se hizo sin la utilización de medios mecánicos. 

La altura de los dinteles fue motivo de dudas por parte de 
Ann Kerdall, quien cree que la altura original de tales dinteles fue 
mayor. 

Los colocamos a la altura en que están, basándonos en el tes­
timonio arqueológico de los muros adyacentes, y en una compara­
ción de los varios planos levantados del monumento. 

En la habitación "A" (ver plano de la Condamine} reforza­
mos. la pared que mira hacía el Norte por cuanto estuvo en vlas de 
derrumbarse. El material utilizado para este refuerzo fue la propia 
piedra del monumento y la tierra amarilla conocida como quillu­
caca, sin jamás utilizar material foráneo {como el cemento, por 
ejemplo}. 

Parte de la pared que queda junto al dintel "G" fue parcial­
mente restaurada con las piedras del mismo monumento. Tales 
piedras repuestas están señaladas con un punto de pintura blanca, 
para evitar que en el futuro los colegas tengan problemas de auten­
ticidad. 
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DESAGUE DEL "CASTILLO" 

Los conocimientos de arquitectura que poseyeron lo~~~ncas 
fueron desarrollados e.n alto grado, pues el sistema de desagües 
funciona hasta nuestros dlas con asombrosa perfección. 

En la zona de pozo del "castillo" (ver planos) localizamos un 
conducto de aguas bien trabajado, orientado hacia el barranco, que 
posiblemente conducía las aguas hacia jardines-en-terraza, que de­
ben ser buscados en una próxima campaña arqueológica. 

Los desagües de la elipse funcionan actualmente con tal efi­
ciencia que se puede seguir el curso de las aguas servidas hasta unir­
se con este nuevo desagüe descubierto. 

EXCAVACION DE LA ELIPSE 

Realizamos un corte en la explanada de la elipse, en el sector 
señalado en el plano de la Condamine como A-B. 

La idea fue buscar los basamentos del monumento incaico pa­
ra saber si fue edificado en una roca original que habría servido co­
mo pacarina a las culturas aborlgenes. 

El corte fue realizado con suma precaución por el peligro de 
causar destrozos, y los resultados fueron completamente negativos, 
pues no se encontró ninguna forma especial a la roca original. Bajo 
la capa de tierra superficial aparecieron algunos bloques de piedra 
semitallados que habían sido utilizados como relleno para la edifi­
cación. La forma elíptica posiblemente se debe a dos razones: a) 
un significado simbólico y b) un aprovechamiento de la forma na­
tural de la roca original. Una vez hecho el corte lo volvimos a relle­
nar con el mismo material extraído, teniendo mucho cuidado en la 
nivelación, para evitar la acumulación de aguas lluvias que podrlan 
acelerar la destrucción del monumento. 

EXCAVACION EN LA HABITACION "A" 

Procedimos a realizar un pozo de sondaje en la habitación se­
ñalada en el plano de la Condamine como habitación "A" que es la 
mejor conservada del complejo y que tiene hornacinas. 

La excavación demostró que el suelo original había sido des-
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truido por la larga ocupación de la habitación como hacienda; en 
efecto todo el material es de relleno y por lo tanto no se encuentra 
material in-situ. 

El resultado de este corte fue pues completamente negativo 
y no se encontraron vestigios de ocupación prehistórica. 

El material extraído fue repuesto a su lugar para evitar acu­
mulación de aguas. 

LA "CARA DEL SOL" 

En la quebrada del 1 ntihuaico, se encuentra una roca que pre­
senta una curiosa imagen natural que los pobladores de la zona lla­
man "Cara del Sol". 

El Barón Alejandro de Humboldt describe así a esta roca: 
"Sobre este fondo compacto y blanco (la roca) se distinguen unos 
circulas concéntricos que representan la imagen del sol tal como la 
figuran los pueblos de la tierra en las alboradas de la civilización. 
Los círculos son negruzcos y en el espacio que contienen se aperci­
ben las lineas medio borradas de dos ojos y una boca. Por las gra­
das que hay al pie se llega a un asiento trabajado en la misma pie­
dra y colocado de suerte que desde el fondo de un hoyo puede 
contemplarse aquella imagen del astro del día".< 7

> 

Humboldt, además de darnos esta descripción, nos muestra 
un grabado que es dibujado por Ditterhofer, <s > el que nos muestra 
la roca con la imagen del sol y con las gradas descritas por él. 

Como actualmente no aparecen tales gradas comenzamos una 
excavación para encontrar. A pesar de que descendimos en nuestro 
corte hasta la profundidad de 2.85 m., nada apareció. 

Hay dos posibilidades: a) el dato de Humboldt es falso o de 
segunda mano; o b) las gradas fueron de piedra tallada y por ello 
fueron sustraídas posteriormente a la visita del viajero alemán. La 
segunda posibilidad se desvanece al ver el grabado mencionado en 
que las gradas parecen ser hechas en la misma roca, no nos queda 
por lo tanto otra alternativa que aceptar la primera posibilidad. 

Durante la excavación no se encontró ningún vestigio cerá,mi­
co ni otra huella de ocupación humana, y lo que es sorprendente si 
tomamos en cuenta que todo el resto de la zona del 1 ntihuaico es 
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extraordinariamente rico en vestigios culturales. Por estas razones 
creemos que esta formación natural no fue conocida en la prehis­
toria. 

COLORANTES MINERALES 

En la capa V transición W de la excavación 11 del 1 ntihuaico 
encontramos junto a vestigios cerámicos algunos colorantes mi­
nerales que sirvieron para la decoración de las piezas de alfarería. 
La asociación arqueológica y la identidad de coloración nos per­
miten afirmar que hemos encontrado los colorantes minerales 
que se utilizaron en cerámica. 

Las muestras de estos colorantes son: esquistas metamórficas 
(arcillas); caolín; limonita (óxido de hierro); otros colorantes con 
proporción variable de caolín. 

MUESTRAS TOMADAS 

Hemos logrado recoger 14 muestras de materia organ1ca que 
serán sometidas al proceso del carbono 14, la mayor parte de estas 
muestras son de carbón de madera. El Prof. Dr. Udo Oberem llevó 
cuatro de estas muestras a Alemania y pronto tend"remos los resul­
tados. Nuestros agradecimientos para el Prof. Oberem por su visita 
a lngapirca durante las excavaciones. 

También tomamos muestras de suelo de cada capa estratigrá­
fica y muestras susceptibles de ser sometidas a análisis polínicos. 

RECOMENDACIONES 

De la experiencia lograda en la campaña arqueológica, cree­
mos del caso presentar las siguientes recomendaciones: 

1.- Cambiar el curso de la actual carretera de ingreso al monu­
mento que presenta una visión dicotomizada y falsa del com­
plejo arqueológico. Bajo la carretera existen los muros exte­
riores señalados en el plano de la Condamine y que los hemos 
sacado a luz parcialmente. 

2.- Retirar un muro de piedras sobrepuestas que rodea el monu­
mento hacia el sudeste y que fue colocado por Gordon Had­
den para reunir material. Dicho falso muro quita la visión del 
monumento y crea una impresión falsa sobre el mismo. 
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3.- Realizar una intensa prospecc1on arqueológica en la zona 
adyacente a los monumentos actuales. 

4._:_ Conclu(r la excavación del complejo habitacional de Pilaloma. 
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LA "RECONQUISTA" DE MANCO INCA: SU ECO EN EL 
TERRITORIO DE LA ACTUAL REPUBLICA DEL ECUADOR 

Por: Udo Oberem 
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-En estos últimos años han sido publicadas innumerables fuen­
tes, desconocidas hasta ahora, en torno a la etnohistoria de la zo­
na andina, en especial de los siglos 15 y 16, por lo que fué posible 
y necesario someter este período a un riuevo análisis. Estos docu­
mentos a los que me refiero, nos proporcionan datos tanto sobre la 
cultura e historia incaica como sobre la Conquista española, con­
cretamente sobre los acontecimientos ocurridos desde los primeros 
contactos con los españoles hasta la calda del llamado neo-imperio 
inca de Vilcabamba en 1572. 

Uno de los problemas relacionados con la Conquista y. que en 
estos últimos años acapara cada vez más el interés, es el intento 
por parte de Manco Inca de expulsar a los españoles y de rehacer 
el dominio incaico en todo el territorio de los Andes centrales. 
"Reconquista es fa denominación oficial que se aplica actual­
mente en la historiografía peruana. A través, por ejemplo de las 
publicaciones de Edmundo Guillén Guillén y de otros autores nos 
han llegado valiosas informaciones en torno a importantes aspectos 
de la empresa de Manco Inca, así como también en relación a los 
sitios de las ciudades del Cuzco y Lima por tropas incaicas y de las 
luchas que se desarrollaron en la Sierra central del Perú y en la ac­
tual Bolivia. 

Queda aún la cuestión o pregunta de si la empresa del Inca 
Manco encontró o no eco en las zonas septentrionales del Tahuan­
tinsuyo es decir en el territorio que hoy cónstituye el Ecuador. En 
las publicaciones peruanas no se ha hecho mención a dicho tema, 
mientras que en las ecuatorianas solo se señala de forma somera y 
tomando como base una corta referencia de Federico González 
Suárez proveniente ya del siglo pasado (González Suárez 1969-70, 
1, 1101). 

Entre los documentos publicados en estos últimos años, se 
encuentran también algunos referidos a la región del Ecuador, que 
nos permiten al menos hacer algunas afirmaciones más detalladas 
en relación a aquellos sucesos, resultado del intento de la "recon­
quista" de Manco Inca en 1536. 
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1 nca Manco era uno de los hijos de Huayna-Cápac, y por lo 
tanto hermano consaguíneo de Huascar y Atahualpa. Tras la muer­
te de estos últimos, Manco 1 nca se aliaría en noviembre de 1533 
con Feo. Pizarra, tomando el poder en el Cuzco. Tropas incaicas y 
españolas llegaron a combatir juntas a las huestes de Atahualpa 
que se encontraban aún en el campo de batalla bajo el mando del 
general Quizquiz. 

Una vez que éstos fueron derrotados y expulsados, Manco In­
ca tuvo que comprobar cómo para los españoles la alianza había 
cumplido su propósito: los españoles se tomaron el poder y el in­
ca solo tuvo entonces como misión el garantizar la puesta en prác­
tica de sus órdenes. El mismo inca fué tratado -en especial por los 
hermanos de Francisco Pizarra- de manera indigna, no solo de un 
gobernante, sino de cualquier ser humano. 

Manco 1 nca aprendió a conocer las fuerzas pero también las 
debilidades de los extranjeros, y llegó un punto en que le pareció 
oportuno separarse de sus aliados y expulsarlos. En abril de 1536 
consigue abandonar el Cuzco y aliarse con sus partidarios en el va­
lle de Yucay. A principios de mayo de 1536 inició el sitio del Cuz­
co, al cual seguir(a en agosto el asalto a Lima. En ambas ciudades 
los españoles consiguieron repeler los ataques indígenas, no sin 
grandes esfuerzos, y esto gracias al apoyo activo que recibieron de 
un gran número de "indios amigos" (Hubler, 1944; Guillén Guillén, 
1978, 1980}. 

Como preparación a su "Reconquista" Manco Inca exhortó a 
los habitantes del imperio a levantarse contra los españoles y a ex­
pulsarlos definitivamente. La razón por la cual algunas provincias 
acudieron al llamado y otros no, es una cuestión que amerita ser 
analizada, pero que en el presente trabajo llevaría demasiado lejos. 

Por el momento trataré sobre dos acontecimientos en la zona 
que comprende el actual Ecuador y que sucedieron en 1536 en re­
lación con la "reconquista" de Manco Inca. 

A mediados del año 1536, en Quito, en casa del capitán Juan 
de Lobato, se hallaba reunido un grupo de españoles, cu~mdo la 
compañera indígena de Lobato, Isabel Yarucpalla, entró. Llorando 
contó como había llegado a sus oídos la noticia de que algunos ca­
ciques de la ciudad y de la región se hablan unido para seguir el 
ejemplo de Manco Inca y planeaban un levantamiento. Estaba previs­
to que en dos días debía estallar el alzamiento, matar a todos los 
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~spañoles y con ellos a sus "indias de servicio". Juan de Lobato y 
sus amigos informaron inmediatamente a Pedro de Puelles, en a­
quel entonces "teniente de gobernador", es decir representante de 
Francisco Pizarra en Quito. El "alguacil mayor" de la ciudad, Mel­
chor de Valdés, consiguió apresar a los conspiradores reunidos en 
la casa de un Don Alonso, cacique de Otavalo. Resultó tratarse de 
"incas" de la mitad norte de la ciudad y de zonas contiguas de la 
Sierra. Su dirigente era un cacique llamado "Chacha<;oqui". Pedro 
de Puelles llevó a cabo un drástico juicio: decapitó 120 "indios in­
cas" reprimiendo as( el levantamiento. Mientras tanto y ante la 
noticia de las ejecuciones, el ejército indígena compuesto por 
10.000 - 12.000 hombres y yue avanzaba hacia la ciudad por "la 
vla de Caxas", se dispersó. La dura actuación de Pedro de Puelles 
tuvo que impresionar hondamente a los indios. (Lobato de Sosa, 
1976: 255- 256, 282- 283; 293 ; Puelles, 1980: 10, 23, 48). 

Estos escasos datos precisan una aclaración, para lo cual es 
necesario profundizar en algunas cuestiones. La primera se refiere 
a la fecha del malogrado levantamiento en Quito. Por desgracia, en 
ninguno de los documentos disponibles hallamos algún dato con­
creto, por lo que sólo se puede determinar una fecha aproximada. 
Pedro de Puelles presentó el 28 de mayo de 1536 ante el Cabildo 
de Quito una "provisión" de Francisco Pizarra, donde se le nom­
bra "teniente de gobernador y capitán" de Quito, ya que el hasta 
entonces titular Sebastián de Benalcázar, habla emprendido nuevas 
conquistas en territorios de la actual Colombia. Melchor de Valdés, 
que apresó a los conspiradores de Quito como "alguacil mayor", es 
mencionado por primera vez en dicho cargo el 17 de junio y como 
Pedro de Puelles enuna carta con fecha del lo. de septiembre hace 
mención a la "matanza que en los yngas hizo hacer" (Libro Prime­
ro de Cabildos, 1: 167-71, 174, 184, 188). se ofrece como posible 
fecha el lapso de tiempo entre junio y agosto de 1536. 

Pero ¿quiénes eran los posibles sujetos del levantamiento? En 
el material que disponemos se hace una y otra vez mención a 
"yngas", en su mayorla pertenecientes a la Sierra norte. Me permi­
to poner en duda el que en este caso nos encontremos ante "incas 
de sangre". Lo más probable es que se tratase de "mitmaccuna", 
transplantados a esta zona tras la conquista incaica (por ej.: Cieza 
de León 1967:228-29; Guamán Poma de Ayala 1936: 170; Visión 
general en Saloman 1978:225-37). y cuya existencia en la zona 
tan solo se remontaba a algunos decenios. Puede ser que entre ellos 
se encontrasen aún restos del ejército del general de Atahualpa, 
Rumiñahui, recién vencido de forma definitiva hace cosa de solo 
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un año (Libro Primero de Cabildos 1934: 102-03). Contra la supo­
sición de que se tratase de "incas de sangre", basta recordar el 
nombre de su caudillo, Chachazoqui, perteneciente a los Chachas: 
éstos vivían en diferentes áreas del Ecuador como "mitmaccuna ". 
(Libro primero de Cabildos, 1:136, 137; Saloman 1978: 226-28). 
El recuerdo de Chachazoqui perduró un buen tiempo en la me­
moria de los españoles residentes en Quito. En mayo de 1537, un 
tal Juan de la Rea obtuvo un "asiento para sus caciques ... cerca de 
los tambos donde prendieron al Chacha" y en abril de 1537 se le 
concedió a Diego de Sandoval "unos bohíos que eran del Chachv 
junto del asiento de Otavalo (Libro Primero de Cabildos, 1: 136, 
142). Chachazoqui residió pues en Otavalo, designado probable­
mente por los incas como "cacique" de los "mitmaccuna" allí resi­
dentes. El hecho de que el foco del levantamiento partiese precisa­
mente de la región de Otavalo, se hace evidente en razón a que el 
ejército "inca" que debía atacar Quito, avanzase "por la vía de Ca­
xas". Caxas es un puerto de montaña situado a unos 95 kms. de 
Quito, en el camino entre esta ciudad y Otavalo. 

Solo en casos excepcionales encontramos una participación 
en el levantamiento por parte de la población autóctona. Su acti­
tud general era anti-inca, tal y como sucedió en las luchas de 
Benalcázar contra Rumiñahui. Baste recordar, cómo este último 
ordenó matar en Pomasqui, al Norte de Quito, a 4.000 indios que 
se pusieron del lado de los españoles (Saloman 1975: 286-87). En 
este orden de cosas llama la atención el hécho de que los conspira­
dores se reuniesen en casa de Don Alonso "cacique de Otavalo". 
En base a lo que sabemos Don Alonso no era "mitmac". Poseía 
una casa en Quito como otros muchos caciques y es de suponer, 
que no tomó parte en la conspiración e incluso que ni siquiera se 
encontrase en Quito en el momento de la captura de los subleva­
dos, porque aún en 1547 se le menciona en los libros de Cabildos 
como cacique de Otavalo (Libro Segundo de Cabildos 1¡309-10) 
Don Alonso al igual que otros miembros de la élite de los Caran­
quis, aunque fueron sometidos por los incas tras duras luchas, 
manten(a lazos de parentesco con los "incas de sangre". Su herma­
na doña Beatriz Coquilago Ango estaba casada con un hijo de Ata­
hualpa, Don Francisco Atahualpa Auqui, y una hija del Auqui con­
trajo matrimonio con Don Gabriel Carvajal, cacique principal de 
Carangue (Oberem 1976: 35,51). 
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El hecho que los "incas de sangre" de Quito y aquellos caci­
ques Caranquis unidos a ellos por lazos de parentesco no partici­
pasen en el levantamiento, radica probablemente en que aún se 
sentían formar parte de la fracción de Atahualpa y que a Manco 
Inca se le consideraba entre los seguidores de Huáscar .. 

¿Y quién era Isabel Yarucpalla, delatora de la conspiración? 
En las fuentes se la menciona como "natural del Cuzco", "de las 
más principales y señoras del Cuzco", "india principal de las pallas 
del Cuzco" y "una de las mujeres más principales de Atahualpa 
Ygna señor que fue destos reinos". En Quito vivió como compa­
ñera del conquistador Juan de Lobato, con el que tuvo un hijo, 
Diego Lobato de Sosa. Esté último ejerció el sacerdocio y fué 
considerado como uno de los más brillantes predicadores en len­
gua quichua de todo el Ecuador' En esos tiempos también otros es­
pañoles vivián con mujeres de la alta nobleza incaica, como por 
ej., el ya mencionado capitán Diego de Sandoval con doña Francis­
ca Coya, una de las hijas de Huayna-Cápac (Oberem 1976: 16-19). 
La "traición" de Doña ··Isabel tuvo probablemente una triple ra­
zón: por una parte su natural inclinación hacia el padre de su hijo, 
por otra, el miedo de morir junto con los españoles y talvez tam­
bién porque se sentla perteneciente a la fracción atahualpista. 

A continuación presento algunos datos sobre la marcha de un 
ejército de indios Cañaris para socorrer a Lima, ciudad sitiada en 
agosto de 1536 por tropas incaicas de Manco 1 nca bajo el mando 
de Quizu Yupanqui. Francisco Pizarra había enviado desde Lima 
mensajeros solicitando ayuda a aquellos españoles residentes fuera 
de la zona en conflicto y de este modo, a finales de agosto llegaba 
a Quito el capitán Diego de Sandoval con la urgente solicitud de Piza-
rra, de enviarle ayuda a Lima. Ante la exigencia de Pizarra, el Cabil-
do se nego a retirar españoles. "indios amigos" de los "términos" de 
la ciudad, con el fin de enviarlos a Perú. Por esta razón Diego de San-
doval abandonó Quito y cabalgó en dirección sur hacia territorio Ca-
ñari, actuales provincias de Azuay y Cañar. Del "repartimiento" que 
allí poseía y del de un Francisco Burgueño reclutó 500 guerreros ca-
ñaris y se puso en marcha hacia Lima. En el viaje, a través de la Sierra, 
en "Cajamarca y Conchuco e Guamachuco y Guayla", los cañaris, 
tuvieron que repeler ataques de las tropas, de Manco Inca. Uny}é.r"~~·"'""''" 
cito de 12.000 hombres les hostigó y rodeó hasta que los ¡;:éí~6a'~í~:lJR;; i~'\~ 
consiguieron abrirse camino, después de haber matado a u~,gs' 400 
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ó 500 enemigos. Enemigos muertos y edificios quemados caracte­
rizaron la marcha de los Cañaris hacia Lima, donde fueron recibi­
dos con entusiasmo por los sitiados españoles y sus "indios ami­
gos". 

Francisco Pizarra los enviará de nuevo para combatir a las 
tropas incaicas que estaban en los alrededores de Lima, en las "sie­
rras de Mama y Canta y Otavillos y otros". Partieron solos, acom­
pañados únicamente por su encomendero Diego de Sandoval, que, 
orgulloso, informa más tarde: "con los dichos mis indios cañares, 
me metl solo con ellos, sin otro español ninguno, en las dichas tie­
rras e sierras, a pie, por no poder ir a caballo, y pelee con los in­
dios de guerra e maté muchos dellos e los vend ... ". (Sandoval, 
1975: 74, 77, 89, 95). Una vez que la intensidad de las luchas en 
torno a Lima decreció, los Cañaris volvieron a su patria. 

De los cañaris participantes en las batallas de Lima solo nos 
ha llegado el nombre de Don Diego Villchumlay, "cacique y señor 
principal de Toctesl, Pan y Azmal", cerca de Gualaceo (provincia 
de Azuay). (Bistancela, 1976: 11). La marcha de los cañaris en 
pro de la liberación de Lima nos demuestra la actitud positiva que 
los cañaris adoptaron ante los españoles. No podemos olvidar que 
ellos fueran los primeros que en Tumbez se pusieron del lado de 
los invasores, como nos consta por una "probanza". El ya mencio­
nado cacique Villchumlay, había acompañado a Francisco Pizarra 
hasta Cajamarca, donde Atahualpa cayó prisionero, y participó en 
la conquista de Quito junto a Benalcázar (Bistancela 1976; Obe­
rem 1974- 76). El cronista Reginaldo de Lizarraga nos habla de 
los cañaris como "hombres muy belicosos" y que "sabido por los 
indios cercadores (de Lima) que venían los cañares contra ellos, al­
zaron el cerco" (Lizarraga 1968: 54-55). Puede ser que lo dicho 
en la cita sea exagerado, pero muestra la fama de la que gozaban 
los cañaris en aquel entonces. 

Sobre la historia de los indios de Ecuador en el período de la 
Conquista, es decir entre 1532 y 1572 aún se podría añadir mucho 
más. Será en otro lugar y momento. En la presente conferenciq,he 
intentado mostrar únicamente cómo el propósito de Manco 1 nca y 
su "reconquista" encontró eco en las lejanas tierras que compo­
nían el extremo septentrional del Tahuantinsuyu, tema que espero 
será un pequeño aporte a la etnohistoria ecuatoriana del siglo XVI. 
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(Conferencia dictada en el Dep.artamento de Antropolog{a 
Cultural de la Universidad de Bonn- República Federal de Alema­
nia - en el "Primer Simposio Europeo sobre Antropologla del E­
cuador": 28- 30 de junio de 1984). 

BIBUOGRAFIA 

BISTANCELA, Joan 
Probanza de don Joan Bistancela, cacique elle Toctesi, Gualaceo 1594. Edición y 
transcripción de Guillermo Segarra lñiguez, Quito 1976. 

CIEZA DE LEON, Pedro de 
El Señorío de los Incas {ca. 1550). Lima 196-7. 

GONZALEZ SUAREZ, Federico 
Historia General de la República del Ecuador, Nueva Ed., 3 vols., Quito 1969-71. 

GUAMAN POMA DE AY ALA, Felipe 
Nueva Coronica Y Buen Gobierno {1613). Ed. facsimilar París 1936 {Travaux et 
Mémoires de l'lnstitut d'Ethnologie XXIII). 

GUILLEN GUILLEN, Edmundo 
Documentos inéditos para la historia de los Incas de Vilcabamba - La capitula· 
ción del gobierno español con Titu cusi Yupanqui. En: Historia y Cultura, 10, Li­
ma 1978. 

GUILLEN GUILLEN, Edmundo 
Visión peruana de la Conquista. Lima 1979. 

GUILLEN GUILLEN, Edmundo 
El Imperio del Tahuantinsuyu. En: H lstoriao General del Ejército Peruano, 11, Li­
ma 1980. 

KUBLER, George 
A Peruvian Chief of State- Manco Inca {1515- 1545). En: The Hispanic Ameri­
can Historical Review, IIIV /2, 1944. 

LIBRO PRIMERO DE CABILDOS 
Libro Primero de Cabildos de Quito. 2 tomos, Quito 1934 {Publicaciones del Ar­
chivo Municipal, 1-2). 

LIBRO SEGUNDO DE CABILDOS 
Libro Segundo de Cabildos de Quito, 2 tornos, Quito 1934 {Publicaciones del Ar­
chivo Municipal, 3-4). 

LIZARRAGA, Reginaldo de 
Descripción breve de toda la tierra del Per-ú, Tucumán, Río de la Plata y Chile 
{1606-09). Madrid 1968 {BAE, 216). 

LOBOTO DE SOSA, Diego 
Memorial de Diego Lobato de Sosa, clérigo presbítero, Quito 1591-92. En: Obe­
rem 1976. 

101 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



OBEREM, Uda 

Las Cañaris y la Conquista Española de la Sierra Ecuatoriana otro capitulo de las 
relaciones interétnicas en el siglo XV l. En: Journal de la Société des Américanis­
tes, LXIII, París 1974-76. 

OBEREM, Udo 
Notas y Documentos sobre Miembros de la Familia del Inca Atahualpa en el Siglo 
XVI. Guayaquil1976 (Estudios Etnohistóricos del Ecuador, 1) .. 

PUELLES, Pedro de 
Probanza del capitán Pedro de Puelles, Santa Fé 14 de abril de 1539. En: Encarna­
ción Moreno Ruiz, Historia de la Penetración Española en el sur de Colombia, 
Madrid 1980. 

SALOMON, Frank 
Don Pedro de Zámbiza, un varayuj del siglo XV l. En: cuadernos de Historia y Ar­
queología, 42, Guayaquil 1975. 

SALOMON, Frank 
Ethnic Lords of Quito in the Age of the Incas- The Political Economy ot North­
Andean Chiefdoms. lthaca;N. Y. 1978 (Cornell University, Latín American Stu­
dies Program, Dissertation Series 77). 

SANDOVAL, Diego de 

102 

Probanza de Diego de Sandoval, Quito 19 de noviembre de 1539. Transcripción 
de Juan Freile Granizo en: Revista del Archivo Histórico del Guayas, 7, Guayaquil 
1975. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL MITO DE CUILLUR (VENUS MATUTINA) Y DOCEAO 
(VENUS VESPERTINA) DE LOS QUICHUAS DEL RIO 

NAPO, ECUADOR* 

María Susana Cipolletti 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



INTRODUCCION 

No es intención de este trabajo tratar de dilucidar la compleja 
problemática étnica que plantea el poblamiento del Napo medio, 
donde se recogieron los relatos aqul analizados. Ella proviene en 
parte de la cualidad de favorable vla de comunicación de este rlo, 
que seguramente desde tiempos prehistóricos facilitó el desplaza­
miento humano a lo largo de su recorrido. Por una ironla históri­
ca, es justamente en la actualidad, la era de las comunicaciones so­
fisticadas, que la comunicación a lo largo de todo su trayecto -por 
el cual Orellana unió por primera vez ambos océanos- se ha vuelto 
imposible(l l. 

Naciendo del aporte de arroyuelos y pequeños cursos de agua 
en las estribaciones andinas, el Napa va obteniendo caudales de di­
versos rlos; a partir de su cabecera (aunque relativamente angosto 
y con algunos rápidos, como el de Latas) ya es navegable; luego de 
recibir el caudal del rlo Coca va ensanchándose hasta convertirse 
en un curso majestuoso y tranquilo, con algunos bancos de arena 
que pueden dificultar la navegación en el "verano" o época de es­
casas lluvias (noviembre a marzo). Aguas abajo, en las cercanlas 
de !quitos (Perú}, se une al Amazonas. En sus orillas se hallan nu­
merosas comunidades de pobladores de habla quechua. 

Mientras que se dispone de extensas investigaciones sobre los 
indlgenas de las cabeceras del Napo y zonas aledañas -como las 
de Oberem 1953, 1963, 1980 sobre los Quijos Quechua; Whitten 
1976, 1978 sobre los Canelo Quechua- no sucede lo mismo con 
los pobladores quechua de los cursos. medio e inferior del Napa. 
Aunque en la actualidad se están realizando investigaciones sobre 
temas especlficos' 2 l, pasará seguramente algún tiempo hasta que 

(1) Problemas limítrofes existentes entre Ecuador y Perú mantienen cerrada al tránsito 
la frontera de Nuevo Rocafuerte, en el Napo. Esto no sólo impide la comunicación 
entre los pobladores quechua situado a ambos lados de la frontera, sino también de 
otros indígenas, como los Secoya, a quienes no se les permite visitar a sus parientes 
asentados en territorio peruano. 

(2) Genny Iglesias se halla investigando las plantas medicinales utilizadas por los pobla­
dores quechua de Napo. 
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poseamos resultados procedentes de distintas zonas, que nos 
muestren las similaridades y diferencias que presentan entre sí es­
tos asentamientos, cuyos habitantes comparten la misma lengua. 

Se ignora de qué época data exactamente la distribución de 
pobladores de habla quechua en el Napo medio e in.ferior; el hecho 

-de que parezca no haber menciones de ellos en las fuentes tempra­
nas (por ej. en la recopilación hecha por Chantre y Herrera 1901, 
sobre documentos de los tempranos misioneros) indica que su ins­
talación ha sido posterior. La idea de que puedan ser descendientes 
de emigrantes de la Sierra en épocas incaicas ha sido prácticamen­

te descartada, más bien tiende a pensarse que la lengua quechua se 
ha generalizado sobre la base de etn ías diferentes que sufrieron una 
homogeneización. Oberem, quien ha elaborado en detalle la histo­
ria colonial de los Quijos, pobladores de la región del Tena, men­
ciona el hecho que en diversas oportunidades los indlgenas huye­
ron agua abajo, presionados por el sistema de encomiendas, el 
avance e instalación de los blancos, etc. (1980: 108). La presión 
demográfica ejercida en las cabeceras del río puede haber sido, en 
efecto, un motivo que originó movimientos de población hacia el 
curso inferior del NapoC3 >. 

En lo que respecta al tema del presente trabajo, existe un de­
talle de los textos que parece señalar a las cabeceras del Napo co­
mo centro de dispersión de la narrativa: Los informantes Quijo na­
rran un episodio según el cual los mellizC!S Cuíllur y Docero encie­
rran a un puma antropófago en una montaña, dando así origen al 
cerro Galeras, situado en las cercanías de las cabeceras del Napo; 
otros episodios se refieren asimismo a accidentes geográficos de es­
ta zona. Esto no debe extrañar, pues el relato mítico funda a me­
nudo la existencia de determinados accidentes topográficos del 
habitat de la etnía; por el contrario, es raro que este origen se en­
cuentre en las versiones recogidas en el Napo inferior (actual Perú) 
por Mercier (1979) a unos 400 km. de los accidentes topográficos 
mencionados. 

DATOS SOBRE LA RECOLECCION DE LOS TEXTOS 

Los textos que analizaré fueron obtenidos en Limoncocha, 
la ex-base del Instituto Linguístico de Verano (ILV) situada sobre 
el río Jivino, en dos estadías realizadas entre los meses de junio y 

(3) La población de lengua quechua se halla asentada además en los ríos Tigre, Bob6naza 
y otros. Los esposos costales (1983: 124) calculan en 60.000 el número de esa len­
gua en la selva, incluyendo Perú y Ecuador. 
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agosto de 1983. A principios de 1982 el gobierno del Ecuador no 
renovó el contrato de los misioneros protestantes, por lo cual 
éstos debieron abandonar tanto la base de Limoncocha como o­
tras misiones del Nororiente. La mayor parte de los individuos que 
se nuclean junto a la base o han venido con los misioneros, en sus 
legendarias exploraciones a partir de 1955 originadas en la zona 
del Tena y aledañas, o son descendientes de los mismos< 4 l. Los 
textos han sido grabados magnetofónicamente y posteriormente 
transcriptos; han sido sus relatores: 

Belisia Santi: de unos 65 años de edad, monolingüe quechua. 
Es viuda de uno de los banku< 5 l más renombrados del Napo me­
dio, a quien se le atribuía haber dominado en el pasado a las boas 
y otros animales que habitaban la laguna, luego de lo cual pudie­
ron entrar los misioneros. En 1983 trabajaba confeccionando pie­
zas de arcilla de fina factura que luego eran comercializadas. Es 
una excelente narradora; lo hace en voz baja, mirando rara vez a su 
interlocutor, concentrada en apariencia en el recipiente de arcilla 
que va modelando. Nacida en Sarayacu, zona Canelo, vive desde 
su juventud en la zona en referencia. A mediados de 1984 recibí la 
noticia de que se hallaba enferma de cierta gravedad. 

Gabriel Cerda: de unos 40 años, monolingüe quechua. Perdió 
una pierna en un accidente en el cual murió su primera esposa. Tie­
ne varios hijos con su actual compañera; se trata de la familia más 
carente de recursos de la base. En 1983 recibía un modesto sueldo 
por la confección de canastos y otros objetos de fibras vegetales. A 
mediados de 1984 recibí la noticia de que, sin forma de subsisten­
cia en la base, había regresado al Tena. Gabriel es una persona do­
tada de una gran simpatía y un excelente narrador. El relato aquí 
consignado no le hace justicia debido a la impericia del traductor. 

Ricardo E. Gutiérrez: Tiene unos 40 años, es bilingüe que­
chua- español. Habita en Nueva Pompeya, en la misión capuchina 
de este nombre, situada sobre la otra orilla del río Jivino. Apren­
dió la profesión de carpintero en el taller del 1 LV; en la época de 
mi estadía en Limoncocha ejercía este trabajo en la base. Muy 
buen relator. 

(4) Esta es la procedencia de las versiones de este trabajo, excepto en el caso de Ricardo 
E. Gutiérrez, nacido en la zona del Napa medio. 

(5) Banku del esp. "banco" es el especialista religioso r¡¡ás avanzaQo de todos; se lo de­
nomina así porque se considera que él es asiento de seres míticos cuando cae en 
trance durante la curación. Yáchaj o yáchac, que Oberem (1980: 274) traduce co­
mo el "conocedor" o el "sabio" es el nombre genérico del especialista religioso. So­
bre este tema puede consultarse al autor mencionado (Op, cit.: 274 ss.). 
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Gervasio Cerda: 44 años, bilingüe quechua-español. Vino de 
la zona del Tena, aún adolescente, acompañando a los misioneros. 
Fue el primer maestro que se recibió en Jos cursos de enseñanza bi­
lingüe de Limoncocha. Actualmente enseña en la esct.<ela del pue­
blo; posee además un almacén surtido de productos de primera ne­
cesidad. Escribió en quechua las versiones recogidas por Orr y Hu­
delson (1971). 

En cuanto a las traducciones, fueron realizadas por: 

Silverio Cerda: individuo de unos 45 años, hábil en ambos 
idiomas. Es el pastor de la comunidad y habita en el asentamiento 
de Santa Elena, al otro lado de la laguna. 

Plutarco Cerda: 19 años, hijo de Gabriel Cerda. Desinteresado 
en la tarea, cooperó solamente en una sesión. 

TEXTOS PUBLICADOS 

Además de los cuatro textos que recogí en Limoncocha, uti­
lizaré, para fines comparativos, datos de otros relatos publicados, los 
cuales, según mi información, agotan las versiones éditas del tema 
de Cuíllur y Docero: 

La denominada "V.5" (Versión 5; consultar el cuadro adjun­
to al final del trabajo) proviene del libro de Orr y Hudelson (1971; 
2/49), sus autores son miembros del 1 LV y del Cuerpo de Paz res­
pectivamente. Se trata más bien de un ensamblaje de episodios na­
rrados por distintos informantes. Los textos aparecen en forma bi­
lingüe, lo cual es un mérito de la obra, pero sin notas ni aclaracio­
nes, lo que dificulta la lectura para quien no conoce, por ej., las 
denominaciones regionales de animales y vegetales. 

La versión 6 se encuentra en Mercier (1979:25) ss.), un misio­
nero franciscano de origen canadiense, quien desde hace más de 
una década habita en una comunidad quechua a orillas del Napo, 
en el Perú. Su libro se halla destinado a la enseñanza en las escue­
las de la zona, con la intención expresa de su autor de evitar el 
olvido y la pérdida del acervo tradicional. Los textos son bilingües, 
aparentemente resumidos y -como en el caso anterior- se han en­
samblado episodios narrados por diferentes informantes. De las 
versiones éditas, este autor es el más comprometido con la existen­
cia y el destino individual de los narradores. 
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Los textos, sumamente breves, consignados por Oberem (1980: 
345/7) en un apéndice a su obra sobre Ja transculturación de los 
Quijo, conforman la versión 7. Fueron obtenidos por su autor en 
la zona del Tena en la década del 50. Además me referiré a otras 
obras relativas a los Quechua como la de Whitten (1976), quien 
trabajó en Puyo y alrededores y la de Santos Ortiz (1976), quien 
proporciona relatos recogidos en comunidades del curso medio del 
Napo. 

TEXTO 1 

Ricardo Elías Gutiérrez, ca 40 años 
(Nueva Pompeya), Limoncocha 17.7.83 

"Del Cuíllur,< 6 > de antes, los abuelos me contaban; el Cuíllur 
andaba aqu(, ha trabajado aquí. El Dacero era el hermano, el Cuí­
llur era mayor ( ... ) De un huevo habían nacido. Un supay< 7 

> que 
habla sido una vieja, habia ovado así en una olla, y habla dejado 
atrás del fogón. Y después habían estado ya, ése huevo ha produci­
do, hacer gente. Y que ése diablo, la vieja, habla pensado que era 
gallina, y no habla sido, han salido ésos. Entonces han salido y han 
criado, ya después comenzaron a andar y acompañaban a la vieja, 
iban a llevar agua, leña, todo. Y ya después que andaban, -"Va­
mos a hacer trampas-, aquí en quichua decimos tíkta< 8 >. Anda­
ban, siempre traían, han sabido traer paJaritos, cualquier bicho de 
ésos, de comer, han sabido traer. Y después ya comenzaron a tra­
bajar el maizal. Entonces el viejo ése otro, que era marido de ésa, 
la diabla, ha querido comer ( ... ) La vieja ha dicho que "no", que 
críe más. Entonces ya sabían entre ellos, qué van a hacer. A ése 
viejo lo perdieron, lo hicieron perder en medio del monte, enton­
ces que todo rlo había quedado, no podía pasar a la casa ya. Al 
monte lo rodearon de agua, le dejaron ahí, que no pudo venir a la 
casa ya, se perdió el viejo. Porque ya quería comer a ellos, ino? Al 
esposo de ésa vieja, que había preguntado si acaso no le vieron al 
viejo: -'No, no hemos visto'- Bueno, con éso pasaron. 

(6) Existen variaciones en los nombres de los protagonistas, que aquí han sido unifor­
madas: Cuíllur es también cuíllor; Docero (del esp. "lucero") es también Loseru, 
Lo cero; al ave filuco es llamada a veces iluco, filuc u, ilucu. 

(7) Desde la época colonial y debido a la influencia cristiana, cuyos propagadores tradu­
jeron el nombre de distintos seres múltiples como- "diablo", se ha adoptado esta de­
nominación. Esta adopción del nombre no implica la de su carácter: la maldad del 
diablo del cristianismo se halla ausente de estos personajes. 

(8) Se trata de una trampa de percusión, con un palo que cae; se utiliza para cazar pe­
queños animales y aves; Oberem (1980: 189) se refiere a ella bajo el nombre de 
dicta. 

109 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Entonces se fueron a hacer chacra; había dicho la vieja: '-Va­
mos a hacer chacra'-, y se fueron allá a trabajar. Había dicho 
-'Vayan a traer agua'-, -'No, que estamos yendo allá a trabajar'­
No habían querido ayudarla ya; callada había quedado la vieja. 
-De gana andan ustedes, por no trabajar, por no obedecer aquí'­
Entonces habían dicho: -'Bueno, ya, mamita'- Mamita le sabían 
decir. -'Vamos a ver, nosotros hemos trabajado'- Había ido la 
vieja allá ( ... ) Otra parte ya han desmontado, por ahí han llevado a 
la vieja. -'Venga a ver, mamita, aquí ya está más trabajado'-; al 
fin ya la habían llevado al medio de la chacra, la hicieron perder a 
la vieja. Esa rana se llama en quichua, sarakóto< 9 l. La chacra era 
muy grande, con el poder de ellos la hacen crecer, éso. Entonces a 
la vieja la dejaron perdida, la vieja gritaba 'jú, jú, nada; después, de 
más allá, 'jú, jú'. Ese es el cuento de antigüamente, un sapo que 
grita asi, "jó". Entonces a ése ya lo han dejado ahí. 

De ahí ya comenzaron a trabajar, ya seguían. -'Qué vamos a 
hacer?'- ya dice que conversaban los hermanos. A ver nomás qué 
hay aquí, que se aumenten las gentes, quién es el que hace mal, 
quién los come, quién los mata a ésas gentes. Averiguando éso ha­
bían ido, y ya encontraron. Había sido una boa' 10 1 que andaba, a 
comer a las gentes ha sabido andar. Han andado rodeando, rodean­
do, han topado ahí, por ahí ha sabido pasar. Se iba después de co­
mer, ha sabido ir a descansar a la casa. Entonces ellos le hicieron 
trampa ya ( ... ) entonces lo que venía, ha caido ahí. Han estado es­
perando ellos ahí, sabían que venía la boa ésa grande, casi que no 
quería pasar por allí. Han tapado para allá, y todo.éso, sólo por 
ahí ha habido paso. Han sabido decir-'Pítsa, pítsa'-, "peñas", que 
han sabido decir< 11 l. Al boa que viene ahí le han herido; la trampa 
era muy fuerte, le caía como ya casi desmayado. Se hizo peña, co­
mo piedra. Se puede ver, en la cabecera(12 l, por Pano, ha sido por 
ahí. Se ven piedras como la culebra, la boa. Lo mismo está, as( es­
tá. ( ... ) 

Anduvieron volteando /dando vueltas/, -'Qué hay de ésos 
animales que comen a la !Jente, a ver'- Andaban, andaban, lo en-

(9) Especie no identificada de rana. 

(10) Eunectus murinus. La boa es un animal bastante temido; se le atribuyen ciertas ca· 
tástrofes, como el volcamiento de canoas y el devorar a sus ocupantes. 

(11) Es decir, que al pronunciar la palabra, el animal queda convertido en la materia 
nombrada. 

(12) Se refiere a las nacientes del Napo, el río por autonomasia en la concepción que­
chua. 

(13) Acá el relator hizo una digresión con respecto a la existencia de empalizadas alre­
dedor de la vivienda. Este sistema defensivo habría seguido usándose hasta épocas 
recientes, según una cita hecha por Costales (1983: 66) referida al río Bobonaza. 
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contra ron al tigre grande< 13 >. Ese ha sabido comer casas enteras. 
En ése tiempo había sido casa chiquita donde han sabido vivir. Un 
animalón de ésos grandes, ése tigre ha sabido aplastar, ha sabido 
quedar dentro la gente, entonces le acababa de comer a todos. Y 
de ahí que dijo Cuíllur: -'Vamos a hacer ésto'- A la mujer ésa del 
tigre, primero le amarraron, le ahorcaron. Se fueron a ver, la en­
contraron a la mujer del puma, había sido gente nomás; al rato han 
sabido hacer /se /tigres, después de un rato ya sabían quedar gente. 
La encontraron, no ha estado el marido ahí, a la mujer nomás han 
ido a encontrar. Le llevaba un buen collar: un engaño habían he­
cho, para enlazarla. Dijo Cuíllur: -'Abuelita, ésto es para que te 
pongas, como no somos mujeres Qosotros, no podemos poner' 
/nos/. Collar era, pero al rato que le ponían acá fen el cuello/, ya 
quedaba cadena. Ahí engañaron y engañaron, porque no se quería 
poner; entonces ya le convencieron. -'Ya abuelita, pongan para 
verle nosotros, ponga nomás'- Ya le puso, irás! a halarle ya. Le 
brincaba para cogerle al otro, y le halaba acá, le amarraron acá y 
acá /de ambos lados/, le dejaron ahí, como muerta, hizo como pie­
dra ya. Allá mismo /se ve/, en piedra. 

El marido se había ido a comer a la gente, no había estado 
ahí, al regreso viene a ver a la mujer. Ya estaba hecha piedra. En­
tonces ahí cerebraba: -'A ver, quién es que hace ésto, a ver'- Que 
buscaba, buscaba comer a ellos, para que no sean así. Adivinando 
éso, los Cuíllur andaban así escondidos, de una parte a otra parte. 
Después le ven(an a ver al viejo ya ( ... ) Había estado por Galeras, 
por ahí. Ahí estaba haciendo una casita chiquita. Le encuentran al 
viejo y le dicen: -'Abuelito, vamos a ayudar nosotros, vamos a 
ayudar'- y itá! Le engañaron a él también, al tigre grande. Enton­
ces que ya pudieron amarrar, le empujaron, le hicieron un cuartito 
ya, decían: -'Que duerma ahí, tranquilo'-. Al tigre ése querían 
tapar ahí. -'Vaya a ver de adentro',- El viejo no quiso: -'Después 
que complete me he de poner nomás'-. No quisó entrar al cuarto 
ése. Ahí sí, le convencieron, decían: -'Entra nomás, abuelito, 
vaya a ver'- El otro estaba encima, el menor, el Dacero, ha estado 
encima. El mayor ha estado abajo, que: -'Vaya a ver, para que 
tapemos bien, para que no esté sufriendo después, para dejar bien 
hecho'- Ya, que entraba ya: -'Vaya a ver más allacito'- Ahí dice 
que lo convencieron, entró. ( ... ) Ahí dicen que el Cuíllur brinca, a 
taparle así, ahí quedó, hecho peñas ya. Entonces en Galeras dicen 
que -yo no he ido a ver-, pero otros lo han visto< 14 ~ hay un 
hueco, donde que tapó el Cuíllur al tigre ése grande. En Galeras, 

(14) Cf. en el mapa adjunto la ubicación aproximada de este accidente geográfico. 
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ahí, lo taparon, lo dejaron allá. Pero dijeron: --'Con el tiempo del 
juicio saldrá usted'- Pichu kaipuna, el mundo tukurí, se acaba el 
mundo, decímos nosotros. Terminamos nosotros, éso es. De ahí 
saldrá el tigre ése grande ( •.. ). Entonces allá, que andan ésos tigres 
chiquitos, que decimos tigrillos, y ésos tigres grandes, ésos van 
llevando, a dar, porque es el padre, o el abuelo; le dan de comer, 
por éso es que vive. Algunos van llevando de ésa comida, grillitos, 
así, se van a poner allá. En-tonces empujan /los alimentos;, sino los 
hala, dicen, quiere coger: vivo quedó. La gente, cuando llega 
allá, dicen que ronca, adentro. Así dicen, vivo, que vive ahí. 

De ahí entonces dijeron: -'Este ya está encerrado, ahora, 
¿qué es lo que hay más? -'Fueron buscando, fueron a encontrar, 
había sido el gavilán, anga! 15 >. Por acá hay, pero no son como 
ésos, en el tiempo en que comlan a la gente hablan sido grandes. 
Ha sabido coger de aquí jde la nuca/ y ha llevado halando, a comer 
en unas peñas grandes, en lo alto de la loma. Entonces, cuando la 
gente andaba a Quito, de paseo, ha cogido y ha sabido comer( ... ). 
Donde se sienta a esperar a la gente habla una peña bien grande; 
encima de éso ha sabido venir a sentar, a esperar a la gente. Enton­
ces el Cuíllur dijo: -'Un palo pongamos ahl, para que se venga a 
sentar'-; el Docero dice que: -'No, en la piedra vamos a hacer'­
( ... ). A ésa piedra le hablan hecho agua, como brea, entonces ha 
salido como goma. Ahí viene el gavilán, baja y se sienta, se entra 
hasta aquí las patas. Al rato, viendo a ellos, quería levantar, pero 
quedaba ahl, con las alas abiertas. Anga-rumi< 16 

> dicen allá, allá 
mismo hay. Todos éstos están allá. Lo mataron a ése también, lo 
dejaron ahl. Después buscaron de vuelta: -'¿Quién es otro que 
hace mal?'-. Andando, viendo, dice que lo encuentran, habla sido 
un rayo, ése que hace trueno. Ese decimos rayu. Han sabido ir a 
ver, el rayu siempre iba a matar a la gente, con el relámpago le 
tiraba y le mataba, hada encender toda la casa. -'¿Qué es lo que 
pasa? ¿Dónde vive el hombre?'-. Han ido a ver, han andacio 
rodeando, rodeando, encontraron donde vivía. Hombre y mujer, 
as( habían estado, a la izquierda había sido mujer, a la derecha el 
hombre. El Culllur dice: -'Yo le voy a dar un buen macana­
zo'- <17 >. ( ... ) Al mediodía han entrado a ver. El Docero dice: 
-'Yo le voy a dar al hombre nomás'-. -'No -dice el Cuíllur-vos 
andáte a la mujer, y yo me hago al hombre'-. Las rodillas habían 

(15) Anga es el nombre genérico de los gavilanes; las distintas especies se determinan por 
medio de prefijos diferentes. 

(16) O sea "gavilán de piedra", del cual se afirma es posible verlo, cerca de las cabeceras 
del Napa. 

(17) Según antiguas fuentes, la macana utilizada por los quechua era de chonta labrada. 
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sido as(, asomaban por detrás de la cabeza, hablan sido altas las 
piernas, altlsimo hablan sido. Y hablan estado así con los codos 
/apoyados en el suelo/, dormidos. El Lucero le da a la mujer, casi 
habla escapado ya, pero le ha dado, de lado nomás, no ha dado en 
el centro. Cuíllur le ha dado bien en la nuca al rayo. El otro ya se 
disparó, el hermano. No lo vio por donde fue el hermano. Ya 
después de esto se fue a ver al hermano, ya se había muerto el 
Docero. /Lo /andaba buscando, y habla sido en el barranco, bien 
alta habla sido la peña. Rayu-rumi< 18 

> dice allá. Se fue ah 1 a 
buscar al barranco. Un palo había sido, bien quemado, ahi fue a 
encontrarlo. Una, nosotros decimos 'callamba', unos palos crian, 
como orejitas, se llaman ala. Ahi dice que va a encontrar, que lo ve 
y dice -'Ay, casi como de mi hermano la oreja'- y le pellizcaba a 
ésa callamba, al ala ésa. -' iAy, ay hermano!'- dicen que dice /el 
Docero/. -'¿Qué te pasa, hermano?, levántate'-. Ahl lo hace 
despertar, lo va llevando. Lo hizo vivir de vuelta ( ... )< 19 l. 

De ah i no más fueron a ver: -'¿Quién es más que hay en este 
mundo?'- Fueron buscando, buscando, entonces lo encontraron: 
un viejo había sido, bien gordo, que comía puro pescado nomás, 
-'A ver si podemos coger nosotros también; sólo él·come, noso­
tros botamos la red y no cogemos nada'-. Fueron a ver: dizque 
unos 200 pescados había cogido el dueño. Se ha ido a la casa, y 
después de comer ha estado durmiendo. Y las mujeres, dice que 
había tenido dos mujeres para un hombre nomás. ( ... ) Un árbol ha 
sabido haber, que dicen challiwakaspi< 20 >. Ese árbol habla sido 
bien alto, bien grueso, y por ahí ha sabido venir el pescado, bajaba. 
Aqui habla estado el árbol del pescado( ... ) Ahi estaba durmiendo 
el dueño y al árbol ése le querían coger el pescado, pero no han 
podido. Entonces, para que no viva comiendo él solo: -Tumbe­
mos, más bien'-, han empezado a tumbar el árbol. Han traido 
hacha, han cortado, no quiso caer el árbol ése. Ya estaba medio 
inclinado, ya por caerse, pero asimismo no ha podido caer. -'Qué 
es lo que hay ahi?, qué coge arriba?'-. No atinaban fa ver/ qué es 
lo que cogía. Ahí dicen que llega una ardilla, waiwáshi ( ... ) y 
entonces: -'¿Qué hacen ustedes aqui?'-. -'Lo queríamos tum­
bar, no cae'-.-'Está cogido arriba, ahí tiene un alambre al cielo. 
Si quieren ustedes lo corto yo. Tengo un buen cuchillo, lo voy a 

{18) Es decir "rayo de piedra". En otros relatos (Orr 1971: 95), el rayo aparece como un 
hombre de desmesurada estatura que pesca boas como si fueran peces. 

(19) Este episodio tiene su aclaración en la forma del ala, un hongo arbóreo con el a~,l?eC:- >¡: 
to de oreja. Whltten (1976) cita este episodio con una serie de consideracion¡ís '~oc' 
bre la sociedad Canelo. -

(20) Kaspi es la denominación genérica de los peces; challiwa es la de los peces.·: 
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cortar'-. Entonces, ya que rogaban: -'Bueno, me hace el favor de 
andar cortando la piola ésa que tiene arriba'-. Sube a la copa, se 
subió la ardilla, no ha podido cortar. Quedaba picado, pero no ha 
podido cortar, había sido dura la soga ésa. No pudo, bajó. Viene 
otro, una ardilla chiquita, pipilliashi -'lQué hacen, sobrinos?'­
dizque pregunta. -'Nada, estamos tumbando ésto, pero no quiere 
caer, para coger el pescado. -'Yo le corto'-. Y al rato se sube ésa 
ardilla y le corta la soga que estaba cogida. La ha cortado: -'Vos 
caéte para acá a la cabecera'-- y se cae para abajo el árbol del 
pescado. Por éso es que viene de abajo el bocachico cuando se hace 
mejano, no? Viene para arriba, del Perú viene. Este es el cuen­
to de antigüamente. Por éso es que viene para arriba, para poner 
huevos bajan; después de poner, vienen. Esos vienen, amontan: 
andose, millones de pescados, bien chiquititos. Chiquitos vienen, 
sardinas as(, ésos son mejanos. As( había pasado. Entonces que el 
Cuíllur le nombró; -'Ahora vendrás, de abajo para arriba'-. Así 
nombró, así dijo, y ha quedado. 

De ahl nomás dice que buscaban: -'Qué más podemos 
hacer?'-. Ya encontraron a otro, a ése pájaro que canta cuando 
hay luna, el filuco,< 21 

> como para subir arriba; ya ha estado listo. 
Ah( dicen que el Cuíllur y el Docero conversaron entre hermanos: 
-'Ahora s( han de aumentar las gentes, vivirán; ahora s( no han de 
morir. Los que más daño /hacían;, son los que hemos mata­
do'. Ahora, que vamos a hacer? 'Ya creo que estamos listos ya, no 
hay más. Todos pueden vivir, han de aumentarse las gentes, vivirán 
hasta el final del mundo, hasta que se acabe ·el mundo vivirán -'Al 
filuco vamos a llevarle también para arriba'-. El filuco era para ir 
allá mismo, una mujer había sido. La luna había sido el marido. 
-'Tal dla vamos a hacer el viaje, que esté lista'-( ... ). Ahí es que le 
dice a la mujer: -'AIIstate para irnos'-. Entonces tenlan ésas pam­
panillas, pillúna le decimos< 22 >. Ha dado la vuelta y le ponía meti­
do as(, la punta ésta, para que se sostenga duro en el cuerpo. Y el 
filuco habla estado preñada. Y ése vestido ha caldo ya nomás para 
abajo, por éso es que no ha podido subir. Vuelta le cala, vuelta la 
colocaba, y vuelta le ponía bien amarrado; se le cala. Entonces la 
luna, Killa, le decla: -'Por qué estás as(, ivamos!, listo, si no te 
vas a quedar, ipor tonta vivirás aqul'- decla él, el marido. -'Es 
que se me cae nomás, pues que voy a hacer'- y ya que vuelta, le 
arreglaba y se caía. Han estado listos ya, entonces, lo que sale di-
(21) Nyctibius griseus, una ave que canta especialmente en noches de luna brillante. 

(22) Falda femenina consistente en una larga pieza de algodón negro, que se sostiene en 
la cintura por medio de una faja tejida. Se usa aun en pueblos de las cabeceras del 
Napa {Tena, Misaguallí) y aun en Lago Agrio, en el Oriente, donde hay colonos que 
provienen de aquellas zonas! 
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ciendo la luna: -'Vos vivirás, cuando yo me salga en la luna (que 
pierde, que viene de vuelta otra), me indicarás vos, me llorarás'- la 
he dicho la luna al filuco. -'Vos quedarás filuco'- había dicho. 
Eso cuentan, éso ( ... ). 

Cuíllur y Docero, de ah·í, dice que ya subieron. Al Docero di­
jo: -'Usted irás de tarde ya, vos serás éso. Yo me he de venir por 
la mañana, a las 3 de la mañana me estoy viniendo'-. El hermano 
querla ir para abajo, ha dicho Cuíllur: -'No, usted no ha de poder, 
yo me aguantaré porque soy mayor yo, me aguanto el fr{o'-. Y a 
la luna le dijo: -'Usted toda la noche vivirás, te quedas ah('-. En­
tonces, al rato, cuando iba el marido, ha tenido, aquí decimos 
huito< 23 l, que queda negro. Con la mano el filuco le anda fregan­
do el ojo al marido, por éso dicen que es un poquito oscuro el otro 
ojo, negro. De ésos cuentos contaban los viejos; de Luna, de Cuí­
llur; as(, as( pasó". 

TEXTO 2 

Gervasio Cerda, 42 años 
Limoncocha, 

"Dicen que antigüamente había estado una mujer, digamos, 
dos hermanos, dicen que han estado viviendo en una sóla casa. El 
hermano ha enamorado a la hermana. Nadie sabia que estaban ena­
morados; vivlan, viv(an, y en cierto tiempo la hermana quedó en­
cinta. La mamá y el papá daban cuenta de todo éso, y le hablaban 
/retaban/ mucho a la hija, ni tampoco la hermana sabia que era el 
hermano el que molestaba ( ... ). Una noche ha preparado la tintura 
del monte, huito, que decimos. Ha preparado en un pilche< 24 l, lis­
ta ya cuando viene a molestar para pintarle la cara. Ha estado pre­
parada en la noche la hermana y a medianoche ha llegado el her­
mano a molestar a la hermana. Le ha cogido de la cintura y le ha 
pintado la cara. La hermana, digamos ésa mujer, ya estaba preocu­
pada, ya al amanecer, a ver quién es que molestaba.( ... ) El herma­
no no ha salido del mosquitero, ha estado ah( adentro, la hermana 
levantó de mañana y se dio cuenta -'Ha sido mi hermano'-. El 
hermano tenia miedo de salir afuera porque tenia pintada la cara, 
ha pasado d(a y noche dentro del mosquitero. Ya pasando unos 
d(as dicen que ha reunido muchos pajarillos, que nosotros decimos 
arupishku< 25 l, ésos que andan por grupos, bastantes pájaros ha 

(23) Genipa americana, vegetal que aplicado sobre la piel tiñe de un tono negro-azulado. 

(24) Se trata del fruto de la familia Crescentia. Partido al medio y vaciado su contenido, 
cada mitad es utilizada como recipiente. 

(25) Pishku es la denominación genérica de los pájaros; en este caso se trata de una espe­
cie no identificada. 
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reunido. Ha comenzado a salir para arriba, hacia el sol. Ha ido has­
ta arriba. y como han sido pocos los pajarillos no ha podido llegar 
más arriba, entonces ha regresado y ha metido en el mosquitero. 
De ahí otra vez ha reunido a los pajarillos y ha comenzado a subir 
para arriba. 

Ahí le ha dado cuenta la mujer encinta, que estaba, y que 
quería seguir a él para arriba. En ése tiempo dicen que ponían ana­
cos'26 > nomás, lo ha seguido hasta arriba, y ahí dice que se ha za­
fado el anaco. De ahí no ha podido ir la hermana, así que el her­
mano ha dicho: -'Parece que filuco eres'- filuco es un pájaro que 
canta en la noche, en la noche de luna 'elucucu .. .' canta. Entonces 
la mujer ya ha bajado de ahí, pronto para abajo. El hombre se ha 
ido arriba, a quedarse la luna, Killa. La mujer ha ido a la tierra y se 
ha convertido en filuco. Así la gente dice, el hombre se ha queda­
do en luna, y lo que vemos ahora dicen que es una persona la luna. 
En la noche clara se ve la luna media negra la cara, ésa es la tintura 
que pintó la hermana. Así que se fue para arriba y se ha posesiona­
do arriba, se ha quedado la luna, y la mujer se ha quedado aquí, 
ya un pájaro. 

Esa mujer, antes de éso, ha regresado por acá, como estaba 
encinta, ha tenido dos guaguas adentro. La mamá con sus familia­
res hablaba mucho a ella, ahora también hablan jretan/, cuando 
una señorita queda encinta le castigan mucho, y le hablan bastan­
te, idemasiado! <27 > La mujer entonces se ha ido escapando de la 
casa, las guaguas que tiene en la barriga ya· han estado hablando, 
indicando a la mamá que: -'Vamos por acá, vamos por acá'-. 
Ellos hablaban de la barriga, entonces la mamá andaba, iba por un 
camino donde se llega a un lugar bueno. Donde había flor pedían: 
-'Dáme la florcita, mamá'- entonces la mamá sabía coger flor y le 
pegaba en la barriga. Así llegaban, dirigiendo desde la barriga. Un 
día la mamá ha estado cogiendo florcita y ha tocado avispa, ésa 
avispa ha pinchado a la mamá, y la mamá se ha quedado brava. Les 
ha pegado en la barriga, diciendo así: -'Ustedes me pidieron flor y 
me pica avispa'- ha castigado. Desde entonces no han hablado 
más, y se han estado quietas las guaguas. 

(26) Cf. nota 22. 

(27) En esta expresión se transparenta el pesar del relator por la situación que esta·ba vi­
viendo en esos momentos. 
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La novia de su hijo mayor, de 17 años, hab(a quedado embarazada. El padre de es­
ta, en expresiÓn de repudio, cortó con un machete los cabellos de su hija y de su es­
posa. En la ceremoniQ de petición de mano, el padre de la muchacha se mantuvo en 
una actitud hierática y casi agresiva; sólo después de extensos parlamentos de Gerva­
sio y otros parientes del joven suavizó su actitud. 
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Se ha ido por el camino, pregunta y nada, no han contestado 
( ... ). Y así no avisaron nada, entonces la mamá sin saber nada se ha 
ido donde iba el camino. Dice que han llegado a una casa, y había 
estado una vieja. No solamente casa, era pueblo grande. Ese pue­
blo había sido para los tigres, tigres come-gente. Ha llegado ahí y 
la abuela ha cogido a la mamá y ha guardado, diciendo: -'Mis hi­
jos se fueron a la cacería, a cazar a la gente. Cuidado, que cuando 
eiiGs vienen han de comer". Dicen que ya sabía la hora de llegar 
los hijos, y la abuela ha cogido a la mujer y la ha puesto en el tum­
bado, dicen que había maíz, pero bastante, montones de maíz. Y 
adentro ha guardado la vieja a ésa mujer, entonces ya después de 
un rato han llegado los hijos-tigres. Dice que han traido bastante 
carne de gente, han estado comiendo, y la mujer ha estado arriba. 
Y de arriba dice que han escupido u na vez, y un tigre se olió ésa 
escupida, a la mamá ha preguntado: -'Mamá, lme parece que hay 
algo para mí en el tumbado?'-. La mamá le ha contestado que no: 
-'No tengo nada, lde dónde voy a conseguir yo? Yo soy vieja, no 
puedo cazar'-. Entonces ha subido para ver. -'Por si acaso voy a 
ver'- el tigre pintado, en quichua es muru-puma< 28 >. Se ha subido 
y ha buscado y no ha encontrado nada. Vuelta dice que /la mujer/ 
ha escupido, vuelta un tigre, el negro, el yana-puma< 29 >, ha olido. 
Dizque ha dicho: -'Mamá, si, algo hay para mí'-. La ha encontra­
do para matar, la ha botado al suelo y la han comido. La mamá le 
ha dicho que: -'Me andes sacando guagua, yo no tengo dientes, ya 
soy vieja'-. Le ha pedido las dos guaguas, y les ha guardado. 
-'Voy a comer a medianoche'-. Se durmieron todos, todos han 
dormido. Entonces la mamá ha guardado en una olla vieja, bien ta­
paditos, puestos con algodón; ahi dicen que han crecido ya. Ha pa­
sado la noche y al siguiente dia, vuelta se han ido a cacería, los hi­
jos. De ahi ya ha sacado, dicen que ya estaban grandecitos, idicen 
que han criado en un rato nomás!, los dos hijos. ( ... )Y así después 
han quedado ya grandes, después de pasado algún tiempo se han 
quedado grandecitos. 

Ellos se han ido a buscar por donde iban los tigres. Dicen que 
habla un rio grande, un río grande han sabido cruzar con balsas, 
los tigres. Viendo éso los dos guaguas -ellos eran Cuíllur y Doce­
ro, estrella de-mañana, estrella de tarde-los dos Cuíllur se han ido 
a hacer un puente en el río por donde cruzaban en barco. Ya han 
hecho; por ahí ya han llegado los tigres que regresaban de la cace­
ría. Así es que llegaron a un puente bien bonito -hecho de cuer­
das, no?- Han tenido miedo de entrar al puente, porque siempre 

(28) ¿ Felis onza? 

(29) Pantera, Felis sp. 

117 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



pasaban en balsa. Ahi quedaron, medio asustados los tigres. Enton­
ces los dos Cu íllur, u no por acá, otro por otro lado, han estado es­
perando con una macana. ( ... ) Han estado esperando, pero no co­
mo gente, sino como pájaros, un pajarito chiquito que decimos 
chiquinchiqui. Cantando por allá 'chiquin, chiquin', cantando el 
otro por otro lado. Viendo éso el tigre primero. ha dicho que: 
-'Quiero comer éstos pajaritos'-. Asi ya se animaron a entrar al 
puente con susto los tigres. Han entrado todos, bastantes han en­
trado. El primero, una mujer preñada, una tigra hembra, ha entra­
do al puente y ha estado casi a la punta ya. Le ha cortado, el her­
mano menor ha cortado todo, y el hermano mayor ha cortado una 
parte nornás. De ah( el puente ha quedado inclinado, el tigre hem­
bra preñada llegó primero y hab(a saltado y escapado; se ha ido al 
monte. Y los otros murieron todos. Salvó una tigra-hembra, por 
éso desde ése tiempo hasta ahora hay tigres. Si no hubiera salvado 
no habria tigres ahora. Y así los han matado y regresaron a la casa 
los Cu íllur. 

Regresaron, y después ha dicho la ma(Tlá: -'Cuidado, ah( en 
la isla hay abuelo, el tigre viejo, que está en la isla. Porque si uste­
des van allá ha de comer'- les ha dicho. Esos Cuíl!urs avispados, 
jugando por ahí en la playa, han acercado adonde el abuelo, y han 
matado al abuelo también. Lo han matado, lo han pelado, embal­
samado, poniendo adentro ceniza. Entonces sacando la carne lo 
han cosido bien, y ha sido corno que estaba corriendo, como que 
estaba viniendo a comer a los Cuíllur. Así han venido a gritar a la 
mamá: -'Mamá, mamá, viene el abuelo á comernos!'- y mamá 
cre(a que era así. Viene corno digo con esas macanas de chonta 
viene y le ha pegado al abuelo, pero sólo cenizas había adentro, iy 
púm! en la cara ha quedado manchada, y la mamá ha caldo por 
allá. Asi pasó. 

Han regresado de vuelta a la casa, la mamá habla dicho que: 
-'Vayan a trabajar, a hacer un maizal'-. -'Bueno'- han dicho los 
dos Cuíllur. Han hecho tal vez algunos días nomás, han hecho un 
pequeño maizalcito, unos pocos metros nornás. Entonces la han 
llevado a la mamá: -'Mamá, acá está nuestra chacra de maizal'. La 
mamá ha dicho que: -'Son vagos ustedes, no saben trabajar, han 
hecho poquito'-. Entonces los dos Cuíllur han dicho a la mamá 
-'Pare en media chacra, pare en media chacrá'-. La mamá, cre­
yendo, ha parado en media chacra. Entonces un Cuíllur por acá, 
otro Cuíllur por allá, le han dicho en quichua: -'Huáraga, huáraga, 
huáraga'- éso quiero decir "que extienda más, que abra más", 
"que sea bastante". Entonces la pobre mamá se ha quedado en 
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medio maizal, ino daba cuenta por dónde salir! Bastante grande 
la han hecho. Y de ah( la mamá se ha pasado día y noche gritando 
'húk, húk, húk, ha pasado buscando a los hijos. Y entonces éso 
han enseñado, aqu( hay un sapo que canta en la noche 'húk', dicen 
que es la vieja, que está llamando a los hijos, se llama kunkulu 

Vuelta han ido a coger, a la mamá han llevado a la casa. De 
ah( ha mandado diciendo que traigan agua. Un cuarto con agua di­
cen que han llenado.· A la mamá han dicho que: -'Venga, acá hay 
agua'-. Asimismo han llenado poquito, la mamá ha dicho: -'Son 
vagos ustedes, no saben hacer nada'-. Pero después, que han llena­
do un cuarto lleno de agua, han llamado a la mamá: -'Venga, ven­
ga a ver agua'-. La mamá se ha ido ver, le han dicho que: -'Abre 
esta puerta para ver agua'-, y la mamá ha abierto la puerta y el 
agua la ha botado atrás, ha llevado lejos. Así han hecho sufrir a la 
mamá. Pero ah( no murió, de tanto hacer cosas murió la mamá y 
quedaron los dos Cu{llurs. Los dos hijos la han muerto a la mamá, 
cadáver ya, entonces ya ha virado 1 a mamá. -'Mamá al cadáver­
mamá, vira a un lado por acá'-. Al virar la mamá ha sonado 'to­
lón', ése es el temblor, cuando comienza a temblar /la tierra/ suena 
'tolón', la viran por acá, tolón, ha movido la tierra. -'Por un lado, 
por acá, mamá'-le han dicho, tolón, se ha movido la tierra. As! ha 
quedado la señal del temblor, y así la enterraron a la mamá. 

Han pensado algo: en ése tiempo habla animales dañinos para 
la gente, también andaba una boa enorme, cazando gente. Han di­
cho que/: -'Vamos a matar a éste también'-. Por donde iba la 
boa había un camino grande, donde iba a cazar a la gente. Le han 
hecho una trampa, tíkta que se llama< 30 J; al regresar ha encontra­
do la trampa la boa. Viendo ésto, la boa no ha querido pasar, me­
dio ha retrocedido, se ha quedado ahí. Entonces ésos dos pajaritos 
-otra vez pajaritos eran- le han dicho que: -'Pase por acá, pase 
por acá'-, la boa no ha querido, -'Nosotros le vamos a mostrar 
que hay paso'-, van para acá y par~ allá. La boa ha animado ya a 
pasar. Ha metido la cabeza en la trampa, y la trampa le ha caído 
sobre el cuello. Entonces ha quedado ésa boa enrollada ah(, le han 
dicho: -'Rumi, rumi, rumi' 'piedra, piedra', entonces ya la boa ha 
quedado piedra. Y ahora existe por Archidona un montón de pie­
dra enrollada, que hicieron los Cuíllur. Yo no he visto, pero dicen 
que está, en una quebrada se pasa por ahí. Esa quebrada se llama 
Machakuy-yaku< 31 l. 

(30) Cf. nota B. 

(31) Lit. "agua de la serpiente", que debe entenderse por río. Oberem (1980) llama la 
atención sobre el hecho que en el quechua hablado en la selva, a diferencia del serra· 
no, no existe !a palabra mayu, "río", sí no que se utiliza yak u, uagua". 
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Entonces han ido buscando así, viendo qué es lo que pasa en 
la tierra. Habían encontrado un gavilán que comía gente. En Anga 
siempre venía a llevar gente, idicen que para arriba!, dicen que te­
nía un nido. Allá ha llevado a la gente a comer. Ese Cuíllur ha pla­
neado cómo hacer, cómo matar a ese Anga. Ha buscado una bolsa 
de caucho, lo ha metido en la bolsa, ha cerrado bien. Y ha estado 
parado por afuera, por ahí dicen que ha venido ése Anga y halle­
vado a comer para arriba. El le dijo: /al hermano/: -'Quédese tran­
quilo, está bien cerrado'-. Ha llegado a ése nido, ha comenzado a 
romper, dé/e y dé/e, rompe y rompe, y nada. Cada día ha sabido 
dormir medio día, ese Anga. Bien profundo ha dorrpido ese Anga, 
entonces el Cuíllur se ha zafado de la bolsa y se ha llevado dentro 
de la bolsa una macana de chonta. Con éso le ha dado en la cabeza 
al Anga, y ha venido caído desmayado a la tierra. Por Mísahuallí 
mismo, por arriba, dicen que hay una peña, está amarrado y colga­
do, hecho piedra. 

Otro tigre dicen que ha habido, mundu-puma le dicen. Tam­
bién ha estado haciendo daño a la gente ( ... ). Han buscado lama­
nera de matar ése mundo-puma. Se han ido a una cueva,-· ¿cómo 
podemos engañar, engañar a este ,mundo-puma?'- pensaron y le 
buscaron algún instrumento. Dicen que un violín o guitarra consi­
guieron, entraron dentro de la cueva, del hueco, a tocar, y hacien­
do una puerta por allá, para escapar. El tigre ha escuchado la músi­
ca, no ha querido entrar a la cueva, a la roca. Dice que poco a po­
co, engañando, poco a poco ha entrado. Al entrar el tigre ello~ han 
saltado a la otra puerta, y han tapado la puerta y -'Rumí, rumí, 
rumí'- le han dicho, se ha quedado piedra ahí. Eso es en Galeras, 
por acá arriba, por Tena para abajo. En Galeras dicen que hay ta­
pado un tigre, mundu-puma. En tiempos del juicio, al terminar el 
mundo, va a salir ése tigre. Así es que cada día un ruido hace, 'run, 
tulún', as( roncando hace sonar, dicen, allá en Galeras. 

Así que después de éso, ya cuando ha terminado todo, ellos 
han pensado: -'Ahora sí vamos a hacer, adónde vamos'-. Han pa­
rado en un sitio a pensar: -'Yo me voy por abajo, usted vaya por 
arriba'-. Yo seré estrella de la mañana', 'Y yo me voy para arriba, 
estrella de la tarde'-. Entonces yo voy a ser Cuíllur, usted va a ser 
Docero' -. Así que con ésa idea y con ésas palabras se han despe­
dido diciendo: -'Ahora nunca hemos de vernos, nunca hemos de 
encontrar! Encontraremos sol amente en el día del juicio'- han di­
cho. Ya se han despedido, uno se ha ido por allá, otro por abajo. 
Porque dijeron éso es que de mañana sale la estrella de la mañana, 
el Cuíllur; el Docero va de tarde para arriba. Nunca se pueden ver. 
Con ésa palabra, con ésa promesa, ellos se han despedido y están 
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alumbrando. Así se fueron al cielo los hijos de la luna. Ese es el 
cuento de Cuíllur y Docero, que nuestros abuelos creen que es la 
verdad". 

TEXTO 3 

Gabriel Cerda (lnf.). ca. 40 años 
Plutarco Cerda (Trad.). 18 años 
Limoncocha, 18.7.83 

"Cuíllur han sido dos chiquitos, han hablado, que no han sali­
do de la barriga, han criados as( dos, y fueron a una casa< 32 l ( ... ). 

Entonces ésa mujer ha salido, ha corrido, llegando a la casa del pu­
ma. La mamá de los pumas ha guardado en el tumbado -'Si no, 
van a comer mis hijos, que son bravos'- dice. { ... ) Se han ido al 
monte y han cogido carnes y han traído, estaban comiendo, en ésa 
casa, y la mujer estaba viendo, de arriba. Estaba un poco resfriada, 
y ha caído. Han dicho jlos tigres a la mamá: -'Mamá, ¿qué es 
eso?, parece de comer nomás'-. Han buscado en el tumbado, han 
cogido, empujando abajo la han matado. Comieron a ésa. Así fue: 
los hijos de mamá-puma han espiado, se han subido arriba, busca­
ron raspando en el malz, pero no encontraron, Ha bajado otra vez, 
el puka-puma< 33 >. Entonces el yana-puma ha subido, han encon­
trado fa la mujer/, botando han empujado, se han salido los niños. 
-'Mejor que me de a mí, para comer suave'- a los niños ha pedido 
jmamá-pumaj; a la mamá han comido, los hijos de mamá puma. 
Cuíllur y Docero, a ellos ha llevado a guardar para comer más lue­
go. Ha guardado en una olla, ahí han criado Cuíllur y Docero. Los 
hijos han preguntado a la mamá: -•¿ Ya comiste, mamá?'-. -'Sí, 
ya comí'-. No ha comido, ha guardado para su crla, sino que dijo 
a los hijos que iba a comer. Por éso no dijo a los hijos la mamá. Ha 
guardado para que críen. 

Esos dos han criado, grande, a la mamá que los ha criado han 
servido, llevando agua, leña. Cuando ésa mamá manda a los hijos, 
obedecen, han cargado bastante agua, leña también bastante, a la 
mamá han servido Cuíllur y Docero. Han pelado a otro puma, el 
cuero han cerrado, la tierra han puesto adentro. Al marido de la 
vieja, matando a ése han pelado, entonces a la mámá han llamado: 
-'Mamá, él molesta'-. Cogiendo un palo le ha botado el cuero, 

(32) Debido a la escasa pericia del traductor el comienzo del relato es prácticamente in in· 
teligible. La madre de los niños llega a la casa de los murciélagos (Tutapishku), don­
de es amenazada por estos, logrando huir. 

(33) "Puma rojo", Felis concolor. 
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botando entonces se revienta ésa tierra, y ha entrado en la cara de 
la vieja. 

La mamá ha mandado a los hijos a hacer una trampa. La ma­
má ha hablado: -'¿Hicieron?'- 'SI' han hablado los hijos -venga 
a ver, mamá'-. Han llamado a la vieja. Han trabajado los hijos su 
malz, bastante, otra vez se han ido a trabajar, en seguida han vuel­
to. Entonces la mamá ha dicho: -'¿Por qué no trabajan bastan­
te?'-. -'en seguida vienen a la casa'-. Asl ha hablado mamá. Lle­
vando a ésa vieja, han parado dentro del malz, Cuíllur y Docero 
han hecho malz, bastante, y han perdido a la mamá. La chacra era 
bastante /grande/, dentro han perdido a la vieja. Entonces ha lla­
mado ella:-' iHijos!'-. Ah( mataron a la vieja. 

Para matar a los pumas han hecho un puente en el rlo, han 
ordenado pasar ése a los pumas, para que se maten. Han estado ba­
jando en el puente, entonces Cuíllur y Docero han quedado pája­
ros. En medio puente, han cortado ése puente, han caldo al rlo. El 
primero ha brincado al otro lado, ha salido. Si todos hubieran 
muerto, hoy no habr(a pumas. ( ... ) 

Han hecho el Cuíllur y Docero una trampa, para coger la boa. 
Ha sabido matar bastante la boa. Han hecho una trampa: -'Cuan­
do pase la boa, ah( hemos de coger'-. Cuando ha estado pasando, 
la han cogido con la trampa, y han sabido gritar 'Píkitsa, píkitsa', 
'piedra, piedra'. (. .. ) Esa boa que han cogido se transformó en pie­
dra, está de Cotundo más atrás, en Baeza, en el río Culebra, macha­
kuy-yuku, un r(o pequeño. 

El gavilán de Misahuall 1, antes han sabido contar, ése gavilán 
ha sabido llevar a los niños, llevándolos de la hamaca, llevándolos 
para comer. -'Vamos a matar al Anga'-. Cuíllur y Docero han ve­
nido para hacer perder a ése gavilán. Comiendo ésa gavilán a los 
niños, ha descansado en una piedra, ellos han entrado en una fun­
da de plástico, duro. Ese gavilán ya viene y se sienta, ya para co­
mer se ha echado, pero no ha podido romper. No ha podido rom­
per, no ha podido comer, entonces se ha dormido ése gavilán. 
Cuando ha estado durmiendo, ésos Cuíllur han salido de la funda, 
a ése gavilán han cogido. No pudo volar. ( ... ) Han gritado "piedra, 
roca", entonces ése gavilán no ha podido volar y se ha quedado en 
piedra. 

Ha sabido estar puma grande, que comla casas enteras. Cuí­
llur y Docero se han ido a un monte y han hecho dentro cuartos 
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buenos. Hecho éso, al puma han llamado, ahí han perdido a ése 
puma. En ése cuarto han puesto guitarra, poniendo éso han llama­
do al puma; con la guitarra, tocando, ha entrado el puma. Al viejo 
puma han dado guitarra para que toque, ha sabido tener uñas gran­
des, y ellos han entregado la guitarra al puma. El puma no quería 
entrar, rogándole lo hicieron entrar. Cuíllur y Docero han estado 
parados en la puerta juno de/ cada lado. Ese puma ha estado to­
cando, y han cerrado la puerta, han tumbado. Ha quedado tierra; 
encerrando a ése puma, se han ido a la casa del gavilán. Le han ro­
gado para que les lleve al cielo, al gavilán lllaguánga. El gavi­
lán ha dicho: -'Cierren los ojos'- así ha dicho, para llevarlos al 
cielo. Ha llevado, ha estado cargando, y ese Cuíllur ha abierto los 
ojos, entonces otra vez se han caído. ( ... ) Lo que cayeron de arri­
ba, el otro, Docero, se ha perdido. Entonces, buscando al otro. Do­
cero entró dentro del árbol, el hermano ha estado buscando, ése 
hongo ha cogido. Sacando ése, ha gritado el hermano. El Cuíllur, 
encontrando al hermano, se ha ido al karpinteru< 34 l para rogar. 
Huequeando, ése karpinteru ha sacado al otro hermano ( ... )Y los 
dos hermanos se han ido, uno abajo y otro arriba. El Cuíllur ha sa­
bido salir por la mañana, y Docero por la noche. Los dos hermanos 
han sabido decir: -''Vamos a encontrarnos cuando venga el dilu­
vio". 

TEXTO 5 

Felisia Santi, ca. 65 años 
Silverio Cerda (Trad.), ca. 40 años 
Limoncocha, 28.6.83 

"Vivía, dice, antigüamente, un hermano con su hermana, y la 
mamá también. Dice que el hermano ha sabido molestar mucho a 
la hermana. Así es que la hermana ha sabido avisar a la mamá,di­
ciendo: -•¿quién es el que sabe molestar mucho, que de noche 
molesta?'-. La mamá ha dicho: -'No sé pues quien será, desco­
nozco'- ( ... ) Así que una vez, mucho le ha molestado, la hermana 
ha preparado una pepa que se llama huito, que queda negro. ( ... ) 
Ha venido el hermano a molestar de vuelta, con ésa agua le ha pin­
tado la cara. Así que el hermano se ha ido a la cama y de mañana 
no podía salir, porque la hermana lo ha pintado. Y la mamá le pre­
guntaba: -·¿vas a salir?'- Y el hijo le contestaba: -'Estoy enfer­
mo'- estaba entoldado nomás< 35 l. Dice que del toldo no ha salido 

(34) Los quechuas utilizan, adaptándola, la denominación española. Pertenece a la fa mi­
l ia Pi cidae. 

(35) Es decir, que se hallaba dentro del mosquitero o "toldo"; el uso del mismo parece 
ser introducido por los mestizos. 
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más, y de ah( la mamá ha sabido decir: -'Salga, hijo'-. El hijo /de­
da que/: -'Para qué voy a salir, que saliendo me coge más enfer­
medad'-. Ha estado viviendo as(, en el toldo, y les llamaba a los , 
monos, a los monos que sab (an vivir en el monte. Le ha limpiado 
con éso la cara, por éso es que los monos han salido de diferente 
tipo, rojos, amarillos, blancos. El hermano se limpió la cara, y al 
limpiarse le quedó a los monos, pintada la cara. De ah( han salido 
los monos pintados. 

Así que no ha podido salirse, le ha pedido a la mujer algodón, 
tejiendo ha estado dentro del toldo, ha estado tapándose todo el 
cuerpo. ( ... ) Al d(a siguiente la mamá se ha ido a la chacra, y ha di­
cho al hijo: -'A las 12 del día estoy de vuelta-,. Al llegar la mamá 
ha visto al hijo: viendo al hijo ha dicho -'lDónde bas botando?'-. 
Ha dicho: -'Estoy viajando a la luna'-. La mujer ha estado toda­
vía preparando para irse junto al marido. Y no ha podido irse rápi­
do, porque la falda ha estado muy larga, no ha podido caminar. Ha 
preparado todo para llevar, pero ha olvidado una cosa, vuelta se ha 
ido, ha olvidado otra cosa, vuelta se ha ido a traer. Ya no ha podi­
do viajar junto con el marido; el marido sí se ha ido. Se fue, lleva­
do por los pájaros, por éso ahora se llama la luna. Y la mujer se ha 
quedado ahí, encinta dizque ha quedado !a señora. 

Al día siguiente la mamá le pregunta: -'lPor qué estás así co­
mo un pájaro, por qué haces así como éstos pájaros que se llaman 
filuco?'-. -'Yo yo soy filuco'- ha dicho; _al final se ha ido volan­
do, y hasta hoy en día se llama filuco. ( ... ) Ha puesto en el hombro 
un perico, y ha estado caminando. El gavilán lo ha cogido al perico 
del hombro y lo ha comido. Al comerlo, ya no ha podido conducir 
a la mamá. 

Como ha estado encinta la señora, los dos chiquitos dice que 
han empezado a molestar, han comenzado a hablar los chiquitos 
( ... ).Ha estado yéndose, y le han pedido una flor, y al pedir la flor, 
ha encontrado la casa de avispas. ( ... ) Metió la mano, le picaron; 
dice que le pegó a los chiquitas: -'Ustedes, por pedir la flor, me 
hacen picar'-. Nunca más hablaron los chiquitos que estaban en la 
barriga, se enojaron. Así que no ha podido seguir más, se ha perdi­
do en el monte. La luna, al subirse, como él estaba pintado en la 
cara, en el centro, por éso no puede alumbrar toda la cara; oscura 
queda. 

Dice que en tiempos antiguos hab(a unos tigres grandes, dice 
que los tigres habían comido a una vieja. Con el tiempo habían lle-
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gado a matar al tigre, y le habían encontrado que el bolsón que tie­
ne habla estado grande, el estómago. Después de matar le habían 
sacado y le hablan partido, y hablan encontrado que la mamá ha­
habla estado dentro. ( ... ) La mamá había estado esperando en el 
tumbado, y hablan dicho: -'Mucho cuidado porque mis hijos son 
muy bravos, van a comer, a hacer daño'-. Dice que siempre yendo 
de cacería han sabido traer bastantes animales. Al llegar hablan es­
tado oliendo, -'Qué rico,'-. Al oler han preguntado: -·¿Qué es 
este olor rico, que huele que es una cosa de comer -Estoy casi con 
ganas de comer, oliendo ése olor'-. Entonces la mamá dice: -'No, 
no, es el olor del sobaco'-. Le ha dicho que éso es, olor de ella. 
Los hijos han dicho que no, que no les parece as(, qué ése olor es 
muy rico. La que habla estado encima, cuando los grupos de tigres 
hablan estado esperando abajo ha escupido. Viendo éso, los tigres 
la han buscado, la han encontrado. Hablan estado más o menos co­
mo unos tres, han comenzado a saltar donde ella está. Y hablan 
saltado, había saltado uno hasta la mitad nomás, sin llegar, y el 
otro también hasta la mitad y el tercero, de color amarillo ha salta­
do, ha llegado directamente( ... ). 

Y habla encontrado ah(, cogiendo habla tirado abajo, dice. Y 
así, los que estaban esperando abajo habían agarrado a la señora 
que estaba encima, cuando ya la botan abajo. Ahl le ha dicho /a/ 
la vieja: "Vea mamá, que ah( ha estado la carne, y usted habla es­
tado mintiendo a nosotros". Ya encontraron la carne: 'Ya estamos 
comiendo' dicen. Y así ya comenzaban a comer, poco a poco. ( ... ) 

Dice también que cuando ya estaban comiendo, los que esta­
ban comiendo lo hablan encontrado ah( adentro, los dos guaguas 
que hablan estado chiquitos. Eso habla llevado, dice, sin comer, y 
ha guardado envuelto en algodón, as( entonces ha tenido as( guar­
dando y guardando hasta que sean grandecitos. Entonces ya cuan­
do sean grandecitos habla estado macho y hembra, hablan cuida­
do, hasta lo último ya. Ya crecían, dice, ya cuando están grande­
citos han llevado para que acompañen a ellos también. Y as(, vien­
do que ya comieron a la mamá, al contrario, los hijos han dicho 
que: 'Ya comieron a nuestra mamacita, entonces con el tiempo va­
mos a ver'. La persona ha dicho: 'A ellos también vamos a comer 
lo mismo.' ( ... ) 

Después con el tiempo ya hablan estado listos para matarles a 
ellos también y comer, hablan estado preparando( ... ) ollas y adon­
de cocinar, ¿no? Y nadie no sabia /risas/lo que están haciendo. 
Entonces después ya le cogieron, ya pedacearon, ya comenzaron a 
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cocinar, dice< 36 >. Dice que ellos mismos han sido los que querlan 
matarle a la vieja misma, ellos mismos han sido que comlan a la 
abuelita. Le hablan matado, le hablan sacado el cuero de la cabe-· 
za, y as( le han llevado para guardar. Y le han puesto a preparar. 
Y as( hablan estado preparando y preparando y después cuando 
está listo han comenzado a comer, dice( ... ) 

Dice que as( los hijos ya después dice que se han quedado co­
mo un pájaro, con las alas, y ( ... ) después se han convertido en pi­
caflor, kindi. Y así otro les ha preguntado: 'lUstedes mismos han 
comido la cabeza de la mamá?', entonces comenzaban a saltar( ... ). 
Han venido otros tigres, entonces esos tigres a los que ya convirtie­
ron en picaflores ya quer(an comer, dice, pero no les han podido 
coger. Dice que esos dos niños que se convirtieron en picaflor, 
ellos dice que eran tigres mismos, ellos dice que siempre han sabi­
do comer la carne y han sabido traer los huesos adonde hay otro 
tigre que es muy grande, ése que dicen 'huagra-puma', que es igua­
lito que un ganado, igrande, grande! Ese puma dice que habla es­
tado as( cavado en un hueco de la tierra, adentro, porque si sale 
ese tigre va a acabar a toda la gente. Por eso han sabido tener tapa­
do, encerrado alll. Entonces los tigres, yana-puma y sus tigres han 
sabido comer muchos animales y han sabido traer puro huesos no­
más, para darle a ese tigre grande( ... ). Los dos que se convirtieron 
en picaflores, ellos han planeado, diciendo: 'Ahora nos vamos a pa­
sar del otro lado de la quebrada', y encontraron un árbol grande 
que se ha caído ( ... ). Estaban esperando, habla sido un árbol muy 
grande, que ha estado cruzado por encima de esa quebrada. En­
tonces esos tigres que estuve nombrando, lno? ( ... ) porque ese ár­
bol estaba ya listo para caer, entonces por ah( encima había estado 
cruzando una señora que ha estado encinta. Entonces cuando la 
señora estaba cruzando en medio árbol, ya habla estado pasando, 
y el árbol, como ya estaba listo para caer, se ha quebrado y ha caí­
do abajo. Y los tigres que estaban esperando ah( se han muerto to­
dos. Solamente los tigres que viven en este tiempo, dice que ellos, 
por ej. algorón puma, yana puma, esos tigres dice que han so­
brado ya, por eso ellos siguen hasta ahora viviendo. Si no fuera 
as( ya no habr(a ningún tigre, dice, as( sablan contar( ... ). Los que 
sobraron, dice, viven hasta ahora. Porque si no hubiera sobrado 
nada, no habrla, dice, nada. Y as( le sab(an contar( ... )". 

A fin de facilitar el análisis de los relatos estos han sido divi­
didos en episodios, el tratamiento de los cuales se hará desde un 
(36) No he incluido un confuso episodio entre los niños y una mujer que se halla cortan­

do leña. 
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punto de vista "cronológico", aunque -como se desprende de la 
lectura de los textos- los informantes los hayan ensamblado de 
distintas maneras: 

l. Origen de killa (la luna) .y el ave filuco 
2. Nacimiento de los mellizos 
3. Muerte del viejo felino< 37 l 
4. Muerte de la madre adoptiva 
5. El puente y la matanza de los felinos 
6. Transformación en piedra de la boa antropófaga 
7. Transformación en piedra del gavilán antropófago 
8. Los felinos y el cerro Galeras 
9. Origen de la raya 

10. El caimán como canoa 
11. Caída del árbol de los peces 
12. Cuíllur se transforma en Venus vespertina y Docero en Vem . .; 

matutina. 

l.. ORIGEN DE KILLA (LA LUNA) Y EL AVE FILUCO 

El relato quechua presenta un motivo mltico común también 
a otras etnias amazónicas: el origen de la luna de una relación in­
cestuosa, generalmente un hermano que mantiene relaciones se­
xuales con su hermana, sin que esta conozca su identidad. El he­
cho es descubierto cuando ella lo mancha con el jugo del huito. A­
quí la acción no solo da origen a aquel astro, sino que funda la 
existencia de un ave determinada, en la cual se convierte la herma­
na. 

El hermano realiza varias tentativas con el fin de ascender al 
cielo: a veces lo llevan los pájaros (V.2, V.3); en la V. 5 esto 
sucede por medio del conocido mitologema de la ascensión por 
una escalera de flechas; en la V. 6 aparece combinada la ayuda de 
los p¡jjaros con el viento producido por medio de abanicos. Dos 
versiones ubican aquí el origen de la boca oscura que presentan 
ciertas especies de monos, ya sea que estos, tratando de borrar las 
manchas, laman el rostro del joven (V. 6), o que este trate debo­
rrar el delator color oscuro transmitiéndolo a los monos (V. 4). 

La hermana, que se halla embarazada, ve frustrado su in­
tento de subir al cielo debido a las largas faldas que no puede ter­
minar de anudar, por lo cual el joven asciende solo, transformán-

(37) "Felino" es utilizado aquí en cuanto generalmente el relator no da importancia a 
qué especie de los mismos se está refiriendo; se los denomina genéricamente pumas 
Y, en castellano, "tigres". 
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dola, por acción de la palabra en el filuco (Nyctibius griseus, V. 1, 
2, 4, 5, 6). La versión 6 añade un detalle ausente de los otros tex­
tos: el extremo de la falda se convierte en la caracterlstica larga co­
la del ave. En la V. 7 el episodio es independiente y no guarda re­
lación con los mellizos. Otro texto (V. 1) varia el motivo Cuíllur y 
Docero, antes de ascender al cielo, desean llevar con ellos al hom­
bre que se convertirá en luna. La esposa de este -que ya es el ave­
mancha su rostro con huito. Estas, como en los casos anteriores, 
que remiten a una acción del tiempo m ltico. El episodio no existe 
enlaV.3C 38 >. 

2. NACIMIENTO DE LOS MELLIZOS 

El argumento m ltico de los mellizos -a veces son varios her­
manos- que hablan desde el vientre de su madre y luego son cria­
dos por los jaguares posee tal dispersión en ambas Américas que ha 
llevado a Radin (1950) a considerarlo un "mito básico"< 3 9 l. En 
los relatos quechua la esposa de la luna, embarazada, escapa de su 
casa, ya sea para evitar las criticas (V. 2, 5) o para buscar a su es­
poso (V. 6). Anunciando ya desde antes de nacer sus padres, los 
niños la guían, hablándole desde su vientre. El pedido continuo de 
flores que hacen estos, y el hecho de ser picada por una avispa lle­
va a la madre a golpearse el vientre; a partir de alll los mellizos, 
enojados, enmudecen (V. 2, 5, 6). Sin encontrar el camino correc­
to, la madre llega al pueblo o casa de los jaguares, donde la madre 
-o la "abuela"- de ellos la esconde en la tarima donde se seca el 
malz. Alll la descubren los felinos, ya sea porque ella escupe desde 
lo alto (V. 2, 5, 6, 7) o porque la delata su olor humano (V. 4). La 
anciana logra salvar a los niños -a veces descritos como huevos­
afirmando que los comerá más tarde. En vez de hacerlo los coloca 
en una olla de algodón para que crezcan, proceso que se desarrolla 
rápidamente (V. 2, 3, 5, 6). 

Dos versiones ignoran este episodio: en la V. 1 una anciana 

(38) Santos Ortiz(l97G: 110) ss.) recoge este episodio como un relato independiente. El 
relator es un maestro bilingoe del pueblo Feo. de Oreliana (Coca), a cuya transcul­
turación pueden atribuirse los cambios introducidos en la trama: el hecho del inces­
to es resuelto más expeditivamente: la joven opta por denunciar a su hermano a las 
autoridades policiales, quienes intentan llevarlo Preso. Un relato canelo-quichua pre­
senta similaridades con este episodio: de la unión incestuosa surgieron las estrellas. 
Estas, al conocer su procedencia prorrumpen en un desolado llanto que se expresa 
en terremotos y diluvio, finalizados estos, emergen el sol y la luna (Whitten 1976: 
51 s.). 

(39) Las trabajos que mencionan este relato, tal como aparece en las etnias sudamerica­
nas, son numerosos, por ej. el relato chacobo (Balzano 1983); chiriguano (Cipolletti 
1978; KOhne 1955); amuesha (KOhne 1960:65). 
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pone un huevo que coloca cerca del fogón, del cual emergen am­
bos hermanos. La V. 3 es poco clara a este respecto. 

3. MUERTE DEL VIEJO FELINO 

A partir de este episodio se temat iza la estadía de los mellizos 
con los felinos que se extiende hasta el momento en que, habiendo 
ejercido la venganza personal, se disponen a recorrer el mundo y 
realizar tareas civilizadoras. La venganza contra un viejo felino; en 
algunas versiones es el esposo de la madre adoptiva. En las versio­
nes que recogen este episodio, la venganza se concreta de tres ma­
neras: para evitar que los devore, lo hacen perder en el monte ro­
deando el terreno de agua, o sea, creando una isla (V. 1}; la más 
común consiste en lo que será la primera de sus acciones malicio­
sas: lo matan y desuellan, rellenando el cuero con ceniza o tierra, 
cosiéndolo luego. Colocando al felino muerto en una postura agre­
siva, como si estuviera a punto de atacarlos, piden ayuda a la ancia­
na, quien, intentando defender a los niños, golpea el cuero con un 
palo, reventándolo y salvándose apenas de ser sofocada por las ce­
nizas (V. 2, 3, 5}. En la V. 7 lo encierran en el cerro Galeras, que 
en los restantes textos constituye un episodio posterior, en el cual 
otro jaguar es el protagonista. 

4. MUERTE DE LA MADRE ADOPTIVA 

Los niños, como es habitual como cooperación con las tareas 
de los adultos, cumplen una serie de tareas -acarrear agua, juntar 
leña, etc. pero con toda suerte de malicias. Los textos repiten idén­
ticos episodios, pero su significado es distinto: un hecho que en 
una versión sirve para desembarazarse definitivamente de la ancia­
na, en otra es sólo un eslabón en una cadena de hechos: por ej. la 
llevan a la chacra, haciendo crecer a esta desmesuradamente por 
la acción de la palabra y convirtiendo a la anciana en una variedad 
de rana, sarakóto (V. 1, en V. 5 y 6 en sapo unkulu}. Esta transfor­
mación se da asimismo en la V. 2, aunque los niños recogen a la 
madre adoptiva al día siguiente, por lo cual se deduce que la trans­
formación no era definitiva. 

Los intentos de matar a la anciana se engarzan dentro de la a­
yuda que deben prestarle: a su pedido acarrean agua, pero escasa; 
cuando ella se queja, le traen un río en el cual casi se ahoga; o po­
ca leña, ante sus quejas, la sepultan en leña. Algunos textos no 
mencionan de qué forma los muchachos acarrean estas cantidades 
enormes de leña; en otros es por la acción de la palabra: al pronun-
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ciar "agua" o "leña" aparecen est.os elementos (V. 7). Este poder 
de la palabra de los mellizos, utilizado aquí por primera vez, será 
en episodios posteriores el método empleado en su lucha contra 
seres antropófagos que atentaban contra los hombres. La V. 4 
contiene un motivo diferente: en venganza los muchachos matan 
a la anciana, cocinando su cabeza y dándosela de comer a los hijos 
de aquélla. 

En V. 2 y V. 4 la muerte de la anciana aparece ligada al ori­
gen de los terremotos: o mueven el cadáver, o este se remueve en 
su tumba, provocando con esto movimientos sísmicos. El texto re­
coge aquí la antigua forma de la funebr(a de los Quijos, consisten­
te en enterrar el cadáver en el piso de la vivienda< 40 l. 

5. EL PUENTE Y LA MUERTE DE LOS FELINOS 

En todos los textos -a excepción de V. 1-los mellizos deci­
den hacer un puente para desembarazarse de los felinos; solo en la 
V. 5 es la anciana, aún viva, quien les pide que lo construyan para 
que sus hijos puedan cruzar con comodidad el rlo. El ardid es rea­
lizado por distintos medios, ya sea convirtiéndose transitoriamen­
te en picaflores, que los felinos desean devorar, por lo cual entran 
al puente, oportunidad que aprovechan los niños para cortarlo o 
hacerlo caer (V. 2, 3) o lo hacen con troncos, esperándolos con pa­
los en el otro extremo (V. 4, 5, 7). La treta no tiene total éxito, lo 
que origina la existencia actual de los felinos: una hembra embara­
zada logra saltar a la tierra, salvándose y prosiguiendo la línea de 
descendencia de los felinos (V. 2, 3, 4, 7)., Los informantes no se 
plantean el interrogante del investigador, relativo a cómo de una 
especie determinada de felino surgieron las distintas especies exis­
tentes en la actualidad. 

6. TRANSFORMACION EN PIEDRA DE LA BOA 
ANTROPOFAGA 

Si hasta aqu (el relato da cuenta de las acciones de los jóvenes 
destinadas a vengar la muerte de su madre, devorada por los jagua­
res, a partir de aquí -y hasta la culminación del relato en la ascen­
sión al cielo- su acción se halla encaminada a la destrucción de se­
res que amenazaban la existencia humana. Con este episodio da 
inicio la acción "civilizadora" de ambos, entendida en el sentido 
de un actuar modelador que otorga al mundo su configuración ac­
tual, incluyendo algunos accidentes geográficos. 

(40) Entre los Quijo el difunto era enterrado en el centro de la casa con sus pertenencias; 
la misma era luego destruida, mudándose la familia a otro lugar (Oberem 1980: 249). 
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Los mellizos vencen a una gran boa antropófaga por medio de 
una estratagema, colocando una trampa para que penetre en ella. 
Nuevamente es la acción potente de su palabra lo que decide el 
hecho: al exclamar rúmi, rúmi, pítsika ("piedra, piedra, roca") 
queda el animal convertido en esta materia (V. 1, 2, 4, 5, 7); La 
localización geográfica del conjunto de piedras que presentan la 
forma del animal mítico posee en algunos relatos (V. 2, 3, 5) una 
ubicación concreta: en un pequeño curso de agua llamada Macha­
kuyyaku, "río de la vlbora", en Cotundo, cerca de Archidona; es 
decir, en pleno territorio quijo. La V. 7 incluye una concepción 
apoca! (ptica ausente en otros textos: la serpiente junto con el gavi­
lán -cf. siguiente episodio- volverán en el futuro a cobrar vida, 
matando a los hombres y provocando así el fin del mundo. 

7. TRANSFORMACION EN PIEDRA DEL GAVILAN 
ANTROPOFAGO 

Se trata de un gigantesco gavilán (en la V. 7 se trata de una 
pareja) que atacaba a la gente, llevándola a su nido para devorarla. 
Los textos puntualizan dos métodos para eliminarlo: por el prime­
ro, los jóvenes preparan una brea, en la cual el ave sumerje las pa­
tas, quedando adherido a la misma (V. 1) en el otro lado, los melli­
zos -o uno de ellos- se esconden en una bolsa de caucho, que el 
ave lleva a su nido; de ella emerjen para matarlo (V. 2, 3, 5, 6). En 
todas las versiones -con excepción de V. 6- lo transforman en 
piedra; se trata de un montlculo de piedras, llamado anga-rumi 
("gavilán de piedra") observable en la actualidad cerca del río Mi­
sahuallí, en Archidona (V. 2, 3, 4}. 

8. LOS FELINOS Y EL CERRO GALERAS 

Este episodio narra de qué modo los jóvenes vencen a un feli­
no antropófago, de gran tamaño, generalmente encerrándolo en el 
Cerro Galeras (cf. mapa). Suele denominárselo mundu-puma o 
huagra-puma< 41 l. En las versiones 1 y 2 el hecho parece ser al mis­
mo tiempo el origen del mencionad o cerro. A veces logran que en­
tre a lo que será su prisión por medio del tañir de instrumentos 
musicales (V. 2, 3, 4}; al gritar los jóvenes "rumi-rumi" (piedra, 
pedra"}, queda preso dentro del cerro. Los textos presentan dife­
rencias en cuanto a la identidad de los felinos protagonistas o el 
número de los mismos: se trata de la "abuela" (V. 6} o el felino 
que había devorado a la madre al comienzo del relato (V. 7}; o es 
una pareja de felinos (V. 1). 

(41) Huagra denomina en quechua al ganado vacuno, debido a su gran tamaíío. 
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El episodio se relaciona con el mundo actual y el futuro: el 
felino sigue viviendo en su prisión pétrea, desde donde se oye su 
ronquido (V. 1, 2, 5, el rumor de actividad volcánica), y se liberará 
de su encierro cuando se acerque el momento del fin del mundo. 
Según algunas versiones, el felino se halla impaciente por obtener 
la libertad; para evitarlo, los felinos actuales lo visitan afirmando 
que se alimentan exclusivamente de grillos, con el fin de evitar que 
sienta nostalgia del mundo exterior (V. 6){42 >. 

9. VENCEN AL RAYO 

Sólo dos versiones (1, 5) incluyen como protagonistas del re­
lato a uno o dos seres-rayos que exterminaban a la gente en el pa­
sado. En la V. 1 se trata de un par de esposos: Cu íllur transforma 
en piedra al hombre; Docero. que debía matar a la mujer, desapa­
rece. Su hermano lo busca, hasta que tirando de un hongo arbóreo 
le contesta la voz de su hermano< 43 >. Al preguntársele al relator 
qué produce entonces en la actualidad el rayo respondió que el ra­
yo actual es la "sombra" del rayo del tiempo mítico. Ignoro si fue 
una respuesta para sal ir del paso, ya que no obtuve más datos y las 
demás versiones callan al respecto. Santos Ortiz (1976: 149) reco­
ge una creencia de la zona de Napa medio que seguramente se ha­
lla relacionada con este episodio: en fas cabeceras del rlo exístírla 
el cementerio del rayo; quien recoje los huesos del mismo ( lpie­
dras?) y los tome, raspándolos, sanará de las enfermedades. 

10. ORIGEN DE LA RAYA 

Las rayas existentes en la actualidad se originan en un episo­
dio no muy frecuente en los relatos: El hermano menor -Docero­
no obedece la orden del mayor referente a no arrojar desperdicios 
al río; al día siguiente lo aguijonea una raya que ha surgido de los 
residuos (V. 5). En la V. 6 (Mercier 1979: 78 ss.) es Apústul quien 

(42) Esta secuencia aparece fuera de contexto narrativo en Santos Ortiz {1976: 54 s.): 
aqu( son los "Apóstoles" -reemplazando a lós mellizos míticos- quienes encerra· 
ron al felino en el cerro Galeras. Se halla presente la idea de que cuando abandone 
su cueva acaecerá el fin del mundo. 

(43) Ala es la denominación en quechua de un hongo arbóreo, que presenta el aspecto de 
una oreja humana. Este motivo es de gran movilidad Y se articula de diferente mane­
ra en la secuencia narrativa: en la V. 2 se incluye al final del relato, en un Intento 
primeramente fracasado de los hermanos por ascender al cielo: Un gavilán los trans· 
porta, prohibiéndoles abrir los ojos, lo cual hace Docero, cayendo desde la altura. 
cuíllur tira de un hongo arbóreo, que resulta ser la oreja de su hermano, caído den­
tro de un árbol; en la V. 6 se anuda al episodio de la leña: los melizos sepultan en 
esta a la anciana, luego tiran de un hongo, que es su oreja. 
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echa al rlo su abanico con punta de chonta, el cual se convierte en 
raya; su cinturón se transforma en anguila< 44 >. 

11. EL CAlMAN COMO CANOA 

Sólo la V. 5 menciona este rasgo, que aparece ensamblado 
en la mitologla de otras etnias amazónicas: Ambos hermanos 
desean cruzar el rlo, para lo cual cuentan la ayuda del caimán, a 
quien se le debe asegurar que él vuele muy bien. Uno de los her­
manos afirma lo contrario, por lo cual el animal le corta la pier­
na. Para recuperarla, deben vaciar el rlo; ya recuperada, las avis­
pas le prestan brea para volver a unirla el cuerpo (Orr y Hudelson 
1971: 42 ss.). Este episodio ha sido también .oído de los Canelos 
Quichua en la región del Puyo (Whittoen 1976: 53)< 45 >. 

12. CAlDA DEL ARBOL DE LOS PECES 

También este motivo tiene una considerable dispersión en 
etnias del Noroeste amazónico. Se trata de un gigantesco árbol, 
cuya copa se hunde en el cielo, y por cuyo tronco bajan los peces; 
aqul su poseedor es un anciano avaro. Luego de varios intentos 
fallidos, los hermanos envlan a una ardilla para que suelte la copa 
y permita as( que caiga. El derribamiento del mismo está relacio­
nado con la existencia actual de los cardumenes: se afirma que 
aguas abajo se encuentran más peces que en las cabeceras, hecho 
atribuido a que el follaje del árbol cayó en esa dirección (V. 1). En 
la V. 6 (Mercier 1979), la acción es atribuida a un personaje llama­
do Apústul, con evidentes reminiscencias cristianas. 

13. CUILLUR SE TRANSFORMA EN VENUS VESPERTINA Y 
DOCE RO EN VENUS MATUTINA 

Este episodio da fin a la estadl.a en la tierra de ambos herma­
nos, quienes deciden ascender al cielo. Pocas versiones aluden a la 
forma en que lo hacen, ya sea prendiendo un fuego, cuyo humo se 
convierte en peldaños (V. 5} o por medio de una escalera (V. 6}. 
Culllur se fue hacia el oriente y Docero hacia occidente, direccio­
nes en que aparecen en el cielo: la Venus matutina se divisa hacia 
el este al amanecer; la vespertina hacia el oeste al anochecer. Ellos 
volverán a encontrarse en un futuro signado por cataclismos, con­
(44) Mercler (1979: 2) menciona el hecho corriente de la atribución de idénticos episo-

dios a los mellizos, al dios Yaya o a Apústul. 

(45) He recogido numerosos relatos acerca del origen de los animales, Independientes 
del relato aquí analizado. Por lo general se trata de una persona -hombre o mu­
jer- que muestra un comportamiento anómalo, caracaterístlco del animal al cual 
dará origen. . 
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cebidos bajo la forma de un Jucio Final (V. 2) o de un diluvio 
(V. 3). 

DISCUSION 

Este relato configura una serie de episodios mlticos suma­
mente conocidos por los Quechua de la selva. Sobre la matriz de 
un mundo ya creado (aunque no completo) se proyectan una serie 
de acontecimientos que le otorgan sus caracterlsticas actuales. De 
él se halla ausente el origen del sol -en contrapartida al de la lu­
na-, el de las plantas cultivadas y el de los animales, exceptuando 
un par de especies de poca importancia' 45 >. Tampoco existe una 
cosmogonla, en sentido estricto, y las escasas referencias· a ella 
parecen remitir a un horizonte cristiano. 

La acción civilizadora de los hermanos se concreta en dos ti­
pos de actividades: las tendientes a aniquilar a ser negativos para 
los hombres (boa, gavilán, felino encerrado en Galeras) y el 
fallado intento de eliminar del mundo a los jaguares y, por otro la­
do, la creación -siempre a partir de un objeto o ser ya existente 
anteriormente- de la ya mencionada muerte de seres negativos, 
que dieron origen a determinados accidentes geográficos; el origen 
de los ríos a partir del árbol del agua (cuya caída significó además 
la obtención de los peces por los hombres), y el comienzo de cier­
tos animales del mundo actual, como la raya, una especie de rana 
y la anguila. También los movimientos de tierra se iniciaron con 
la muerte de u.n ser de los tiempos míticos.· 

La mención de los accidentes geográficos es indudablemente 
una pista del foco de dispersión de la narrativa, ya que ellos se ha­
llan ubicados en pleno territorio quijo, en los alrededores de Tena. 
Otros detalles -como la caí da del árbol del agua- tienen su para­
lelismo en sociedad de las tierras bajas amazónicas; lo que hace 
pensar en una amalgama de elementos narrativos procedentes de 
distintas direcciones. Sin embargo, el hecho de carecer de versiones 
más antiguas del relato -todas proceden de este siglo- impide un 
acercamiento más preciso a esta temática. 

Para los relatores y para quienes conocen el relato, su argu­
mento proporciona la fundamentación de ciertos objetos de los 
ámbitos celeste y humano. El no está unido a ningún rito, pero ca­
da individuo quechua que al amanecer o al anochecer levanta sus 
ojos al cielo ve a uno u otro de los hermanos, con su resplandor 
habitual, como prueba tangible de la veracidad de la palabra escu­
chada. 
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Una pareja de hermanos mantienen relaciones - + - + - + -
sexuales 

El hermano se convierte en la luna - + - + + + + 
Las manchas de la luna se deben al huito colo-

+ + + + +- t cado por la hermana -

La (hermana) esposa se transforma en el pájaro 
+ filuco -1- - + + + + 

Ella es la madre de los mellizos - + - -¡- + + -
Los mellizos nacen de un huevo + - - - - - -
Los mellizos desde el vientre, .guían a la madre. 

+ + + + Luego callan, enojados - - -
La mujer llega a la casa de los jagUares, una vie-

+ + + + + -ja-jaguar la esconde -

Los jaguares devoran a la madre, la vieja guarda 
+ + + + + -los niños -

Los mellizos hacen perder en el monte al viejo-
+ - - - - - -jaguar 

Matan al viejo-jaguar, llenando su cuero con tie-
+ + + - - - -rra 

La vieja jaguar les pide agua - -l- - - + + + 
Hacen perder a la vieja-jaguar en la chacra +- + + - + + + 
Origen de una especie de batracio en la vieja-ja-

+ - - + + + -guar 

Matan a la vieja-jaguar, cocinando la cabeza + - - + - - -
Relación entre cadáver de la vieja-jaguar y los 

+ + terremotos - - - - -

Los mellizos hacen un puente, con el fin de m a-
+ + + + + + tara los felinos -
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Se salva una hembra embarazada de la cual se 
+ + + + + originan los felinos actuales - -

Los mellizos convierten a la boa-caníbal en pie-
+ + + + + dra - -

Convierten al gavilán-caníbal en piedra + + + - + + + 
Matan al rayo + - - - + - -
Derriban el árbol de los peces + - - - - - -
Encadenan a un enorme jaguar hembra + - - - - - -
Encierran en el Cerro Galeras a uno o más feli-
nos t- + + + + + + 
Docero origina la raya - - - - + - -
Matan a un sapo - supay - - - - + - -
Episodio del caimán - - - - ..¡.._ + -
U no de los mellizos se convierte en ven11s matu-
tina + +- + - ..¡.._ + + 
El atro se convierte en venus vespertina + + + - + t- + 
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Desde tiempos remotos la humanidad ha procurado cubrir el 
piso de su cueva ó vivienda con algún material para protejerse del 
polvo ó del fria, usando pieles de a ni males, esteras de totora ó la 
corteza de algunos árboles, tal como las yamchanas de los J(varos, 
aplicando a veces adornos ó dibujos como ornamento. 

En el palacio assyrio de Khorsabad se ha encontrado una pie­
dra tallada mostrando un cubre-piso de dibujo symetrico con fle­
cos que data del año 800 antes de Cristo. El Oriente-Medio ha sido 
la fuente principal de las alfombras artísticas hechas de algún teji­
do de algodón ó seda en el que se encalaba nudos de lana. Servían 
para cubrir el piso ó para adornar las paredes como tapetes y cons­
titu(an objetos de lujo y de comercio entre Imperios y Continen­
tes. Los principales centros de producoeión eran Persia, Turquestan, 
Armenia y Afghanistan que hasta hoy tienen centros de fama co­
mo Bukhara, Tashkent y Dakzangi. 

Estas alfombras ten(an dimensiones de 8 a 10 metros cuadra­
dos, lo que hace suponer que ya existlan armazones de gran per­
fección para sostener el urdimbre vertical de 2 a 3 metros de ancho 
sobre el que se aplicaba los nudos del diseño, formando asi la al­
fombra. 

La palabra árabe para alfombra es "al-humra" ==estera. Cuan­
do Persia fué conquistado por los Arabes en 637 A.D. se llevaron 
como botín las alfombras persas, para fundar una nueva industria en 
Baghdad y el Calipha Harun-ai-Rashi d ya pose(a en el siglo VIII 
una alfombra de 46 por 91 metros de color azul, seguramente fa­
bricada en partes y luego unidas, aunque no se sabe si era un tejido 
plano ó engrozado con nudos sobrepuestos, porque siempre se ha 
confundido las denominaciones de tapices, tapetes y alfombras. 
Miles de alfombras pequeñas fueron fabricadas para uso en las fre­
cuentes plegarias diarias de los lslám icos desde que Mahomed in­
trodujo el Korán·en el año 622 A.D. como dissidente de la religión 
judea-cristiana. 
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Cuando el conquistador mongólico Tamerlan devastó por se­
gunda vez a Persia en el siglo XIII, se llevó los artesanos de alfom­
bras a Turquestan, premiando a los artistas que inventaban nuevos 
diseños y motivos para alfombras tan finas que se dice que tenían 
hasta 600.000 nudos por m2. En jardines especiales se cultivaban 
las plantas que producían los tintes para la lana. 

En España del siglo XV se hacía alfombras amarrando hilos 
de lana de color sobre un fondo de hilo de algodón, usando el nu­
do de amarre que se ve en el dibujo No. 1 y que es él que más tar­
de harían los tejedores de Guano en la Provincia de Chimborazo, 
enseñados por los Conquistadores españoles. 

Los 1 ndios norteamericanos han fabricado alfombras desde el 
inicio de su historia, pero como tejidos planos. A pesar de que los 
indios pre-incáicos de Sudamerica producían maravillas en texti­
les, no hadan alfombras con nudo sobrepuestos. Conocemos una 
infinidad de técnicas textiles de la Costa del Perú, tal como 

Tapicería = 

Bordado 

Brocado 

Gaza 

lmpresion= 
Pintados 

lkat 

Reserva 

un tejido en el que la trama es interrumpida en 
medio camino para continuar con otro color. 
usando hilos suplementarios sobre un tejido com­
pleto de fondo, para formar dibujos y motivos. 
usando hilos sueltos que aparecen en diferentes 
sitios del tejido para formar figuras y adornos. 
tejido de hilos muy finos de algodón, con figuras 
bordadas del mismo matérial. 
dibujos impresos con tinta sobre un fondo. 
aplicando un dibujo de colores, pintado a mano 
sobre un tejido de fondo. 
tintura parcial de los hilos del urdimbre antes de 
tejer. 
uso de cera en ciertas partes de los hilos o del te­
jido para que no reciban la tinta en sumersion 
del colorante. 

y también se aplicaba plumas de papagayos sobre un tejido de fon­
do, pero no usaron ninguna técnica de nudos para hacer alfombras. 

En el Ecuador no se ha encontrado sino lnfimos restos de te­
jidos, sea por la humedad del clima, ó porque el clima no inducía 
a vestirse sino escuetamente, a pesar de que disponlan de lana de 
alpacas y llamas, así como algodón silvestre de un color pardo. 
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Durante la Colonia se fabricaba en todo el Ecuador alfombras 
de extrema finura y calidad de los que se ha conservado algunos 
ejemplares. Pero, poco a poco, se ha degenerado la calidad, usando 
anilinas sintéticas no muy firmes a la luz ó al lavado, fijando los 
tintes con jugo de limón ó con orina como mordiente previo a la 
tintura. También, para abaratar el costo, se usó hilos gruesos de la­
na para poder reducir los nudos a menos de 30.000 por metro cua­
drado e intercalando pabilo grueso entre cada hilera como trama 
de relleno, de modo que las alfombras carecían de compactación y 
duración al desgaste. 

Recien desde los años 1940 el suscrito resucitó ésta manufac­
tura en Ambato con la introducción de sustanciales mejoras, tanto 
en la construcción de los telares verticales, como en el uso de dise­
ños autóctonos, y de tintes firmes a base del cromo de potasio co­
mo mordiente. Durante un tiempo se ensayó tambien el uso de 
una gama de tintes vegetales, siguiendo las recetas de los propios 
1 ndios, pero se dificultó el uso industrial por la difícil recolección 
del material y la enorme variación en los tintes obtenidos según la 
época y el clima. Su usó material vegetal como guarango (azul y 
gris) -añil (azul y amarillo} -molle (amarillo) -achiote (rojo y 
naranja) - rumibarba (ladrillo y café} -retama (verde)- palo de 
rosa (rosado) y nogal (café oscuro}. El único producto animal fué 
cochenilla (rojo} de los cactus y como mordiente se usaba alúmina. 
Estos colores tenían un matiz muy armónico y una firmeza sor­
prendente sobre lana. 

Una gran ayuda fué la impresión de papel cuadriculado en 
exacta proporción de los nudos a aplicarse, los que se aumentó a 
62.500 por metro cuadrado porque se decidió emplear la base de 
25 núdos en cada 10 centímetros de ancho y 25 hileras de alto, lo 
que da 625 nudos en total y por consiguiente 62.500 nudos por 
m2, y producía un tejido compacto, mientras que el diseño en la 
cara se veía más perfecto. El papel impreso en ésta manera permi­
tía dibujar libremente un diseño para luego proceder a cuadricular­
lo, sin temor que se desfiguraría en la alfombra producida. Los 
Guaneños hacían algo parecido con 20 x 20 nudos lo que dan 
40.000 nudos por m2, pero se ve{an obligados a usar 2-3 hebras 
de lana por cada nudo para llenar bien la superficie, aunque sea a 
costa de la nitidez del dibujo. 

La habilidad de los tejedores de Guano se puede apreciar con­
siderando que eran capaces de fabricar una alfombra de 2 por 3 
metros a partir de un dibujo minúsculo de una alfombra persa re-
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El urdido debe ser de hilo fuerte de algodón torcido de varias 
hebras. Después de cada hilera de nudos de lana se debe introducir 
por lo menos dos tramas de hilo de algodón en colocación floja 
para ajustar y llenar los intersticios. 

Los nudos mismos para el diseño deben consistir de lana pura, 
preferentemente de calidad ordinaria que es más resistente que la 
lana merina fina ondulada. L.a lana sintética no es adecuada para 
una buena calidad durable, aunque acepta más fácilmente los tin­
tes. Si el hilo de lana es muy delgada, a veces se emplea dos hilos 
para cada nudo. 

Los tintes deben ser firmes a la luz del sol, es decir 8 en la es­
cala de firmeza de 1 a 8 y de preferencia preparados al cromo, 
aunque también hay ciertos colorantes sintéticos al ácido que son 
firmes a la luz. 

Desde 1950 se han establecido en el Ecuador varios talleres que 
observan éstas reglas de calidad y su producto es nuevamente ven­
dido a todos los Continentes que saben apreciar la renovada cali­
dad de la buena alfombra ecuatoriana. Como lo comprueba la pro­
ducción de varios talleres folkl óricos en el país. 

Aquí cabría una recomendación básica para sostener el presti­
gio de ésta producción artística y sería de ciudar de los motivos 
empleados en la fabricación de alfombras y tapetes. Lastimosa­
mente: vemos a diario que el turismo extranjero ,provoca a los te­
jedores a degenerar los motivos que se copia y varía sin sentido, sin 
comprensión de los símbolos originales, viendose mezclado estilos 
mexicanos con incaicos, cambios improbables de colores, combina­
ciones absurdas y manifestaciones incomprensibles. Damos dos 
ejemplos: el uno es el diseño de gansos de Escher que el pintor ho­
landés Jan Schreuder dió en 1960 a los Salasacas para enseñarles a 
interrumpir la trama en medio camino para lograr líneas diagonales 
y que Jos Otavaleños modifican desfigurándolo. El otro es la figura 
central del portón de Akapa na de Tiahuanaco con su borde de 
chasquis y el Viracocha cuyo original reproducimos, copiado en sí­
tu de la piedra y que sufre la mar de variaciones distorcionadas. 
(Fig. 2 y 3) 

Aunque obviamente no todos los motivos de tapices y alfom­
bras pueden reducirse a bonitas reproducciones de figuras geomé­
tricas ó flores, habría que pensar en lo que realmente es típico del 
Ecuador. Se podría pensar en quindes, orquídeas, palmeras, huaca-
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producida en un catálogo de SEARS de los EE.UU.- Prescindían 
generalmente de ·un diseño en papel, y como se ocupaba una obre­
ra por cada 60 ctms. de ancho, las dos exteriores se dictaban a me­
dia voz la cantidad de nudos por color, mientras que la del centro 
interpretaba el dibujo a la vista, sin que ocurriesen grandes desfi­
guraciones. Aunque con un diseño preciso en papel proporcional 
una obrera alcanza a hacer unos 3.000 nudos en 8 horas, se necesi­
ta por consiguiente unos 20 dias para producir un metro cuadrado 
de alfombra tupida de 62.500 nudos con el nudo turco o gordia­
no que muestra el dibujo No. 2 que reproducimos. A la altura de­
seada se corta el nudo con tijera, lo que requiere solamente lijeros 
retoques al sacar la obra terminada. · 

Como éstas alfombras son hechas a mano, se puede aplicar va­
riados diseños y motivos en toda la superficie, sin necesidad de re­
petir el dibujo como en alfombras fabricadas en máquinas. Para 
apreciar la calidad de una alfombra '9eneralmente hay que voltear­
la, porque en la parte posterior se puede ver como ha sido elabora­
da. 

Se principia con contar los nudos en 10 ctms. de ancho y del 
alto, tomando en cuenta que el nudo turco y el persa producen 
dos "puntos" en el reverso según la explicación siguiente: 

1) El nudo de simple envoltu­
ra usado en Guano amarra 
solamente un hilo del ur­
dimbre y propiamente no 
es un nudo. 

2) El nudo turco o gordiano 
que amarre dos hilos del 
urdimbre ofrece mejor fir­
meza aunque con una lije­
ra distancia al siguiente par. 
Al reverso produce dos 
"puntos" visibles. 

3) El nudo persa (ó de Sehna) 
requiere mayor habilidad 
manual, pero las hebras se 
ven equidistantes en la ca­
ra y producen una mayor 
finura en el diseño. Ningún 
taller en el Ecuador emplea 
ésta clase de nudo. 

"iem~ 
-t - 2. 1 - 2. 

'--._-/ ~ 
equidistancia 
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mayos, folklore de indios y negros, motivos cerámicos pre-incai­
cos, paisajes andinos, etc. En vez de copiar lo incomprendido, sería 
deseable que un grupo de artístas nacionales se dedicasen a crear 
diseños típicos para éstas industrias, sobre raíces más profundas, 
en vez de fabricar algo sin sentido y copiado. Será necesario que se 
compenetren primero de las técnicas y dimensiones prácticas para 
diseñar algo que sea factible producir, sea en tapetes ó en alfom­
bras, para evitar la degeneración ciega que hoy día ocurre. 

A continuación reproducimos algunos motivos muy nacionales 
que han tenido buena aceptación para ilustrar éste criterio, creyen­
do que en éste campo no hay limites a la imaginación, basándose 
sobre motivos autóctonos que sobran. Muy útil puede ser consul­
tar la publicación de los tomos Nos. 48 y 49 de la Edición Pendo­
neros del Instituto Otavaleño de Antropología que reproduce mo­
tivos zoomorfos, antropomorfos y ornatomorfos usado en "fajas" 
de los otavaleños. 
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LLAMINGOS 

METROPOLIS 

149 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DANZANTE 
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PILCHE 

CARCHIIII 
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CARCHI 11 
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VAMCHANA 

QUITO 
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BORDE DEL PORTON DE TIAHUANACO 
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PRODUCCION OTAVALEÑA (Alas Deformadas) 
P.S. obvio que en un tejido no se puede dar a las líneas dia­

gonales la misma inclinación que en un dibujo, porque ésto depen­
de del número de hebras disponibles para efectuar la inclinación 
en el tejido, razón por la cual no es aconsejable trasladar un diseño 
de un material a otro, sino crear un motivo apropiado y ejecuta­
ble. 

B. Bodenhorst 
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RELACIONES INTER-ETNICAS Y ORGANIZACION 
CAMPESINA: 

el análisis antropológico de la película 
'Boca de lobo (Simiátug)" 

Segundo E. Moreno Yánez 
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La pellcula intitulada "Boca de lobo (Simiátug)", premiada 
con mención de honor en el festival de cortometraje de Oberhau­
sen de 1983, no es un film de propaganda turlstica sobre un exóti­
co pa(s en la mitad del mundo, sino que tiene un profundo signifi­
cado social que trasciende aun a lo polltico. De ahí la necesidad 
de algunas reflexiones pues, caso contrario, la película podrla ser 
inadecuadamente entendida y no suficientemente valorada. 

"Boca de lobo" es la historia de los últimos años de una etapa 
de un pueblo andino, es el auto-análisis colectivo que los habitan­
tes de Simiátug hacen de su presente y de las condiciones humanas 
de su lejano y próximo pasado. Simiátug, en este sentido, pierde 
su identidad de pueblo concreto, para transformarse en la generali­
zación de un slmbolo, el que es aplicable a innumerables pueblos 
de la América Andina e incluso de otras regiones latinoamericanas. 
Como tantos poblados rurales, Simiátug ha sufrido, desde la Epo­
ca Colonial, distintos cambios, los que han significado transforma­
ciones en lo económico, social y cultural de sus habitantes. 

El pueblo de Simiátug se encuentra en la parte noroccidental 
de la provincia de Bollvar, en la Región lnterandina ecuatoriana. 
Está ubicado el centro parroquial a una altura de 3.200 m. sobre 
el nivel del mar. Su jurisdicción, sin embargo, incluye zonas de pá­
ramo que sobrepasan los 4.000 m. y regiones de montar1a húmeda 
tropical en los estrechos valles que bajan hacia las planicies de la 
Costa. Aunque 1<5s datos censales, por incompletos, son inseguros, 
su población está estimada en 7.000 habitantes indlgenas y aproxi­
madamente unos 500 blancos y mestizos, estos últimos residentes, 
casi en su totalidad, en el centro parroquial. 

En sus orígenes, el pueblo de Simiátug fue un asentamiento 
indlgena, que entonces perteneda al cacique de Guaranda y que 
ya era conocido como lugar de pastoreo de ganado lanar, peculia­
ridad que subsistió hasta finales del siglo XVIII, época en la que 
algunas familias blancas y mestizas se establecieron en la mayorla 

159 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de pueblos indlgenas del Antiplano Andino. A mediados del siglo 
XIX, Simiátug inició un proceso de crecimiento demográfico, de­
bido probablemente a la afluencia de emigrantes procedentes de 
las provincias de Tungurahua y León o Cotopaxi, regiones afecta­
das por las erupciones de los volcanes del mismo nombre . 

. Este siglo es también importante en el desarrollo del sistema 
hacendaría en la zona. Hasta fina les del siglo XV 111 parece que las 
tierras pertenecientes a las comunidades indígenas eran de gran 
extensión y ocupaban tres pisos ecológicos: desde las zonas sub­
tropicales bajas, pasando por las intermedias entre 2.000 y 3.000 
m., hasta las regiones altas del páramo. En los primeros años de 
la República, hacia 1830, Juan José Flores, primer presidente del 
Ecuador, gracias a su alianza matrimonial con la señora Mercedes 
Jijón, llegó a ser el principal terrateniente en la región de Simiátug, 
a quien entonces pertenecían las enormes haciendas de Talahua, 
Mondoquera y El Sinche. Ignoramos todavía la forma cómo estas 
haciendas se constituyeron, sobre la base de la propiedad indígena 
comunal que, como se indicó anteriormente, duró todavla en gran 
parte de la Colonia. Por amistad entre la familia Flores Jijón y los 
Cordovez (estos últimos provenientes de Colombia). Domingo 
Cordovez adquirió, todavía en el siglo XIX, todos estos latifun­
dios, los que fueron parcelados en estos últimos años, al implemen­
tarse la reforma agraria. 

Como pone de relieve Susana Andradé en su tesis: "Un pue­
blo andino y su transformación ante el desarrollo capitalista en el 
campo" (1984), gran parte de la vida económica, social y ceremo­
nial de Simiátug se desarrolla, durante los siglos XIX y XX, en la 
interacción de la hacienda (gran propiedad de la tierra y control 
de la mano de obra), con la población blanco-mestiza asentada en 
el centro parroquial y con la mayoritaria población indlgeno-cam­
pesina. Esta última constitula entonces la mano de obra en las la­
bores agrlcolas y ganaderas de los latifundios, mientras los mesti­
zos se establecían, a su vez, como intermediarios, sea por contro­
lar el mercado local, o por ofrecer a los hacendados los mandos 
medios en la administración, al ejercer algunos de ellos activida­
des como administradores, mayordomos, etc. A pesar de esta situa­
ción colaboracionista, la población mestiza de Simiátug no tuvo 
relaciones amistosas con los hacendados, ya que éstos impusieron 
a los traficantes mestizos y al resto de la población incluso indlge­
na, altas tasas de peaje y otras contribuciones por atravesar los te­
rrenos de sus haciendas. 
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La relación dominio-sujeción entre la población blanco~mes­
tiza y la mayoría indígena, definida en la Antropología Social co­
mo "Colonialismo interno", se concreta en todas las relaciones 
económicas, sociales e ideológicas de los dos grupos étnicos y se 
transforma en verdaderas relaciones de clase. De este modo los 
mestizos han podido apropiarse de gran parte de la producción 
agrícola y ganadera de los indígenas, sea como cobradores arrenda­
tarios, por delegación de las autoridades eclesiásticas, de los 
diezmos y primicias, sea a través de 1 os préstamos de dinero a inte­
reses altos, o mediante el sistema de compadrazgo, según el cual, 
cada blanco o mestizo tenía un gran número de ahijados y conse­
cuentemente de compadres indígenas, los cuales le entregaban, co­
mo donativo o retribución de algunos favores, una parte de su 
producción agropecuaria. 

Al mismo tiempo, hacia la mitad del siglo XX, el núcleo pa­
rroquial de Simiátug se convirtió en un centro de comercializa­
ción, en cuyas plazas se adquirían, y todavia se compran, los pro­
ductos a precios bajos, para ser transportados y revendidos, con 
altas ganancias, en los centros urbanos de Guaranda, Ambato y 
Guayaquil. Paralelamente al funcionamiento de los mercados, en 
los días de feria y en las festividades religiosas, la mayoría de la 
población mestiza allí residente se dedica desde entonces a ra ven­
ta, en los negocios y "cantinas" instaladas en sus casas, de algunos 
productos, especialmente del alcohol de caña de azúcar, prove­
niente de las zonas bajas; 

Estos diversos mecanismos de explotación se subliman a ni­
vel ideológico: e! mestizo cree ser el representante de una raza y 
cultura superiores, al auto-denominarse "blanco", mientras el ind í­
gena es considerado corno dominado por naturaleza, como perte­
neciente a una raza y cultura inferiores y cuyo único objetivo en 
su existencia es permanecer al servicio de los blancos. Mientras el 
indígena asum(a esta identidad de subordinado, se garantizaba, se­
gún la población blanco-mestiza, un equilibrio en el sistema de do­
minación, e! que sin embargo pronto degeneró en una crisis. 

Precisamente esta crisis es el tema de la película "Boca de lo­
bo", así como las reacciones que se presentan ante ella, tanto por 
parte de los mestizos, como por los indigenas. 

Los procesos de modernización en el campo, la liberación, 
después de la reforma agraria, de gran parte de la mano de obra 
adscrita a las haciendas, la concientízación política de las comuni-
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dades campesinas e indígenas, fueron los principales factores para 
que gran parte de la población rural emigrara, especialmente en la 
pasada década, en busca de trabajo, a las grandes ciudades. Un fe­
nómeno, por otro lado, que es general en el Tercer Mundo. Simiá­
tug, como otros puebtos andinos, ha sido abandonado por la ma­
yor parte de sus pobladores blancos y mestizos, mientras los gru­
pos indígenas aledaños adquieren cada vez una mayor conciencia 
de sus posibilidades de autogestión. De este modo los indígenas, 
gracias a la asesoría de los voluntarios italianos de la función "Matto 
Grosso", se han organizado en cooperativas, las que progresiva­
mente van independizando la vida económica de los campesinos; 
han fundado además una organización de desarrollo rural integral, 
que tiene incluso intereses poi íticos, denominada "Runacunapac 
Yachana Huasi"; y tienen establecidas varias escuelas radiofónicas, 
para la instrucción bilingüe (Quichua y Castellano). Estos cambios 
han originado un conflicto permanente entre los intereses indíge­
nas y los intereses económicos de los mestizos, con el agravante de 
que frecuentemente se dan agresiones personales entre los diferen­
tes bandos. 

Un aspecto también significativo de la pellcula "Boca de lo­
bo" es su valor documental, dentro de la denominada "Antropolo­
gía de la comunicación". La película en su totalidad está realizada 
en base a la filmación de historias de vida y de entrevistas a los es­
casos habitantes mestizos del centro parroquial, as( como a algu­
nos dirigentes indígenas de "Runacunapac Yachana Huasi". Para 
el observador imparcial, es admirable la colaboración de los habi­
tantes tanto indígenas como mestizos, la que se explica únicamen­
te por la larga investigación llevada a cabo por la autora del guión 
fllmico, la Srta. Susana Andrade Orellana. Como estudiante del 
Departamento de Antropología de la Universidad Católica del E­
cuador, con sede en Quito, Susana Andrade participó en una inves­
tigación, con el fin específico de recopilar una información ade­
cuada para redactar su tesis de Licenciatura, la que posteriormente 
presentó en el Departamento de Antropología de la PUCE. Gracias 
a la colaboración de Raúl Kalifé, Director fí!mico, egresado tam­
bién del citado Departamento y actualmente uno de los más im­
portantes cineastas del Ecuador, la investigación pudo ser transfor­
mada en una película con alto contenido artístico e ideológico, 
que con razón puede ser considerada como un ejemplo de cine 
antropológico. 

En ella no solo se ofrece una visión del problema interétnico, 
sino que se han captado el paisaje de páramo nebuloso y gris y la 
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vivencia que se siente ante un espectáculo de tal naturaleza. De es­
te modo el objetivo de la cámara se abre con un telón de niebla; 
recorre las solitarias rocas, el pueblo casi yacío, y termina con el 
recorrido al cementerio, para depositar en él quizás al último blan­
co o mestizo, mientras la mujer del pueblo, como una visionaria o 
"sibila andina", predice que todo terminará con el regreso a los 
orlgenes, retorno que se confunde con la niebla, como una cortina 
final de la historia: Completa esta sensación la carencia en el film 
de música de fondo, la que ha sido reemplazada por el fascinante 
ruido del viento, que desde los páramos y rocas de la cordillera em­
puja a la niebla hacia los profundos valles de clima subtropical, que 
descienden al poniente hasta las planicies de la Costa." De este mo­
do los protagonistas, a la par de contar la historia del pueblo y de 
abordar los problemas interétnicos. reflexionan sobre el futuro de 
Simiátug, como el retorno a su época original, al pasado aborigen, 
en el que nuevamente serán los indígenas los únicos señores de la 
tierra. 

Se ha aseverado, c.on sobrada razón, que la historia de la mo­
vilización campesino-indígena en el Ecuador, desde la década de 
los años 30 del presente siglo, podría periodizarse en cuatro etapas 
significativas. Los primeros años, bajo el influjo de corrientes so­
cialistas, aglutina las luchas indígenas el reclamo por mejorar las 
condiciones laborales, especialmente de los peones concertados en 
las haciendas. Una segunda etapa se abre al constatar los grupos in­
dlgenas y campesinos la ineludible necesidad de tener acceso a la 
propiedad de la tierra, base para la reproducción social. Aunque 
los dos objetivos señalados son actuales y han alcanzado un signi­
ficado connatural en las luchas indígenas, durante los últimos tres 
lustros los móviles más importantes han sido el derecho a la organi­
zación y la opción por la defensa de su cultura, término amplío 
que incluye desde el justo acceso a un territorio, hasta la posibili­
dad de usar su propia lengua y de reflexionar sobre su propia his­
toria, como "nacionalidades indígenas". 

Los mencionados parámetros explican suficientemente, según 
Susana Andrade (1984) la situación de "crisis" en el pueblo de 
Simiátug, situación que responde a las transformaciones en la base 
material de las estructuras sociales de los mestizos y de los indíge-
nas, desarrollo histórico dependiente de los cambios que se han da-
do especialmente en los .sectores agrarios de la formación socio­
económica ecuatoriana. Por lo mismo no parece peculiar el pr;,~, .M~P-1""'u""'RA~ 
so de cambio de Simiátug, aunque es posible constatar que, . .g~~- toec,. 
po indígena ha alcanzado una alta madurez en la compre11~L$n de ~ 
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los mecanismos de dominio aplicados en las relaciones inter-étni­
cas. Con frecuencia las Ciencias Sociales, dentro de un afán dogma­
tizante, han olvidado que los procesos de sujeción de los grupos 
étnicos a la denominada "sociedad nacional", se han llevado a ca­
bo a través de grupos intermediarios, localizados en los estratos 
mestizos de comerciantes, usureros, compadres, priostes y autori­
dades locales, todos ellos en directo con el grupo campesino indí­
gena. No se debe olvidar sin embargo que, al contrario de los em­
bates des-culturizadores de una sociedad de consumo materialista 
y mercantil, la interrelación del grupo mestizo con el indígena no 
ha despojado a este grupo social de su cosmovisión del mundo y 
de sus bienes culturales. Se ha buscado, por lo tanto, explotar el 
trabajo indígena, pero sin destruir sus singularidades culturales. 

Los movimientos de rebeldía de los grupos étnicos, sus lu­
chas por la liberación y reinvidicación de sus bases materiales 
(territorio, pro.piedad de la tierra), de su cultura, son caracterís­
ticas que se concretan en la organización. En ella se mantienen y 
practican las relaciones de reciprocidad y allí se originan y cobran 
cuerpo las iniciativas de su reinvindicación étnica, Son por lo tanto 
"pueblos testimonio", por lo que han conservado de sí mismos y 
porque su destino es desarrollar, como autogestión, su propio 
proyecto hacia el futuro. 

Es importante señalar, como una reflexión final que, a pesar 
de la visión crítica que nos ofrece la película "Boca de lobo", es­
tá viva todavla la esperanza de que en un día no muy lejano pueda 
ser transformado en realidad el ideal de una vida común y armóni­
ca entre los dos grupos étnicos: mestizos e indígenas, que históri­
camente y culturalmente presentan más afinidades que diferencias. 
La realización de esta "utopía" tiene, sin embargo, como condi­
ciones implícitas que el grupo indígena asuma el valor, más allá de 
su condición campesina, de sus determinantes étnicos, que posibili­
ten una autogestión, y que el grupo mestizo acepte la necesidad de 
la conformación de un Estado multinacional y del carácter opresi­
vo de las formas unitaristas y homogeneizantes del proyecto de 
una Nación-Estado ecuatoriano, reflexión que es válida para toda 
1 ndoamérica. 
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PLAGAS Y PUEBLOS 
(Recensión bibliográfica) 

Por: Benno Bodenhorst 

En un libro titulado "Plagues and People", cuyo autor es William H. 
McNeill (Anchor Press-Doubleday, N. Y. 1975) he encontrado algunas ideas y 
observaciones que se relacionan directamente con la Antropología de los 
países andinos y que me permito reseñar como sigue: 

Como la obra trata primordialmente de las enfermedades contagiosas y 
su historia, así como de su influencia directa sobre el desarrollo de las civiliza­
ciones, se menciona que el orígen de muchas enfermedades que han azotado 
la humanidad parece provenir de los animales que el hombre ha domesti~ado 
para utilizar su fuerza muscular ó para alimentarse de su carne misma. En Eur­
asia, sobre todo, las clásicas plagas que decimaron los primeros poblados 
para retrasar su evolución y que ya menciona la Biblia, tienen afinidad con la 
peste bovina, el muermo (distemper) y la rabia de los perros. Se trata de la 
viruela (smallpox) y de la rubéo)a sarampión (measles). 

Compartimos la "influenza" (gripe moderna) con los porcinos; muchas 
otras enfermedades con las aves de corral, caballos, ovejas, chivos, sea por 
contacto directo ó por medio de las pul gas, piojos, ratas y mosquitos. 

Otro grupo de enfermedades se transmiten de hombre a hombre, sea 
por desaseo, aglomeración ó por aguas contaminadas, tal cómo la cólera, 
tuberculosis, tifoidea, sífilis, disentería~ mal de pían, poliomelytis, etc. 

Una tercera categoría constituyen las enfermedades trasmitidas por 
animales silvestres al hombre, como la bubónica de los roedores, la rabia de 
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los murcíélagos1 la malaria y fiebre amarilla de los mosquitos, ó por medio de 
ellos. 

El autor observa luego que las Américas habían quedado bastante libres 
de enfermedades contagiosas, sobre todo de la primera categoría. provenientes 
del contacto con animales domesticados, atribuyendo el hecho a que no había 
necesidad de domesticar tantas especies en vista del éxito logrado en la 
agricultura. En general, la domesticación tenía como objeto el almacenamien­
to de los excedentes agrícolas de los años gordos, para tenerlos disponibles co­
mo carne en los años flacos. Esto no ocurrió en las Américas gracias a que el 
maíz y la yuca, el fréjol y más tarde las papas, rendían por hectárea mucho 
más calorías que cualquier clase de cereales que se cultivaron en los valles 
fértiles de Eurasia (China, Mesopotamia y Egipto) excepto talvez el cultivo 
del arroz cuando era factible producirlo en terrenos inundables. 

En las Américas, los Indios domesticaron el cuy, algún cameloide 
(alpaca o llama) y el perro. Había venados y búfalos en abundancia, pero no 
domesticados, y la agricultura en las vegas fértiles no requería de animales de 
tracción. Posiblemente había pocos años flacos debido a la regularidad de las 
épocas pluviales. 

Los contactos directos con animales eran por consiguiente más escasos, 
gracias a las amplias calorías producidas por la cosecha agrícola. En cambio, 
no se consiguió la imunidad progresiva contra las enfermedades que los 
Europeos y Asiáticos consiguieron en miles de años de plagas consecutivos. 
Debido a la repetida exposición a contagios entre los pueblos de Asia y 
Medio-Oriente, por migraciones ó por conquistas, había siempre un alto 
porcentaje de individuos imunizados, porque si la plaga era muy virulente se 
morían demasiado enfermos de manera fulminante y con ellos los millones de 
gérmenes. Pero en los casos más benignos se operaba una imunización parcial 
de la población sobreviviente, de modo que poco a poco éstas plagas se 
convirtieron en enfermedades infantiles que afectaban solamente a las genera­
ciones nuevas. La madre que se enfermaba durante la gestación podía trasmi­
tir la imunidad a su hijo. 

Cuando se inici\) el contacto con el Viejo Mundo, el indio americano no 
tenía ninguna imunidad contra las enfermedades contagiosas que portaban los 
Europeos inadvertidamente. Los estragos causados eran exorbitantes, redu­
ciendo en 50 años el 90 ojo de una población total que se estima en 1 00 
millones de Indios en todas las Américas en el momento de las Conquistas. El 
número reducido a 1 O millones de población quedó estancado durante unos 
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dos siglos, antes de reaccionar nuevamente en el siglo XVIII, pero algunos 
pueblos enteros desaparecieron, como los Cayapos del Brasil, los Fueginos y 
Alacalufas de la Patagonia, de los que sólo individuos sobrevivieron hasta el 
siglo XX. 

La reducción se operó en mayor escala en los climas cálidos y en menor 
escala en la Sierra y el Altiplano, por ser menos propicios a la propagación de 
los gérmenes. El Indio americano no estaba preparado para el choque social 
con los Conquistadores, cuyos gérmenes mataron a más combatientes defen­
sores de Tenochtitlan y Cuzco que las proesas de las armas europeas. En 
medio de la mortandad de los Indios enfermos, los Españoles quedaron 
inafectados por su imunidad ancestral, lo que aumentó su fama de sobre­
humanos, cuya causa parecía protejida por los Dioses. De otra manera no se 
explica el éxito de las reducidas huestas españolas ante la desproporción 
numérica de las tropas indígenas. 

Además, no sólo el contacto humano ocasionó los contagios, sino 
también la importancia posterior de ganado bovino, caballar y ovejuno a las 
Américas. Más tarde, una ola de nuevos contagios se produciría con la llegada 
de barcos enteros de esclavos africanos que habían adquirido cierta imunidad 
de las enfermedades en contacto con la fauna tan variada de aquel Continen­
te. 

La enorme mortandad entre los Indios americanos seguramente afectó 
también la tenencia de las tierras en favor de los Conquistadores que, además, 
se casaban frecuentemente con viudas indias que poseían terrenos, ó adqui­
rieron grandes extensiones abandonadas por falta de dueños, muertos por 
contagios. 

En tiempos modernos hemos visto que algunos grupos de indígenas de 
la Amazonía que, por su belicosidad, habían quedado aíslados, se enfermaron 
rápidamente al contacto con pocos caucheros ó sacerdotes, tal como fué el 
caso de los Aucas de Arajuno. 

Aquí se me ocurre una interrogación: si los primeros Asiáticos que 
cruzaron el Estrecho de Bering para poblar las Américas no trajeron una 
imunización contra las enfermedades de origen bovino, deben haber abando­
nado el Continente asiático antes de que se domesticó animales en aquellas 
regiones, porque la historia de los últimos milenios en Asia está llena de 
referencias a plagas y enfermedades aunque mal identificadas. Es difícil creer 
que una imunidad adquirida se hubiera perdido en la migración. 
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En cierto modo éstas observaciones se aplican a nuestra antigua cultura 
Valdivia y otras tempranas agriculturas americanas. Por su dominio del cultivo 
del maíz y de la yuca en las vegas tropicales que, por la ausencia de extremos 
climáticos, ofrecían un campo ideal de ensayos para recolectar la mejor 
semilla y obtener un progreso genético, y con la seguridad de cosechar un 
producto multiplicado y mejorado, no tenían necesidad de domesticar sino 

. pocos animales, porque los demás se podía conseguir en la cacería. Gracias a 
las lluvias confiables, el maíz, fréjol, ají, maní y la yuca y papas producían 
suficiente calorías, vitaminas y proteínas para permitir un crecimiento demo­
gráfico satisfactorio sin domesticación para almacenar excedentes. 

El único defecto de tales condiciones ideales sería la falta de imuniza­
c¡on contra ciertas plagas d-el primer grupo mencionado y trasmitido por 
contacto con animales domesticados, aunque seguramente sufrían de algunas 
otras enfermedades proporcionadas por animales silvestres y selváticos, de las 
que trataban de curarse con hierbas y raíces. La llegada de los Españoles cam­
bió todo ésto drásticamente. 

El autor termina diciendo que las enfermedades contagiosas han deci­
mado más efectivamente a la humanidad que cualquier acción bélica1 aunque 
éstas eran el vehículo para la propagación. Así éstas plagas han influido direc­
tamente en el curso de la his.toria humana como factor de enorme preponde­
rancia. Es extraño que la necesidad de domesticar animales y de formar aglo­
meraciones civiles a consecuencia del éxito <t;grícola haya fomentado las plagas 
que luego decimarían éstos pueblos durante siglos, pero que lo contrario -es 
decir la no-necesidad de domesticar - haya también causado la muerte de 
pueblos vulnerables. La vida humana siempre está en precario equilibrio con 
la ecología. 
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